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SINOPSIS

	 

	Cuando te llevan de regreso desde un planeta porque no quieres acostarte con un vil alienígena, te envían a las Minas de Sal..., y si eres yo... encuentras una manera de salir de ellas.

	Llámame loca, pero soy la única chica en esta roca que no quiere simplemente buscar un nuevo maestro alienígena porque pagaron “buenas monedas” por mí. Prefiero elegir mi cita. Probablemente por eso me enviaron de regreso a la Tierra y, debido a la deuda de mi viaje interestelar, aterricé en las Minas de Sal.

	Una sirviente contratada por el maldito programa TerraLink y todas sus promesas vacías.

	He intentado durante años aguantar al hombre, por eso cuando vi caer una nave del cielo, supe que era más que mi boleto de salida de esta roca.

	Si tan solo no estuviera tripulada por un alienígena de ojos acerados, músculos palpitantes y una herida, a la que mi amiga de las minas se refirió como estar en la zona sexy.

	¡Buena descripción! Zona sexy de hecho...

	¡Maldita sea! Debo concentrarme en la tarea. Robarle esa nave al tipo, arruinar TerraLink, salir de esta roca para siempre. Fácil.

	Si tan solo el señor Alienígena se interpusiera en mi camino parecería que sus abdominales y él podrían resolver todos los problemas del mundo.
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Capítulo 1

	EVVIE

	 

	Sal en mi cabello. Sal en mi nariz. Sal debajo de mis uñas. No importaba la frecuencia con la que me bañara, que no era lo suficientemente frecuente, comía, respiraba y soñaba con la sal.

	¿Qué esperaba? Después de todo, era una esclava en una mina de sal.

	No nos llamaban esclavos, por supuesto. Eso haría que toda la experiencia fuera demasiado desagradable. Éramos trabajadores pagando nuestras deudas.

	No importa que no tuviéramos otra opción en el asunto.

	—“Descanso de agua” —gritó mi guardia favorito. Tal vez no era mi favorito, pero era uno de los que menos odiaba, aunque solo fuera porque me golpeaba menos.

	—Estoy bastante segura de que llegas tarde —refunfuñé mientras tomaba la taza de agua racionada.

	El programa TerraLink nos daba la cantidad de agua necesaria para mantenernos vivos con una medición precisa. No teníamos más, ni menos.

	—Cállate y bebe —Me entregó mi segunda ración del día y pasó a la siguiente persona. Las minas de sal eran un lugar horrible para pagar nuestras deudas. La mayoría de la gente no duraba mucho. Como resultado, el Programa TerraLink enviaba a los humanos que eran más una molestia para ellos que un cheque de pago. En cierto modo, había provocado esto. El agua bajó rápido, incluso tan densa y rancia como era. Para cuando nos dieran nuestra próxima asignación, también estaría lo suficientemente desesperada como para tragarla.

	Al principio, intenté racionar y verter la mitad en una botella, escondida entre mis capas de ropa. Pero aprendí rápidamente que necesitaba cada gota durante mi turno para sobrevivir al efecto deshidratante de la sal. Me habían dado varias prendas ligeras que cubrían la mayor parte de mi cuerpo y me ayudaban a refrescarme. Apenas.

	Alice me había advertido que siempre usara las capas en las minas, sin importar cuán caliente estuviera. Quitarlas significaría que me secaría en las minas y me quemaría con el calor del sol. Pasamos horas y horas en las profundidades de la Tierra, despedazando las paredes de las salas de sal. Las minas se dispusieron en redes, con salas abiertas para excavar entre grandes franjas de sal intacta para mantener la estructura en buen estado.

	Nuestros barracones estaban sobre el suelo, la única razón por la que no estaban en las minas era para darnos un tiempo para alejarnos de la sal. De lo contrario, nos desgastaríamos más rápido y moriríamos antes.

	Y eso hubiera sido un desperdicio de recursos.

	Alice me lo había explicado también. Me dijo que, cuando llegó por primera vez a las minas, los cuarteles estaban bajo tierra. Pasó tres años antes de volver a ver el sol. Me estremecí ante esa perspectiva. El sol puede ser dominante y matar a la gente a diario, pero al menos había luz. Al menos había aire.

	Sin embargo, Alice siempre fue dura. Más dura que yo. Nunca le pregunté qué hizo para ser asignada aquí. Sabía lo que hacía y era tan estúpido que no quería decírselo a nadie. No habría sido justo para mí preguntar sobre el pasado de Alice cuando no estaba dispuesta a compartir el mío.

	Suspiré mientras trabajaba, pensando por milésima vez en ese pequeño error. Después de haber ahorrado suficiente dinero para comprar una posición mejor en el Programa TerraLink, tuve suerte casi de inmediato. Fui elegida a las pocas semanas de comprar mi boleto. Me enviarían a Hydronia, un planeta acuático. 

	Todo lo que tenía que hacer era limpiar, y comparado con esta mierda salada, era el trabajo más cómodo imaginable. Tenía mi propio dormitorio en una casa elegante. Trabajé desde el amanecer hasta un rato antes de la cena, luego tenía las noches libres. Ni siquiera había tenido que cocinar. El chef de la casa preparaba las comidas de todos, incluso las de los sirvientes.

	Mis pensamientos fueron interrumpidos por nuestro próximo descanso. Mientras revolvía con pesar la papilla aguada, suspiré y fingí que era una de las comidas sencillas que había comido en la mansión de Hydronia. Pollo y verduras, o como hubieran llamado su versión de pollo. Era más jugoso que los de la Tierra, pero comparado con esto, era un banquete de rey.

	La campana sonó, señalando nuestra advertencia de cinco minutos. 

	—Come —Me instó Alice. Me sacudí de mi melancolía y le sonreí. Luego, levanté mi plato y bebí el lodo tan rápido como pude. Era la única forma en que podía soportarlo.

	—Como la leche materna —bromeé y me limpié la boca.

	Alice palideció. 

	—Bromea todo lo que quieras, pero asegúrate de comer siempre.

	—Lo sé —sonó la segunda campana, nos pusimos de pie y nos unimos a la cola para poner nuestros tazones para el saneamiento. Nos dieron un pequeño vaso de agua, nuestra ración de almuerzo, y regresamos en silencio a las minas.

	En total éramos veinticinco en esta mina. Agregas a eso otros siete guardias, dos empleados de TerraLink que cocinaban y limpiaban. Se rotaban regularmente y generalmente eran personas que habían encontrado algún favor con los superiores del Programa TerraLink. Viajaron por la Tierra, realizando trabajos simples en diferentes campos de trabajo. A menudo, las parejas y sus hijos eran elegidos para ese tipo de tareas después de complacer un poco el Programa TerraLink. Lo que sea. Todos estaban en mejores posiciones de las que yo volvería a estar. Solo por esa razón los odiaba.

	Mientras caminaba detrás de Alice de regreso a nuestra línea, pensé en las pocas veces que había considerado intentar usar los túneles de la mina para escapar. Se había probado en el pasado, siempre con malos resultados. No era lo suficientemente estúpida como para intentar escapar de esa manera, aunque era tentador.

	Balanceando mi hacha, recordé cambiar de arma. Gracias a Dios por Alice. Me había enseñado todos los pequeños trucos para ayudarme a sobrevivir en esta tarea, esta esclavitud, durante el mayor tiempo posible. Llevaba aquí casi veinte años. Sí, definitivamente era más dura que yo.

	No me permití imaginar si estaría tan cuerda como ella después de veinte años en este infierno. Solo había estado aquí unos meses y ya podía sentir mi cordura mirando hacia la puerta. Tal como estaban las cosas, usé mi humor para evitar perderla.

	Cuando era casi el amanecer, el silbato que indicaba que era hora de ir al campamento llenó el aire. Incluso el silbido dolía, agudo y estridente. 

	—Sabes... —comencé. Alice me miró por encima del hombro mientras hablaba—. Debemos ser las personas más duras de la Tierra.

	—¿Cómo te imaginas? —preguntó.

	—Mírate. Has hecho esto durante años y todavía estás aquí, todavía trabajando.

	Alice se rió entre dientes. 

	—No sé por qué. Esto es todo lo que haré. Si no fuera por ti, creo que me habría rendido. Sabía que vendrías por mí.

	Un pensamiento aleccionador pero reconfortante. 

	—Ah, Alice ¿Pero y si no vengo? ¿Cómo sabías que yo era lo que estabas esperando?

	—Sabía que vendrías. Sabía que eras tú —Me guiñó un ojo y le sonreí.

	—Bueno, gracias por esperar.

	Estaba diciendo tonterías, por supuesto, pero era agradable saber que había encontrado algo de paz en nuestra amistad. Me necesitaba tanto como yo la necesitaba a ella. La infinita y aterradora posibilidad de la muerte a veces parecía más atractiva que esto, pero cuando Alice me lanzó una mirada de complicidad, me dio una loca sabiduría o hizo una broma a expensas de un guardia, supe que lo haría otro día. 

	Fuimos en fila a los ascensores y nos turnamos tirando de las cuerdas hasta que el primer grupo llegó a la cima, donde tiraron de las cuerdas por nosotros. Era la mejor y la peor parte del día. Las cuerdas nos quemaban las manos, pero eso significaba que saldríamos de las minas durante unas doce horas.

	Nuestras literas fueron diseñadas, con alguna tecnología que no entendía, para mantener el frío durante la parte más calurosa del día, pero las minas no tenían esos lujos. Las personas mayores de la ciudad habían dicho que hacía cientos de años las minas siempre estaban frescas, sin importar qué tan caliente se pusiera la superficie durante el día.

	Ahora no. Ahora se mantenían calientes, incluso en medio de la noche, mientras que durante el día eran insoportables. Así que dormimos durante las horas del sol en nuestros barracones. También eran cálidos, incómodos, pero no como las minas.

	En la parte superior, otro guardia nos dio nuestra ración de agua. Mi mano se resbaló cuando puso la taza en ella y casi la dejo caer. Se derramó un pequeño chorro de agua.

	Levantó la mano para darme un revés, pero luego se lo pensó mejor. 

	—Bebe el agua primero —gruñó. Quería abofetearlo antes de que pudiera abofetearme, pero mi sed me impulsó a hacer lo que dijo y beber. Además, abofetearlo podría traerme un castigo. No nos privarían de agua, pero podrían obligarnos a saltarnos las comidas o sentarnos al sol hasta que nuestra piel se queme y tenga ampollas.

	Agachando la cabeza, esperé el golpe que nunca llegó.

	—Fuera de aquí —siseó—. Tengo agua para repartir.

	Mirándolo con sorpresa, no perdí el tiempo tratando de averiguar por qué no me había golpeado por derramar el agua, simplemente me escabullí para alcanzar a Alice tan rápido como pude.

	—Llamada cercana —susurré—. Es al que más le gusta pegar.

	—El supervisor pasó —respondió—. Es la única razón.

	No lo había visto. Gracias a Dios por los pequeños favores.

	Suspirando por el hecho de que consideraba que no me habían golpeado como un “pequeño favor”, extendí mi brazo para que otro guardia pudiera escanear mi banda de identificación y dejarme salir de la mina. Una de las únicas piezas de tecnología en el desierto era nuestra identificación con brazalete. Mantuvieron un registro de nuestra ubicación, nuestra información personal y cuánto dinero teníamos. O, en el caso de todos aquí, cuánto debíamos.

	Alice y yo recuperamos nuestros pasos mientras salíamos y nos dimos cuenta de que el amanecer estaba más cerca de lo que pensábamos. Si todavía estábamos aquí cuando saliese el sol, enfrentaríamos otro posible castigo. Me pregunté por qué los guardias habían pedido el final del turno tan tarde, pero no podía pensar en una buena razón. Cansada de nuestro turno, Alice y yo no hablamos mucho en el camino de regreso. El cuartel se hizo más grande mientras corríamos por la arena con nuestras herramientas al hombro. Las limpiaríamos antes de irnos a dormir.

	De regreso al “campamento”, fuimos directamente a los cepillos en la esquina de la puerta, desnudándonos y ce pillándonos, capa por capa, quitando la mayor cantidad de sal posible. No teníamos suficiente agua para los baños diarios, o incluso semanales, pero estos cepillos nos permitían mantenernos lo más libres de sal posible.

	La mitad del grupo trabajaba en una esquina con las herramientas mientras que la otra mitad limpiaba, luego cambiamos. Éramos eficientes y pronto pudimos acostarnos. Como uno de los miembros más jóvenes del campamento, tenía la litera de arriba, Alice en la parte de abajo y una chica nueva que no había llegado a conocer entre nosotros.

	Cuando llegué por primera vez, me preocupaba caerme, pero Alice también me ayudó con eso. Una de las chicas que no podían entrar en las minas había dejado un cinturón. Alice había robado algunos clavos antes de que llegara y me los dio generosamente para que le hiciera una especie de cinturón de seguridad. Suministros como clavos eran inauditos, y nuevamente estaba en deuda con Alice por su amabilidad. Envolví el artefacto alrededor de mi cintura y me instalé para un sueño cálido y profundo.

	El sueño llegó rápidamente, como siempre. Uno de los pocos beneficios del agotamiento físico. La campana del despertador sonó demasiado pronto, otra constante. Salí del cinturón y bajé por la escalera hasta el cubo de comida. Alice ya estaba allí y extendió nuestros cuencos. Los últimos en llegar al cubo se perdieron las salchichas, que no era algo que yo hubiera querido hacer.

	Fui rápida, llegué en segundo lugar y eché una salchicha demasiado dura en cada tazón. Una para mí y otra para Alice. La papilla era la misma que habíamos comido el día anterior para el almuerzo en las minas, pero nos permitían esta carne una vez al día. Otro cálculo cuidadoso de los médicos del Programa TerraLink para mantenernos con vida.

	Cuando me volví para llevarle el cuenco de Alice, alguien se estrelló contra mí. Apenas evité dejar caer los dos cuencos al suelo, una terrible ofensa en nuestro mundo.

	—Maldita sea, Clarissa. Siempre obtienes comida extra cuando los guardias la reparten, ¿no es suficiente para ti? —susurré. Si el guardia fuera de la puerta me escuchaba, estaría aquí, probablemente con el látigo afuera.

	—Vaya —El bonito dolor en mi cuello arrojó su largo cabello rubio detrás de su hombro—. Lo siento mucho —Su voz no dio indicios de que se sintiera mal por chocar conmigo, ni tampoco su rostro. Era hermosa y lo sabía muy bien.

	También lo usaba. Se acostaba con los guardias en todas y cada una de las oportunidades que tenía. Como resultado, terminaba con agua extra, comida extra y el tratamiento ocasional traído por los guardias que se volvieron demasiado apegados.

	Mostrarle que me había molestado era lo último que quería, pero no pude evitar mostrar los dientes al pasar junto a ella. Ella se rió y las otras mujeres se apartaron para que pudiera llenar su plato.

	—Si tomas más de una salchicha, te patearé el trasero —susurré mientras me retiraba. Se congeló y me miró a los ojos, pero no discutió. La vi servirse su plato y me complació ver que solo tomó una. Era una perra, pero sabía que me arriesgaría a que me azotaran para asegurarme de que la mayor cantidad posible de personas obtuvieran su propia salchicha. Estábamos en una situación de mierda, una vida de mierda. Pero eso no significaba que ninguna de nosotras tuviera que ponérselo más difícil a los demás.

	Después de darle a Alice su tazón, agarré mi cuchara de mi bolso que colgaba en el costado de la litera. No tenía mucho en él. Un cepillo para el cabello por el que le había dado las raciones de dos días a una mujer que no había durado una semana aquí. Mi cuchara. Un bonito trozo de cristal que encontré en la arena cuando salía de las minas el año pasado.

	Esa misma arena rechinó bajo mis botas gastadas cuando me detuve frente a la puerta trasera del cuartel. Miré hacia el cielo que se oscurecía. Aquí atrás no había ningún guardia. No es necesario. Fuera de esta puerta no había nada más que arena, más arena y una muerte segura. Sin embargo, todavía me gustaba mirar. Todavía me gustaba fingir.

	Me paré y comí mi desayuno en el crepúsculo, el sol ahora completamente más allá del horizonte, pero la oscuridad total de la noche no se había calmado del todo. Si tuviera una forma de conseguir agua y llevarla conmigo, pensaba que casi podría hacerlo. Sobrevivir durante el día era cuestión de hacer un túnel bajo la arena o buscar refugio del calor abrasador. Estaba tan acostumbrada al trabajo duro. Habría podido viajar una gran distancia cada noche antes de verme obligada a esconderme.

	Otros habían intentado escapar, llegando incluso a robar agua que todo el campamento necesitaba para llegar allí. Todos habían fallado. Cada vez. Desaparecieron, luego unos días después recibimos noticias de sus muertes. A veces, llevaban sus cuerpos al campamento para ser enterrados. A veces nos decían que el desierto los tenía. Lo que sea que eso significase.

	Con un suspiro, regresé al cuartel y usé los cepillos para limpiar mi cuenco. Con pinceles y sin agua, por supuesto. De camino a la esquina que usamos para limpiar, agarré el tazón de Alice también. Me gustaba hacer cosas por ella cuando podía, para facilitar su tiempo aquí al menos un poco.

	Clarissa pasó a mi lado. 

	—Te veo mirando a través del desierto —siseó mientras le entregaba su cuenco a uno de sus lacayos para que se lo limpiara— ¿Crees que eres lo suficientemente buena para hacerlo? Adelante, inténtalo.

	Me encogí de hombros y le devolví los cuencos a Alice. Me dio una sonrisa alentadora. 

	—Ignórala —dijo—. O se darán cuenta.

	—Lo sé —ajusté mis capas y me volví hacia la puerta—. Vamos, la campana... —El sonido de la campana que nos decía que volviéramos al trabajo me interrumpió.

	Alice gruñó. 

	—Sí.

	La seguí hasta la puerta y miré a través del desierto de nuevo mientras caminábamos hacia las minas. Era casi hermoso en la oscuridad. Mientras caminaba penosamente, mi mente vagó de nuevo a la mentira que seguía diciéndome a mí misma. Podría haberme escapado del campamento fácilmente. Escapar no era la parte difícil. Estábamos mínimamente vigilados. La parte difícil era mantenerse alejado. 

	Y mantenerse con vida.

	 


Capítulo 2

	JARIX

	 

	Fingir que no sentí el latigazo en mi brazo requirió más fortaleza de la que tenía. Siseé y miré al guardia, pensando en todas las cosas que podría haberle hecho.

	Si me quitara estos malditos guantes, las posibilidades podrían ser infinitas. Llevé mi libro y una bandeja de comida a la esquina y miré al guardia. Por supuesto, me siguió. 

	—¿Qué pasa, Sludge? ¿Tienes algo que decir? —Se burló, frunciendo el labio mientras se dirigía a mí.

	Negué con la cabeza. Estaba tratando de provocarme, y si se enojaba conmigo, le daba una excusa para matarme. Lo cual no era algo que estuviera lo suficientemente desesperado como para desear todavía. Si algún prisionero hacía un movimiento de rebelión, debía ser ejecutado instantáneamente. Era la parte favorita de sus trabajos.

	La interpretación de los guardias de esa ley era ridícula. Incluso mirarlo con furia podría haber sido suficiente para hacerlo si hubiera estado de mal humor. Abrí mi libro, me metí comida en la boca y esperé que siguiera adelante. Un grito a través de la habitación llamó su atención, afortunadamente. Quería escupir la comida con disgusto, y si él hubiera visto eso, probablemente habría sido suficiente para llevarlo al límite.

	Mirando a mi alrededor, me aseguré de que la atención de todos estuviera en la pelea que se estaba gestando en la esquina antes de dejar que el mordisco saliera de mi boca. Oh, asqueroso. No es de extrañar. Fuera lo que fuera la carne, no la habían desollado correctamente. Había estado tan concentrado en evitar que el guardia se enojara más que le di un bocado a la carne todavía cubierta de piel.

	Mi estómago se revolvió, pero si devolvía una bandeja llena de comida, se notaría. Pasé al puré de verduras. O lo que alguna vez fue un vegetal. Probablemente deshidratado, liofilizado y luego rehidratado. Era frío y escaso, pero llenaría mi estómago.

	Sostener la cuchara era difícil con los guantes. Los maldije en silencio. Si me los quitaba, todo cambiaría, lo sabía. Mastiqué mi lamentable comida mientras observaba la habitación. Solo había un guardia en el área común con nosotros, pero eso no importaba. Tenía armas programadas según su biometría. No funcionarían para nadie más que para él. Dominarlo era imposible mientras la tecnología se mantuviera. Si alguna vez me quitara los guantes podría haberlo cambiado, pero no había trabajado en mi llave durante varias semanas.¿Qué sentido tenía? Si me los quitaba, pasaría algo que frustraría mi plan. Era mejor mantener la cabeza gacha, quedarme en mi celda el mayor tiempo posible y tratar de que los guardias no me mataran a golpes.

	Cuando tomé la pequeña cantidad de dinero, el gran crimen que me llevó a esta nave prisión, no había imaginado que el castigo sería tan severo. Tampoco había planeado que me atraparan. Era solo un poco de dinero. Había asumido que la gente a la que se lo había quitado ni siquiera se daría cuenta.

	Por supuesto, se habían dado cuenta. Después del tiempo suficiente para que me sintiera cómodo y pensara que me había salido con la mía, se dieron cuenta. Todo había sido en balde. Ella había muerto de todos modos. El dinero no había ayudado y ahora estaba aquí. A la deriva por el espacio, cumpliendo mi sentencia en soledad y comida de mierda.

	La pelea me sacó de mis recuerdos. Estaban abriéndose camino más cerca de mí. No quería que me atraparan en la mesa si chocaban contra ella. El resto de mi comida se veía bastante apetecible y no me gustaba la idea de pasar las próximas horas con hambre mientras esperaba nuestra próxima comida.

	Maldición. Todavía venían. Agarré mi bandeja y me trasladé a la mesa de al lado, rápidamente y con la cabeza gacha. Si me movía rápido y en ráfagas cortas, el guardia no se daría cuenta. Esperaba acercarme lo suficiente al bote de basura para tirar el trozo de carne peluda. Venía de un lugar mucho más civilizado que este. Antes de llegar a esta nave prisión, nunca imaginé que un lugar tan malo pudiera existir, y mucho menos que fuera legal. 

	La pelea se intensificó y un fuerte crujido llenó el aire. Incluso yo miré hacia el inconfundible sonido de una columna al romperse. El resto de los prisioneros vitorearon. Lo usé como una oportunidad para tirar mi carne. Después de beber lo último de mi bebida nutritiva color orina, le di mi bandeja vacía al prisionero que estaba de servicio en la cocina. 

	Tenían el mejor trabajo en la nave. Acceso a toda el agua que quisiera. Toda la comida. Los mejores cortes de carne. Además, traían los cargamentos. Si conseguíamos contrabando, ninguno de los cuales llegaba a mí, les llegaban primero. 

	La tripulación de la nave me había calificado de alborotador en mi primer día. Me las arreglé para quitarme uno de los guantes, lo que los hizo parecer tontos de inmediato. Sonreí al recordar al guardia que había golpeado en mi camino hacia el muelle de carga. Había actuado rápidamente, impulsivamente, y no tenía un plan ni siquiera una dirección. Los guardias se habían detenido justo antes de matarme. Me había llevado semanas curarme por completo y, desde entonces, ninguno de los otros prisioneros quiso tener nada que ver conmigo.

	Al principio no me había molestado en absoluto, pero con el tiempo se volvió solitario. No importó, al final. Estaba seguro de morir en esta nave. No estaba seguro de por qué estaba posponiendo lo inevitable.

	Dos guardias entraron y les gritaron a todos que se calmaran y comieran. Mientras se llevaban el cuerpo, mi mirada los siguió. El primer guardia, el que había estado ansioso por hacerme subir, notó que estaba mirando. Mierda. No había tenido la intención de mirar hacia arriba el tiempo suficiente para ser notado. Volviéndome hacia mi celda, me apresuré a entrar como si no lo hubiera notado venir hacia mí. Para cuando llegué a mi cama y me estiré, él siguió adelante. Gracias joder. Había recibido demasiadas palizas por lanzar bromas e insultos a los guardias. Puede que haya renunciado a bajar de esta nave, pero mi lengua se me escapaba a veces.

	El movimiento fuera de mi ventana de babor me hizo pensar dos veces. Tuve mala suerte y obtuve una de las pocas celdas con ventana. No eran nada bueno. La nave permanecía casi exclusivamente fuera de la vista de los planetas. Eso significaba que la vista era siempre una cosa: espacio infinito. La nada sin fin. Al principio había sido genial mirar las estrellas. Ahora era solo un recordatorio de lo inútil que sería tratar de escapar.

	Excepto que esta vez cuando miré hacia el vacío del espacio, mi corazón se disparó ¡Estábamos cerca de un planeta! No tenía idea de por qué o cómo nos habíamos acercado tanto, pero mi indiferencia desapareció en un instante. Si pudiera quitarme los guantes, podría escapar de esta prisión. Lo sabía.

	Giré en mi pequeña habitación, inmediatamente repasando las posibilidades en mi cabeza. Si puedo llegar a una de las naves de transporte, podría escapar a ese planeta. Demonios, si pudiera llegar a una de las naves de transporte podría hacer muchas cosas, pero me conformaría con aterrizar en este planeta. Solo recé para que estuviera habitado para poder esconderme más fácilmente. Me senté en la cama y cerré los ojos con fuerza mientras pensaba en mi tentativo plan. No podía actuar ahora, no cuando me observaban tan de cerca. Tendría que conformarme con planificar.

	Después de un rato, noté que los prisioneros regresaban a sus celdas. Estaríamos encerrados y las luces se apagarían pronto. Mi piel se erizó con anticipación mientras esperaba, mi pie tamborileaba con impaciencia. Tan pronto como se apagaron las luces, me levanté de un salto, listo para la acción. Dejándome caer al suelo, aflojé silenciosamente el cerrojo de la fría pared de metal debajo de la ventana. Sujetaba la parte exterior de la pared a la ventana. Lo había usado para esconder mi llave todos estos meses. Metiendo la mano detrás de la placa de metal en la pared, moví mis dedos profundamente hasta que sentí la empuñadura del cuchillo. Lo saqué y lo dejé en la cama. Arrodillado allí, examiné mis guantes.

	Estaban hechos de un metal ligero y flexible, pero la forma en que encajaban hacía imposible quitárselos sin la llave. Estuve a punto de completarlo, pero me desanimé. Ver el planeta tan cerca había encendido un fuego debajo de mí. Me moví para sentarme en la cama, el corazón latía con fuerza. Realmente voy a hacer esto. Tenía que hacerlo y sabía que podía hacerlo. Me acomodé, poniéndome lo más cómodo posible en el pequeño catre. Iba a estar aquí por un tiempo. 

	Usando el cuchillo para tallar, luego probar, luego tallar, luego probar, trabajé diligentemente toda la noche. Cerca del amanecer, cuando la estrella de este sistema solar alcanzó la cima de la curva del planeta cercano, jadeé. Los guantes chasquearon y se aflojaron.

	Lo había hecho. ¡Mierda, lo había hecho! Con cuidado, aterrorizado de que todo fuera un sueño o algún truco cruel, deslicé el primero de mi mano. La piel debajo era pálida y suave. Como un bebe. Apenas podía verlo en la iluminación de emergencia, así que lo acerqué a mi cara. Retrocedí ¡Apestaba! Alejé la mano de mi cara, el corazón latía por primera vez desde que subí a esta jaula espacial. Pero finalmente lo había logrado. Me había quitado los guantes en el momento más oportuno. Ahora solo necesitaba seguir adelante.

	Hora de divertirse.

	Me quité el otro guante de un tirón y me levanté de la cama, agitando las manos y disfrutando de la sensación del aire que pasaba por ellas. Envolviendo mis dedos alrededor de la cerradura de la puerta, usé la habilidad que me había otorgado mi raza y me concentré en la tecnología interna.

	Era una especie de noveno sentido, mi don. Quedamos muy pocos de nosotros en mi planeta que posean la habilidad, y yo era uno de los afortunados. Como tal, fui de gran ayuda para la gente de mi planeta, pero de todos modos había atravesado tiempos difíciles. Gruñí y volví a concentrarme en lo que estaba haciendo. Números y letras que no tenían sentido para mi mente consciente destellaron detrás de mis ojos, y susurré a través del código lo que quería. La puerta se abrió con un pequeño silbido.

	Con cautela, temiendo que me atraparan, me asomé a la puerta. No había guardias en esta área directa, así que entré al pasillo. Basado en el dispositivo de tiempo cercano, supuse que los guardias estarían en el tercer piso, que estaba a uno debajo de mí. Caminé de puntillas por el pasillo, dirigiéndome hacia donde sabía que estaría el panel de comunicación y seguridad.

	Cuando llegué al panel, todo lo que tenía que hacer era poner mi mano sobre la holo-pantalla y cerrar los ojos. Fácil. Fue tan fácil. Podía ver todo el sistema de seguridad de la nave, sus planes, sus comunicaciones y podía hacer lo que quisiera con él. Recordando mi intento fallido de escapar la última vez, pensé en mi próxima elección.

	Después de un momento, sonreí ampliamente. Bajé la voz lo más profundo que pude y grité en el espacio abierto del área común. 

	—¡Libertad! —Y se abrieron todas las puertas. Tomó un momento, muchos de los prisioneros probablemente todavía estén durmiendo. Luego, algunos salieron con incredulidad en sus rostros. Cuando vieron el área común vacía y mi sonrisa loca cuando les di la bienvenida, finalmente lo entendieron. Algunos sonrieron, haciendo señas a sus compañeros de celda y otros prisioneros. Luego, el resto de los prisioneros salieron de sus celdas, gritando y listos instantáneamente para un motín. Como esperaba. Ahora era mi momento.

	Volví a centrar mi atención en la holo-pantalla debajo de mi mano, bloqueando los gritos de alegría y emoción de los hombres y mujeres detrás de mí. Revisé la tecnología inteligente hasta que encontré lo que buscaba. Primero liberé a todos los prisioneros de todos los niveles, con la esperanza de que eso evitara que la mayoría de los guardias corrieran aquí para detenerme. Luego apagué todas las luces en todos los niveles. La cacofonía de prisioneros en todos los niveles luchando entre sí y los guardias trajo una amplia sonrisa a mi rostro. Esperaba que entendieran mis acciones como un gran “jódete” para todo su sistema. Esperaba que algunos de ellos fueran despedidos por esto.

	Dejando la holo-pantalla, caminé a grandes zancadas a través de los prisioneros que luchaban, mi sonrisa aún estiraba mis mejillas. Se sintió tan bien hacer algo de nuevo. Qué bueno estar peleando. Y luché, cuando fue necesario. Mientras avanzaba por los pasillos y las áreas comunes hasta donde ahora sabía que estaban las naves de transporte, ocasionalmente tenía que mover un puño o una pierna para liberar mi camino. También se sintió bien el volver a golpear las cosas.

	Luego llegaron los guardias.

	Justo cuando estaba girando hacia el nivel donde guardaban el hangar, me encontré con una pared de guardias. Sus armas estaban en un circuito cerrado, lo que significa que no se habían visto afectados por mi pirateo anterior, y todas apuntaban directamente a mi pecho. Sabía que podía ganar en una pelea a puñetazos contra tantos hombres, pero eso significaba que primero tenía que desactivar sus armas. Solo tenía que tocarlos para desactivarlas. Apreté los dientes, revisando las opciones sobre cómo escapar de esta situación.

	Antes de que pudiera decidirme, un guardia disparó su arma. Me agaché automáticamente; mis viejos instintos seguían intactos. Reaccionando, me lancé hacia adelante, golpeando mi puño en el pecho del guardia más cercano. Cayó con un gruñido. El pasillo inmediatamente estalló en ruido cuando los otros guardias se lanzaron sobre mí. Lo permití, deseando que tuvieran sus armas al alcance de mis dedos que esperaban. Cuando un guardia me atacó, extendí la mano alrededor de él para colocar un dedo sobre su armadura. Cerré los ojos mientras caíamos, perdiéndome en el código.

	En milisegundos, sus armas se apagaron. Eso fue todo lo que necesitó. Sin embargo, conseguir el resto tomaría un poco más de tiempo. Decidiéndome en contra de ese plan, le di un puñetazo a mi atacante en la mandíbula, dejándolo inconsciente de un solo golpe. Salí rodando de mi caída, aterrizando en cuclillas. Otro guardia estaba sobre mí en un instante, y me puse de pie, enviándolo a volar mientras lo tiraba de mi espalda.

	Mientras pasaba volando junto a mí, extendí la mano y le quité el arma de las manos. Me giré de inmediato, dejando que mis manos en el arma reescribieran el código. Unos pocos comandos rápidos y podría usar el arma. Disparé a los tres guardias restantes, disparando sin apuntar. El lugar se llenó de humo y escombros mientras las paredes explotaban a nuestro alrededor, las explosiones Pryori causaron estragos en el delgado material. Los guardias restantes cayeron sin fuerzas al suelo y dejé caer el arma, respirando con dificultad. 

	Escuché lo suficiente para asegurarme de que nadie más venía, luego giré sobre mis talones y corrí hacia el hangar. Unas cuantas vueltas más tarde abrí las puertas del hangar en busca de las naves de transporte. Estaban en la parte de atrás, por supuesto, más cerca de la puerta porque eran los vehículos más utilizados. Apreté los dientes ante los tres pares de ojos que se volvieron hacia mi entrada. Ninguno de ellos portaba armas, así que pensé que probablemente eran personal, no guardias.

	Sin perder tiempo, corrí hacia la parte trasera del hangar, volando ante los ojos sorprendidos del personal de vuelo. 

	—¡Oye! —Uno gritó mientras pasaba. No dije nada, ni siquiera me molesté en volverme. El sonido de una explosión de Pryori cerca de las naves de transporte me hizo arrojarme al suelo. Aterricé con un ruido sordo, luego rodé bajo la nave más cercana. 

	Me arrastré hacia atrás sobre mis manos, girando mi cabeza en busca de posibles rutas de escape. Llegué al otro lado de la nave y luego me levanté. ¡Allí! Aproximadamente a tres naves a mi izquierda vi una fila de cápsulas de escape ¿Por qué no pensé en eso?

	Maldiciendo mi propia estupidez, corrí rápidamente hacia las cápsulas de escape. Obviamente, esta era la mejor opción, ya que no habría necesitado piratear el sistema de la nave para abrir la esclusa de aire. Una cápsula de escape tenía un comando: escapar. Esto iba a ser muy fácil.

	Si pudiera llegar primero.

	Más disparos sonaron detrás de mí mientras me agachaba y esquivaba detrás de las naves. Usé sus enormes masas para protegerme, pero sabía que mi suerte no podría durar mucho. Mientras corría hacia la cápsula de escape más cercana, golpeé la puerta con una mano y la abrí de un tirón. Mientras arrojaba mi cuerpo hacia adentro, sentí un dolor punzante en el abdomen. Me estrellé contra el suelo de la cápsula, gruñendo alrededor de la ola de dolor.

	—Mierda —grité, justo antes de cerrar la puerta de una patada. Con un gran tirón, me levanté del suelo lo suficiente para golpear con la palma de la mano el botón de ‘expulsión’. La fuerza de la cápsula de lanzamiento deslizó mi cuerpo hacia la parte trasera de la pequeña nave, sacando otro gruñido de dolor de mi garganta. Durante unos segundos, todo lo que hice fue respirar con fuerza desde mi sitio en el suelo, evaluando mentalmente mi herida. Corrí por el espacio, inseguro de la trayectoria de vuelo. Necesitaba levantarme. Necesitaba decirle a la nave a dónde ir. ¿O sabía la nave que debía llevarme al planeta más cercano?

	El dolor me estaba haciendo sentir mareado, pero me las arreglé para concentrarme lo suficiente como para levantarme y dejarme caer en la única silla. Jadeando, bajé una mano hacia la herida, tirando rápidamente hacia atrás con un siseo cuando mi piel se encontró con el músculo expuesto. Mierda. Miré alrededor de la nave, esperando más allá de toda esperanza que esta máquina fuera lo suficientemente inteligente como para empacar un botiquín.

	Encontrando uno, me estiré débilmente hacia adelante hasta que pude sacarlo de su pequeña ranura. Lo dejé caer en mi regazo y decidí concentrarme en la tarea más grande que tenía entre manos. Colocando la palma de mi mano en la holo-pantalla frente a mí, busqué rápidamente hasta que vi que efectivamente nos dirigíamos directamente hacia el trozo de roca azul y marrón que había visto por mi ventana. Cerré los ojos, sintiéndome seguro por el momento. 

	¡Lo había logrado! Había escapado de la nave prisión que habría sido mi tumba, y ahora esta máquina haría el resto. Me llevaría a cualquier planeta que fuera, y luego podría encontrar un lugar para curarme y recuperarme. Podría hacerlo. Podría vivir. 

	Mientras me sentaba en la silla, dando vueltas por el dolor y la emoción, la cápsula vibró. Miré por la ventana para ver la maldita nave prisión tratando de dispararme. Sentándome, a pesar del exigente dolor de mi estómago, me adelanté para buscar el código de la nave ¿Tenía armas? ¿Podría siquiera tener la esperanza de dañar una nave como esa? Mejor aún, ¿podría dirigir la nave para evitar sus explosiones? Mientras mi mente recorría el código de la nave, desesperado por una solución, escuché que se detenían los disparos. En un momento estuve a punto de morir, al siguiente fue un completo silencio. Entonces me di cuenta. Las cápsulas eran muy difíciles de alcanzar y no valía la pena gastar tanta munición en ellas.

	Me atraganté con una risa, sonando casi como un Burbur en una noche de bienvenida. Negué con la cabeza con incredulidad. Me había escapado. Otra vez. Con un suspiro, me relajé en la silla y me levanté la camisa para evaluar el daño. Me estremecí. Me lo habían hecho bien. Necesitaba ponerme manos a la obra en esto.

	Pero tan pronto como alcancé el botiquín de primeros auxilios que todavía estaba torcido en mi regazo, la nave entró en la atmósfera del planeta. La turbulencia me golpeó a través del pequeño espacio, de alguna manera logrando golpear mi cuerpo herido en todas las superficies. Grité y sostuve mi herida con una mano, agarrando la silla con los nudillos blancos. Liberando mi herida con los dientes apretados, lentamente abroché el cinturón a través de mi pecho y cintura, y aguanté. 

	Llegué al planeta marrón y azul. No había nada que hacer ahora, excepto la esperanza de un aterrizaje lo más suave posible.

	 


Capítulo 3

	EVVIE

	 

	Si no llegaba al cuartel hoy, me enviarían a los pozos de la muerte.

	Para sorpresa de todos, unos días después de que Clarissa casi nos quita la comida de la mano a mí y a Alice, el Programa TerraLink había comenzado un turno diurno para las minas de sal. Se había construido una nueva barraca y esos prisioneros sabían por qué estaban allí. Para morir. Nadie podía trabajar en las minas con el calor del día. No por mucho tiempo. Se rumoreaba que tenían la misma cantidad de agua que nosotros, aunque todos sabíamos que no sería suficiente para el calor del día.

	En el momento en que comenzaron a construir los nuevos cuarteles, comencé a planificar nuevamente. Cada desayuno, ponía mi salchicha racionada en una pequeña bolsa que Alice había escondido. Ella hizo lo mismo. Teníamos que salir de aquí. Sería mejor morir en el desierto mientras realizamos un último y desesperado intento de libertad, que dejar que nos maten trabajando hasta la muerte.

	No fue fácil ahorrar agua, pero me las había arreglado para ahorrar una taza desde que comencé. No pude guardar nada de lo que me dieron mientras estaba en las minas, así que solo pude tomar del agua que recibimos para beber en el cuartel.

	No mucha.

	Llevaría tiempo almacenar lo suficiente para que Alice y yo saliéramos de allí, ¿pero qué otra opción teníamos? Hoy casi lo arruiné todo. Uno de los trabajadores más nuevos se había derrumbado a mi lado. Cuando dejé caer mi hacha para poner mi brazo debajo del de ella y levantarla, me golpearon. Los palos cortos que utilizaron los escoltas requirieron poco esfuerzo de su parte, pero proporcionaron los máximos resultados.

	Afirmaron que me golpearon porque no estaba trabajando, porque me dejaba distraer. Sabía que era porque les gustaba vernos golpeados, figurativa y literalmente. No podían permitirnos construir relaciones y realmente ayudarnos unos a otros, eso sería casi como una vida real. Los guardias disfrutaron de nuestro sufrimiento y fueron profesionales en caminar por la delgada línea entre el castigo y las lesiones debilitantes.

	—Ponte de pie —Me susurró Alice una vez que me dejaron gimiendo en la arena—. Si ven que estás demasiado herida, te cambiarán al turno de día. Sabes que no te darán tiempo para curarte —Me miró, la preocupación brillaba en su rostro.

	Tenía razón, y por Alice, haría cualquier cosa. Me paré y terminé el resto de mi turno. Más tarde, mientras caminábamos, Alice nuevamente me hizo un gesto. Estar de pie. Asentí y enderecé mi columna, ignorando el dolor mientras extendía mi brazo para verificar con el guardia. Escaneó mi brazalete de identificación y negó con la cabeza. 

	—Sé más inteligente la próxima vez.

	No lo miré, pero asentí una vez. Con mi columna vertebral erguida, salí de la cueva y me dirigí al cuartel. Había un aire de emoción entre las brillantes olas de calor. Una vez al mes, teníamos la noche libre. No para dejarnos descansar, sino para que los científicos midieran nuestro progreso y determinasen si necesitamos mudarnos a una nueva sala en las minas. Si excavamos demasiado en cualquier dirección, la fuerza de los muros de la mina podría haberse visto comprometida. Era una noche que todos esperábamos con ansias.

	Sabiendo que no habría ninguna campana que me despertara al anochecer, me lavé, limpié mis herramientas, le di a Alice una sonrisa y me abroché el cinturón para dormir un largo rato. Era mi noche favorita del mes y definitivamente necesitaba tiempo extra para sanar. 

	Me hundí en un sueño profundo y sin sueños, pero el dolor de espalda me despertó mucho antes de lo que esperaba. Con un suspiro, me arrastré hasta el final de la cama. No había suficiente espacio en la litera superior para sentarse, y acostarme, sin importar cómo me moviera y girara, era demasiado doloroso.

	Alice se sentó cuando bajé. 

	—¿Estás bien? —susurró.

	—Sí. No pude dormir. Disfruta nuestra noche libre —asintió y apoyó la cabeza en la almohada.

	Salí por la puerta trasera y descubrí que el sol casi se había puesto. Me había despertado unos minutos antes de lo que lo haría en un día laboral normal. Encantador. Tendría que esperar otro mes para tener la oportunidad de volver a descansar adecuadamente. Sentí una oleada de tristeza por mi noche perdida, haciendo una mueca cuando mis movimientos frotaron mis heridas.

	Caminé tan lejos del cuartel como me atreví, todavía bajo la atenta mirada de los guardias. Bajé hasta que me senté, frente a los últimos rayos del sol demasiado brillante. Suspiré mientras estiraba mis piernas, refrescándome un poco. No podía creer que esta fuera mi vida. Ese día, cuando supe que me iban a enviar a Hydronia, fue el mejor día de mi vida. El día que me enviaron a este páramo fue el peor. Cada día siguiente desde entonces había sido mi nuevo peor día. Lo había jodido. Había jodido mi futuro feliz y todo por un chico tonto. Cuando el sol desapareció sobre la arena, algo mucho más interesante que mis doloridos recuerdos me llamó la atención.

	Cayó del cielo como una estrella, captando los últimos destellos de la luz del sol mientras caía. Una nave. Una nave se estrellaba contra el desierto. Una nave real. Y no estaba tan lejos. Mi corazón se aceleró en mi garganta, latiendo fuertemente cuando las ideas comenzaron a inundar mi mente. Miré hacia atrás, esperando más allá de toda esperanza ser la única que la haya visto. Los únicos dos guardias de turno estaban charlando entre ellos, completamente ajenos al milagro que acababa de llegar. Dando la vuelta, traté de contener mis emociones lo suficiente como para ponerme de pie. Mientras lo hacía, vi cómo la nave aterrizaba en el desierto.

	Mierda. Tenían que haberla visto, ¿verdad? Eché un vistazo por encima de mi hombro, pero todavía estaban charlando. Dejé escapar un suspiro nervioso, volviendo mi mirada a la columna de arena que se estaba asentando lentamente. Si pudiera averiguar cómo pilotar la nave, podría sacarnos a Alice y a mí de aquí. Podríamos escapar.

	Mi cuerpo inmediatamente comenzó a temblar de emoción, emocionado con las posibilidades. Podría irme ahora. Podría irme ahora mismo, y no me extrañarían hasta la siguiente puesta de sol, cuando llegase el momento de regresar al trabajo. Esta era la oportunidad de mi vida ¡Tenía que actuar!

	Caminé casualmente de regreso, entrando al cuartel tan silenciosamente como pude. Puse mi dedo en la boca de Alice y la sacudí para despertarla. Se sobresaltó y me miró con el ceño fruncido. 

	—¿Qué? —dijo. Le indiqué que me siguiera, luego agarré mi pequeña bolsa llena de las cosas que había logrado arrebatar.

	Salimos y señalé la nube de polvo que aún se estaba asentando. 

	—Una nave acaba de estrellarse allí —susurré. Alice me miró con los ojos muy abiertos, con la boca ligeramente abierta. Asentí con la cabeza, mirando fijamente. Luego asentí con la cabeza hacia donde los guardias aún nos ignoraban, poniendo un dedo sobre mis propios labios.

	Alice miró hacia la nave, la ilusión en su rostro. Bien, entendió lo que esto significaba para nosotras. Le di la espalda y le susurré: 

	—Entra y usa tus mantas para que parezca que estoy durmiendo en mi litera. Dile a cualquiera que me pregunte que la golpiza me tumbó y que necesito el resto del día de descanso.

	Negó con la cabeza, susurrando. 

	—Es demasiado arriesgado.

	—Alice, si no lo intento... —Miré desesperadamente hacia la nube de arena—. Tengo que probar.

	Debió haber visto la determinación en mis ojos porque me miró fijamente durante un largo rato, luego asintió lentamente y dijo: 

	—Te cubriré. Vete —Le di un abrazo rápido, revisando a los guardias por última vez. Se habían alejado aún más ahora, y el cielo que se oscurecía rápidamente me ayudaría. Me escapé, volviéndome rápidamente para saludar a Alice. Levantó la mano, la preocupación todavía estaba escrita en las líneas de su rostro marchito.

	Puedo hacer esto. Por nosotras puedo hacer esto.

	Volviendo a la tarea, comencé a correr. Al principio fue fácil. Estaba en una forma bastante decente debido a mi estilo de vida intensivo en las minas, y la noche se estaba enfriando a temperaturas soportables. Sin embargo, después de un tiempo de carrera bastante constante, comencé a retrasarme. La nave estaba mucho más lejos de lo que pensé originalmente, y ni siquiera estaba segura de si me dirigía en la dirección correcta. Pensé que debería haberla encontrado. Preocupada, aceleré el paso. Tenía que regresar antes de que se pusiera el sol al día siguiente. Si encontraba refugio para pasar la noche, tendría que retroceder antes de que se pusiera para llegar a tiempo. Y ya estaba exhausta.

	Rechinando los dientes, seguí adelante. El cielo estaba despejado y la luna llena, lo que me ayudó a mantener el rumbo. Medí el tiempo contando mis pasos. Cuando me había ido la mitad de la noche, comencé a considerar la posibilidad de volver, pero luego una bocanada de aceite de nave atormentó mi nariz. Estaba cerca. Mirando el lugar, busqué alguna indicación de en qué dirección girar. Me había desviado un poco, como había adivinado, pero en la oscuridad no podía decir en qué dirección.

	Una pequeña pieza de metal en la arena a unos metros de distancia me dijo que fuera a la derecha. La recogí, la esperanza resurgió en mi pecho. Corrí de nuevo cuando vi otra a unos metros de distancia. Para cuando llegué a la nave, mis brazos estaban llenos de partes al azar. La nave plateada era casi perfectamente redonda. Tenía una ventana grande que recorría toda la circunferencia y una sola puerta, que parecía que se había roto las bisagras en el accidente. Aceleré, ignorando el dolor de espalda.

	Cuando estuve lo suficientemente cerca, tiré el contenido de mis brazos, mirando alrededor de la nave en caso de que alguien fuera a atacarme. Nada se movió. Lentamente, me arrastré por el exterior del vehículo, hasta que estuve cara a cara con la puerta abierta.

	El alienígena de la cápsula gimió de dolor. Estaba vivo.

	Mi ritmo cardíaco disminuyó después de mi carrera, volvió a subir a velocidades peligrosas. Esto puede resultar peligroso. Observé al alienígena, evaluando los niveles de amenaza. Él, miré hacia la chatarra, definitivamente un 'él', era enorme, fácilmente el doble de mi tamaño. Había visto algunos hombres humanos que eran mucho más grandes que yo, así que no era un gigante ni nada, pero parecía tener cerca de dos metros de altura. Era bastante pequeña, incluso para ser humana, y sabía que este alienígena podría dominarme fácilmente si quisiera.

	Incliné la cabeza hacia un lado mientras lo miraba. Hubiera pensado que era un humano, excepto por su largo cabello púrpura y la leve extrañeza de sus rasgos faciales. Sus ojos eran un poquito demasiado grandes, su nariz demasiado baja, sus labios... sus labios estaban perfectamente regordetes, en realidad.

	Y mierda, era hermoso. Brevemente, me dejé llevar por la mirada del alienígena. Me sorprendió lo mucho que quería tocarlo. Me sentí atraída por varios de los Hydronians durante mi tiempo allí, pero no había estado interesada en la compañía masculina en años. Me acerqué unos pasos, bebiendo de sus músculos largos y esculpidos. El cabello que se extendía a su alrededor en el accidente, fácilmente tan largo como su torso. Me imaginé pasando mis manos por ese cabello...

	Joder. Ahora no es el momento.

	¿Qué se suponía que debía hacer con él? Me senté, poniendo mi cabeza entre mis manos. Esto iba a ser mucho más difícil si tuviera que luchar contra un extraterrestre gigante por mi vehículo de escape. Podría haber sido más amable matarlo. Ahorrarle el sufrimiento de una larga y lenta muerte en el desierto. O el sufrimiento aún más prolongado de ser capturado por el Programa TerraLink y enviado a un campo de trabajo. Mientras estaba sentada en la arena que se enfriaba, escuché un movimiento detrás de mí.

	Me di la vuelta y me paré con un movimiento suave. Eché un vistazo al interior de la nave, pero el alienígena estaba quieto. Luego dejó escapar un gemido largo e involuntario, ya que aún estaba inconsciente. El sonido me hizo preocuparme. El choque debería haberlo matado, pero parecía bastante intacto. Excepto por la mancha en su abdomen. La sangre carmesí profunda se había extendido por su camisa. Entré de puntillas en la cápsula y me incliné sobre su cuerpo. Cuando no se movió, tiré de su rígida camisa gris hacia arriba para revelar un pequeño corte en su costado. Elegí ignorar los músculos ocultos debajo de la camisa.

	Gritó cuando presioné mi dedo cerca de la herida, tratando de medir qué tan profunda era. Era bastante profunda. Necesitaría curarse. Miré alrededor de la cápsula, que tenía una pequeña luz en la parte posterior que destellaba. La luz tenue fue suficiente para dejarme ver que había un botiquín de emergencia y un botiquín de primeros auxilios.

	Maldición. Debería matarlo. Eliminar la amenaza y seguir mi camino. Tenía que pensar en Alice, ¿y quién era un extraño para mí? Sin embargo, en cuclillas junto a él, al ver la expresión suavizada mientras yacía inconsciente, tenía que intentar ayudarlo. Solo teníamos horas hasta el amanecer, así que debía actuar rápido.

	Quizás si lo curara lo suficiente, podría pilotar esta cosa y sacarnos de aquí. O al menos eso es lo que me dije a mí misma mientras me preparaba para correr un riesgo tan grande. Sin dejarme atrapar demasiado por mis pensamientos, dejé caer mi bolso y me dejé caer junto al extraterrestre. Hacía bastante frío en la oscuridad y en la nave, así que pensé que tal vez sería mejor tratarlo aquí que al aire libre. Sacando el botiquín de primeros auxilios, comencé a trabajar, comenzando por desinfectar la herida. El extraterrestre no reaccionó de nuevo a mi toque, y la mayoría de las veces estaba demasiado concentrada en mi tarea para ver cómo la estaba manejando. Cosí la herida para cerrarla y la cubrí con una venda, luego moví sus brazos y piernas, buscando más heridas. No estaba segura de cuánto tiempo había pasado, pero el extraterrestre parecía estar respirando con más regularidad ahora, así que estaba agradecida.

	Me levanté, haciendo un balance del resto de la nave. Solo había estado dentro de las naves que me habían llevado hacia y desde Hydronia, así que no sabía qué significaban los botones y las luces. Miré al extraterrestre dormido y luego susurré: 

	—Será mejor que valgas la pena.

	De repente, me di cuenta de que el cielo se había aclarado. No estaba tan oscuro ¡Oh no! Había calculado mal el amanecer y había estado aquí mucho más tiempo del que pensaba. Saliendo corriendo de la nave, di la vuelta en círculo y grité de frustración ¿Qué haríamos aquí? Llevaría demasiado tiempo regresar al cuartel y, con el calor del día, permanecer en la nave sería imposible.

	Pasé los ojos por la arena, buscando algo. Cualquier cosa. Finalmente, ahí. A lo lejos había un gran montículo. Alice me había hablado de esto, o al menos esperaba que esto fuera lo que me había contado. Si estaba en lo cierto, era la entrada a una serie de cuevas. Cuando el Programa TerraLink las encontró vacías de minerales y metales, los dejaron desocupadas. No sabía si eran muy profundas, eran lo suficientemente frías o incluso si esto era una entrada.

	Tenía que intentarlo. Por el bien de ambos.

	Corriendo hacia el interior de la nave destrozada, metí el botiquín de primeros auxilios en el equipo de emergencia más grande y metí los brazos por las asas para usarlo como una mochila. No había nada más útil en la pequeña nave, así que me senté en cuclillas junto al gran alienígena y pasé los brazos por debajo de sus axilas. Tuve que usar toda mi fuerza, pero después de deslizarme y traquetear, lo arrastré fuera de la cápsula.

	Las lágrimas corrieron por mis mejillas mientras lo arrastraba lentamente hacia las cuevas. Mis músculos ardían y gritaban sus protestas, pero solo gruñí y continué. Esto no era algo que pensé que tendría que soportar alguna vez, pero ahora no había vuelta atrás.

	Los rayos del sol irrumpieron en los bordes del horizonte y se estrellaron contra mí justo cuando estaba tomando un respiro. Ya hacía calor, pero con el sol cayendo directamente sobre mí ahora, hacía demasiado calor para respirar. Dentro de una hora estaría lo suficientemente caliente como para ampollarme la piel. Redoblando mis esfuerzos, miré hacia atrás para ver que había recorrido la mayor parte del camino. Sollozando de alivio, tiré y tiré del enorme alienígena hacia la abertura de la cueva más cercana. Tan pronto como estuvimos bajo la entrada sombreada, lo dejé caer y caí al suelo. Me quedé allí, jadeando y frotándome los brazos cansados. 

	Lo había hecho. Pero no podía descansar mucho. Teníamos que meternos lo más adentro posible o el calor nos atraparía de todos modos. Gimiendo, lo levanté de nuevo por debajo de sus hombros y comencé de nuevo. Era más fácil arrastrarlo sobre la piedra lisa. Tan pronto como estábamos a unos doce metros de distancia, la temperatura descendió notablemente.

	—Oh, guau —susurré.

	Continuamos hasta que la cueva estuvo tan oscura que tuve que parar. Era tan genial aquí atrás. No entendía cómo las minas de sal podían permanecer tan tapadas y calientes cuando estas cuevas eran frescas y cómodas. Casi grité ante la injusticia de todo esto, pero no quería despertar al extraterrestre. Todavía no estaba segura de qué hacer con él ¿Me atacaría cuando despertara o estaría agradecido?

	Observé su enorme y flácido cuerpo, sin saber qué hacer. Mordiéndome la mejilla, decidí explorar el resto de la cueva. Quizás este podría ser un lugar seguro para esconderse por un tiempo. Buscando en la bolsa de emergencia, sonreí cuando encontré una luz. Volví a ponerme la bolsa en los hombros y agarré la luz con una mano.

	Mientras caminaba, evitando con cuidado los agujeros o las piedras que sobresalían, pensé en la elección que acababa de tomar. Era una grande. Una que también afectaría a Alice. No podía saber el resultado de este pequeño esfuerzo, pero creía que tenía que intentar que funcionara. La nave era una oportunidad demasiado buena como para desperdiciarla, y sabía que estaría dispuesta a luchar por ella si el alienígena resultaba ser un problema.

	De repente, el sonido del agua corriendo saludó mis oídos y me detuve. Tintineo, goteo. El hermoso sonido del agua corriendo. Iluminando la luz con entusiasmo a mi alrededor, encontré rápidamente la fuente. Había una grieta en la pared trasera, y un pequeño arroyo corría desde allí hacia otra grieta. Apenas fue suficiente para sorber, pero tan pronto como lo encontré, caí de rodillas con un grito. El agua no era algo que obtuviera mucho, y el sabor fresco y limpio me hizo prácticamente llorar en el suelo de la cueva. Bebí rápido, preocupada al principio de beberlo todo. Esa preocupación desapareció cuando vi que lo que había bebido fue reemplazado por más y más, saliendo de la pequeña grieta de manera constante. Sonreí, luego bebí hasta que mi estómago estuvo incómodamente lleno.

	Una vez que me hube saciado, regresé con el alienígena. Yacía exactamente como lo había dejado, que estaba en un montón gigante de piel dorada. Incluso en la penumbra de la cueva, era hermoso. Me recosté, descansando un momento. Disfrutando de la tranquila cueva, me acurruqué y cerré los ojos.

	¿Y ahora qué?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 4

	JARIX

	 

	El aterrizaje forzoso pasó por mi mente una y otra vez. Cuando entré en la atmósfera, la pantalla de información de la cápsula me dijo cómo se llamaba el planeta. Tierra ¡Vaya! Había escuchado historias de terror sobre este planeta. Brevemente, me pregunté si había cometido un gran error al robar la cápsula, pero no tuve tiempo de pensarlo antes de que todo el asunto temblara tanto que sacudiera mi cerebro.

	La cápsula no debería haber tenido ningún problema para entrar en la atmósfera, pero cuando lo hicimos, se incendió. No había nada que pudiera hacer para detenerlo. Desde el momento en que los guantes se me resbalaron de las manos, había estado subiendo de adrenalina y ahora era demasiado tarde para considerar un plan mejor. Mientras mi nave avanzaba hacia una enorme franja marrón de terreno, le dije a la cápsula que realizara un aterrizaje de emergencia, pero ya era demasiado tarde. Esta pequeña cápsula no tenía propulsores lo suficientemente fuertes como para frenar un descenso tan rápido. No pude hacer nada más que prepararme mientras las llamas pasaban rugiendo por la ventana.

	Mientras el recuerdo del aterrizaje pasaba por mi mente una y otra vez, lo único que no podía recordar era el impacto. Después de que terminó, todo estaba lleno de humo. Brumoso. No podía levantarme del asiento, pero seguí despertando el tiempo suficiente para mirar a mi alrededor y ver tierra flotando en el aire. Pero eso no tenía sentido. Me había estrellado en un desierto. Tenía que ser arena.

	Sabía que, si no me levantaba y me movía, alguien me encontraría y terminaría de regreso en esa nave prisión. Ahora que lo había hecho, me di cuenta de un factor que no había considerado: la nave prisión sabría exactamente dónde estaba. La cápsula que había tomado estaba programada para lanzar a su pasajero al planeta habitable más cercano. Debido a que este era el único planeta habitable, apenas, cercano, podrían localizarme con bastante rapidez. Seguí diciéndome a mí mismo que me apresurara, que me moviera, pero la conciencia se me escapó, para mi decepción. Ahora no era el momento de holgazanear, ahora era el momento de largarse de aquí. Maldije a mi débil cuerpo. 

	Allí era donde estaba cuando finalmente desperté. En la cápsula, rota e inmóvil. Podía sentir el calor de mi herida del explosivo Pryori. Después de varias rondas de despertar y luego volver a caer inconsciente, me desperté de nuevo y vi una criatura envuelta en harapos de pie junto a mí. Traté de gritar y luchar, pero era como si mi cuerpo estuviera paralizado. La criatura se me acercó, murmurando en un idioma que no entendía, y me enfurecía que no pudiera soportarlo. No pude luchar. Ni siquiera pude reaccionar. Cuando el monstruo de trapo tiró de mi camisa y sondeó mi herida, grité con todas mis fuerzas, pero todo lo que salió de mi boca fue un gemido.

	En poco tiempo, la criatura me sacó de la cápsula y me arrastró por la arena caliente. Apenas me di cuenta de lo que estaba pasando, pero la arena me quemó la espalda donde mi camisa se había subido. Lloriqueé y traté de luchar, pero mis brazos y piernas no se movían. ¿Por qué no podía mover mis extremidades? ¿El impacto me había paralizado realmente? Si hubiera hecho mi gran escape, solo para quedarme inmóvil e inútil en este planeta árido, a los caprichos de una criatura que no podía comprender, también podría morir ahora mismo.

	Sin embargo, todavía no estaba muerto, y todavía estaba a merced de la cosa que me tiraba. No sabía qué tipo de criatura me tenía, pero mi primer instinto me dijo que era uno de los monstruos de la tradición de mi planeta. Estaba demasiado delirante para recordar el nombre, pero sabía que chupaban toda la sangre de los cuerpos de sus víctimas y dejaban que los cadáveres se pudrieran al sol. Cómo una de las criaturas de las historias que contamos a nuestros hijos había terminado en la Tierra estaba más allá de mi mente confundida, así que simplemente esperé hasta que decidió comerme. Si estaba paralizado, ese era un destino mejor que morir marchito en el calor.

	Me desmayé durante gran parte del viaje y finalmente me desperté de nuevo para descubrir que estaba tendido en el suelo de una cueva oscura y fresca. El calor de mi piel se había disipado y el demonio tocó mis labios con algo húmedo. Traté de retroceder, pero solo logré un pequeño ajuste. La criatura devolvió el agua, o lo que esperaba que fuera agua, a mis labios. Por mucho que quisiera beber, no podía confiar en él.

	—¡Aléjate, demonio de la Tierra! —grité en mi idioma. Afortunadamente, pude mover los brazos y la cabeza ligeramente esta vez, aunque mis piernas aún no se movían.

	—Deja de pelear, gran bebé —La voz femenina me insultó. No sabía que los monstruos podían ser mujeres. Tampoco entendí cómo acababa de entender lo que dijo y cómo me había respondido, pero luego recordé al traductor que le habían dado a toda mi gente hace muchos años. Quizás esta mujer también tuviera uno. 

	—¿Así es como luchan los demonios de la Tierra? ¿Aprovechándose de un guerrero herido? —rugí tan fuerte y ferozmente como pude. Probablemente sonaba como si un bebé tuviera una rabieta.

	El demonio de la Tierra resopló, luego se encendió una luz, iluminando la cueva. 

	—Difícilmente soy un demonio. Y estoy tratando de ayudarte. Bebe un poco de agua —ordenó y extendió un trapo—. He estado goteando en tu boca. Ahora, como dije, deja de ser un bebé grande.

	Salió a la luz y me di cuenta de que era solo una humana. Era pequeña y estaba envuelta en muchas capas de ropa gastada. Oh.

	—No soy un niño, mujer —Me enfurecí ¿Cómo se atrevía a insinuar que soy débil? ¿Seguramente no podría estar observando mi físico, mi cuerpo de guerrero fortalecido, y realmente creer que era un simple niño?

	—Entonces déjame mirar tu herida. Noté que no has movido las piernas desde que llegué —Yo había notado lo mismo. 

	—Antes de mudarnos a la cueva, no podía mover nada, y ahora puedo mover mis brazos al menos. Puede ser temporal —dije con cautela, todavía tratando de evaluar si la mujer quería hacerme daño.

	—Bueno, hasta que no puedas moverte no puedo dejarte en paz. Pero no puedo quedarme mucho más —dijo ¿Por qué se ofrecería a quedarse? Si quería hacerme daño, o la idea de que quisiera entregarme por una recompensa cruzó por mi mente, ya había tenido tiempo suficiente para hacerlo. La hembra continuó—: Tenemos suerte de haber encontrado un pequeño manantial natural aquí. Si alguien más lo hubiera descubierto, lo habrían drenado. No siempre debe estar aquí —murmuró para sí misma mientras jugueteaba en un rincón. La luz no llegaba allí, pero pude distinguir el pequeño tintineo del agua—. He llenado las tazas que tengo, pero no tengo forma de contener más que esto.

	—¿Trajiste el paquete de emergencia de la cápsula? —pregunté.

	—Sí.

	—Hay bolsas para contener agua. Si estuviera completamente abastecido —Esperaba que así fuera, aunque era extraño por qué estaba tratando de ayudar a la terrícola. Por lo que sabía de la Tierra, el agua era un bien precioso, ¿así que por qué me importaba si almacenaba más? Luego, mientras trabajaba, me di cuenta de que significaba el agua para mí. Por segunda vez en cuestión de minutos, susurré—. oh.

	Aprecié sus esfuerzos. Mientras revisaba las bolsas y exclamaba encantada cuando encontraba las bolsas de agua, traté de mover las piernas. 

	—Ah —grité— ¡Mi pie se movió!

	Se volvió para mirarme con una media sonrisa en su rostro. Con un sobresalto, noté que su rostro era hermoso. Interesante. 

	—Excelente. Tal vez te electrocutaste la médula espinal. He oído hablar de eso.

	Al igual que yo. Como guerrero, me habían entrenado en primeros auxilios y como médico de combate.

	—Voy a revisar tu herida ahora —acercó una de las bolsas de agua.

	—Debería haber paquetes de polvo con las bolsas de agua —dije—. Probablemente no estén etiquetados en su idioma, pero purificarán el agua.

	—Pensé que para eso eran, pero no quería usarlos por si acaso.

	No me molesté en levantar la cabeza para verla mezclar el polvo en el agua. Estaba demasiado cansado. Ya me siento agotado solo por esta conversación. Dioses, ¿qué me había hecho ese choque?

	—¿Puedo limpiar la herida ahora? —preguntó. Me tensé ante sus palabras. Nunca había sido de los que aceptaban ayuda a la ligera. Ninguno de mi pueblo lo era. Valoramos la fuerza, el valor y la habilidad en la batalla. Estar postrado ante una mujer ajena, a su merced, era degradante. Embarazoso. Sin embargo... no podía hacerlo yo mismo. Sintiendo lo exhausto que estaba, lo débil e inmóvil que todavía me sentía, me di cuenta de que tenía que dejarla.

	—Gracias —dije con cautela, aún sin saber si podía confiar en que ella no me lastimaría más de lo que ya estaba. Me desconcertó que esta extraña quisiera ayudarme en primer lugar. Me miró fijamente, advirtiéndome que no intentara nada. Le devolví la mirada y luego susurré—: Me quedaré quieto.

	Asintió y presionó algo en mi frente. 

	—Encontré esto en el botiquín de primeros auxilios.

	Tenía que ser un analgésico. 

	—Preferiría no hacerlo —dije, pero ya era demasiado tarde. Lo olí mientras empapaba mi piel. Ahora mis facultades se confundirían aún más durante unas horas hasta que la medicina desapareciera.

	Al mirar a la mujer, me di cuenta de nuevo de que era hermosa. Parecía una versión más pequeña, quemada por el sol, de las mujeres de mi propio planeta. Ladeé la cabeza hacia ella delirante, sintiendo ya los efectos de las drogas. Era muy pequeña. Extrañamente así. Las mujeres de mi planeta natal eran mucho más altas y tenían músculos elegantes. Mi cabeza cayó al suelo. Si bien esta mujer ciertamente se veía fuerte, también parecía increíblemente desnutrida. Algo drenada. Mi mente confusa se preguntó si era lo suficientemente mayor para follar.

	Ella resopló. 

	—Soy lo suficientemente mayor y estás hablando demasiado —volví mi mirada somnolienta hacia ella. Vaciló ante mí, pasando de un terrícola a dos, y viceversa ¿Había estado hablando en voz alta? Demasiado débil ahora para preocuparme, traté de aguantar, pero no pude evitar quedarme dormido de nuevo. Al menos la medicina detuvo el dolor en mi costado.

	—No soy un bebé grande —susurré mientras la oscuridad se apoderaba de mí.

	 


Capítulo 5

	EVVIE

	 

	Ojos dorados. El alienígena tenía ojos dorados. Mientras caminaba de regreso a la mina de sal, pensé en mi noche con él una y otra vez. Cuando finalmente puso esos hermosos y brillantes ojos en mí, mi corazón dio un vuelco. Había sido sexy como el infierno, todo roto y gimiendo, pero cuando me encontré con su mirada cansada, todo mi ser me rogó que lo besara.

	Eso ciertamente habría sido algo extraño de hacer con un extraño herido, pero no podía negar cómo esos ojos me habían hecho sentir. El viaje de regreso había estado lleno de esos ojos, su voz ronca y su clara renuencia a dejarme ayudarlo. Me sorprendió lo fuerte que había sido mi reacción hacia él y me sentí resuelta en mi misión de ayudarlo a recuperarse. 

	Después de que se desmayó de nuevo, me acosté a unos metros de distancia para descansar un poco. Sin embargo, solo había dormido unas pocas horas, necesitaba regresar antes de que descubrieran mi desaparición. Nunca sabré cómo volví al interior del campamento sin que me vieran. Una cosa que aprendí en el viaje de regreso fue que, aunque hacía un calor insoportable, con el agua extra que tenía del pequeño arroyo en la cueva, no era imposible.

	Llegué al barracón justo a tiempo. 

	—¿Dónde has estado? —preguntó Clarissa con sospecha. Cuando el barracón estuvo a la vista, bebí el último trago de agua de la bolsa de la que me había hablado el alienígena. Se había desmayado de nuevo antes de que pudiera obtener su nombre, pero tenía que esperar que estuviera bien durante la noche hasta que pudiera regresar allí.

	—No podía dormir —murmuré.

	—Diría que no, después de dormir toda la noche y todo el día. Apenas te golpearon. No sé por qué estabas fingiendo —Clarissa olfateó y salió por la puerta. La vi alejarse, desconcertada por sus palabras. Nunca había entendido la necesidad de la mujer de meterse conmigo, pero tampoco me importaba. Todos estábamos aquí por la misma razón, así que no sabía por qué empezó a pensar que era mejor que yo. Agarré mis herramientas y la seguí, riéndome en voz baja ante sus pequeñas payasadas. Alice estaba unos metros por el camino, mirando hacia el desierto—. Venga —pasé junto a ella y reduje la velocidad para caminar a su lado.

	En algún momento tendría que dormir más, pero por ahora podía arreglármelas con adrenalina y esperanza. Encontré un paquete de pastillas en el botiquín médico. La etiqueta estaba en un idioma extranjero, pero según las imágenes de la parte posterior, eran similares a la cafeína. Me arriesgué a tomar una, y había ayudado enormemente a mi dolor de espalda, así como al dolor de arrastrar al enorme alienígena a través de cientos de metros. También me sentí extrañamente despierta con lo poco que había dormido.

	Alice y yo caminamos lentamente para dejar que se construyera un poco de espacio entre nosotros y Clarissa. El guardia de las literas esperaría hasta que nos perdiéramos de vista y luego iría a la caseta de vigilancia. Estaba fuera de servicio una vez que llegamos a las minas, así que tan pronto como estuvimos libres, Alice siseó: 

	—¿Qué pasó? Estaba tan preocupada.

	—Hay una nave —susurré, tan bajo como pude. No quería que Clarissa escuchara— ¡Necesita ser reparada, pero si puedo hacerlo, podemos salir de aquí! —Mi entusiasmo se coló en mis palabras a pesar de mí misma.

	—No puedo creerlo. Eso podría funcionar —Me miró con los ojos muy abiertos— ¿Por qué te fuiste tanto tiempo?

	—Tuve que salvar al piloto alienígena de la nave —dije—. Está herido, pero si mejora, puede ayudarnos a arreglar la nave y sacarnos de aquí.

	Su rostro decayó, para mi consternación. Pensé que estaría tan eufórica como yo. 

	—Nos entregará al Programa TerraLink —dijo, luciendo abatida. Tenía razón; no había considerado esa posibilidad. Me arriesgué a tomar su mano. Si un guardia nos veía, podía volver a golpearme, pero estábamos en la parte del camino que era difícil de ver tanto desde las minas como desde las literas.

	—Es nuestra única oportunidad, Alice. Tengo que arriesgarme —miré su rostro envejecido, esperando que lo entendiera.

	—¿Qué pasa con el extraterrestre? —preguntó— ¿De qué planeta es?

	Estábamos a la vista de las minas, así que solté su mano y seguí caminando.

	—No podría decirlo. Sin embargo, es enorme y hermoso —Le dediqué una sonrisa descarada y me apresuré a seguir adelante. Me siguió. Teníamos que ponernos al día o nos gritarían o golpearían por quedarnos atrás. Antes de acercarnos demasiado, me volví—. Oh, sí, y hay agua en la cueva en la que lo escondí —moví las cejas hacia ella, sabiendo que la perspectiva de agua libre y sin restricciones la tentaría.

	Su mandíbula cayó, pero rápidamente recompuso sus rasgos. 

	—Eso lo cambia todo.

	Era exactamente lo que pensaba. Nos pusimos manos a la obra y fue difícil quitarme la sonrisa de la cara. Si parecía demasiado feliz, los guardias sabrían que algo estaba pasando. Aun así, los escenarios sobre la nave, nuestro escape pendiente, la logística y todo lo demás pasaron por mi mente mientras trabajaba. Me di cuenta de que era una suerte que las minas no estuvieran más cerca de la Ciudad de Cristal, o la nave habría marcado sus sensores. Las viejas historias decían que en un momento la Tierra tenía tecnología sofisticada, lo suficiente como para saber que una nave había entrado en la atmósfera, pero el planeta estaba demasiado diezmado ahora para ese tipo de monitoreo generalizado.

	Balanceé mi hacha a medias, demasiado concentrada en mis pensamientos. Una vez que la nave estuviese operativa, simplemente tendríamos que volar cerca de La Ciudad de Cristal. Entonces podríamos organizar un medio de transporte fuera del planeta. Mordí mi labio, considerándolo. Incluso si nunca abandonáramos el planeta, había pequeños asentamientos en todo el mundo en los que podríamos desaparecer. Extrañamente, me pregunté si el alienígena querría eso. Luego, con una sacudida, me di cuenta de que ni siquiera sabía por qué estaba aquí en primer lugar ¿Estaba aquí para explorar? ¿Pillaje? ¿Aprender algo? O basado en su aterrizaje forzoso, ¿estaba huyendo de algo?

	Bueno, cualquiera que sea la razón, resolví preguntarle cuáles eran sus planes. Sabía que haría cualquier cosa para conseguir esa nave para mí y para Alice, pero no había ninguna razón por la que no pudiera acompañarnos a donde fuera. Una pequeña parte de mi cerebro me dijo que solo quería que viniera por la mínima posibilidad de que estuviera interesado en mí, y tuve que regañarme por ser vanidosa. Se había preguntado en voz alta si era lo suficientemente mayor para follar, ¿pero era solo su mente delirante la que hablaba, o en realidad se sentía tan atraído por mí como yo por él?

	Mis pensamientos me impulsaron a través de la primera mitad de mi turno a la velocidad de la luz. Cuando los guardias fueron a buscar nuestra ración de agua, miré sorprendida ¿Ya? Dejando caer mi hacha, me acerqué a Alice. 

	—¿Cómo estuvo mientras no estaba? —pregunté.

	Sacudió su cabeza. 

	—Difícil. Clarissa es un problema.

	Regresé a mi lugar y seguí trabajando antes de que los guardias regresaran con el agua. Si regresaban y nos veían hablando, tendría otro viaje doloroso hasta la nave. Tener a Alice cubriéndome era peligroso para las dos. Si me encontraban desaparecida y sabían que había mentido, seguro que la pondrían en el turno de día. A su edad, no habría sobrevivido muchos días con ese calor.

	—Esto es casi tan malo como el calor del día —refunfuñé. La temporada de verano había comenzado, lo que significaba que las noches eran casi tan malas como los días. Pero después de viajar por la arena en la última parte del día, cuando el desierto se había horneado bajo el sol abrasador todo el día, honestamente podría decir que era mucho peor que esto. La posibilidad de escapar valía el peligro de ser atrapado. Si no escapamos, eventualmente estaríamos muertas, de todos modos ¿Qué teníamos que perder?

	Más tarde, mientras comíamos nuestro almuerzo, Alice se acercó más. Se llevó el cuenco a los labios para hablar. 

	—Te cubriré de nuevo ¿Cuándo regresarás? —Le sonreí. Estaba tan agradecida por ella en mi vida. Me aseguraría de que dondequiera que terminamos después de esto, estaría tan cómoda como cualquier lacayo de TerraLink.

	—Tan pronto como regresemos al campamento y todos estén dormidos —Estaría exhausta cuando llegara a la cueva, pero al menos esta vez conocía el camino. El viaje de regreso había sido mejor y confiaba en encontrar el camino más rápido esta vez—. Volveré mañana a la misma hora que hoy.

	Asintió. Mi corazón latía con más fuerza mientras la miraba por el rabillo del ojo. Nunca había conocido a mi verdadera madre, pero me gustaba fingir que era Alice. Tenía que mantenerla a salvo. Viajar a la nave era peligroso, pero tenía que intentarlo. Por Alice. Había perdido a un hijo hacía muchos años por una enfermedad que se había extendido por La ciudad de Niebla, donde había vivido. Nunca había estado allí, pero había mencionado que no era mucho mejor que este campamento. Como la mayoría de las “ciudades” que no eran la Ciudad de Cristal.

	Cuando el guardia se volvió para hablar con la cocinera, le di un codazo con el hombro. 

	—No mucho más —suspiré. 

	Cuando regresamos al campamento, Alice bostezó.

	—Estoy agotada —dijo—. Este calor me está afectando.

	—Yo también estoy agotada —Me estiré e hice un trabajo rápido para limpiar la sal de mi cuerpo y las herramientas—. Vamos a dormir. 

	Todos los demás estuvieron de acuerdo, y mientras me estiraba en mi cama, deseé poder unirme a ellos para cerrar los ojos. Habiendo dormido solo unas pocas horas en la cueva y después de un día completo de trabajo en el calor extremo, sabía que necesitaba dormir urgentemente. Lástima que no estuviera en las tareas de hoy.

	Cuando todos se quedaron en silencio y respirando con regularidad, salí con cuidado de mi litera. Esta vez coloqué mis mantas para que pareciera que estaba debajo de ellas y dejé mi pequeña bolsa de pertenencias. Daría credibilidad a cualquiera que viera que no me las había llevado. Saqué la bolsa que había traído para contener más agua de la cueva y la metí entre los pliegues de mi ropa.

	—¿A dónde vas? —susurró Alice. Si alguien todavía estaba despierto, esta conversación proporcionaría una tapadera para mi salida. Lo habíamos planeado en el camino de regreso a la litera.

	—Al baño —Le di unas palmaditas en la mano—. Vuelvo enseguida.

	No era inusual que una de las trabajadoras intentara ir al baño mientras los demás dormían. Era la única vez que teníamos privacidad, porque nuestros baños eran hoyos cavados en la arena con una pequeña carpa colocada sobre ellos. La carpa era portátil, de modo que cuando la zanja estaba llena, simplemente la tapamos y cavamos otra. Todas querían cumplir con el deber de excavación. Era preferible sacar la arena a la sal.

	Alejarse del campamento fue tan fácil como la vez anterior. Una vez en el calor del desierto abierto, pronto descubrí que tenía razón. La caminata hasta la cueva y el extraterrestre herido tomó fácilmente la mitad del tiempo. Sabía adónde ir, y esta vez estaba más recuperada de la paliza. Cuando las cuevas aparecieron a la vista, eché a correr, la esperanza y la emoción llenaron mi pecho hasta que no pude contenerla.

	El interior de la cueva estaba completamente negro, a pesar de que el sol estaba bien alto sobre el horizonte cuando llegué. 

	—¿Hola? —susurré— ¿Alienígena? ¿Estás despierto? —La luz se encendió, cegándome incluso más de lo que lo había hecho mi transición del sol brillante a la cueva oscura. 

	—Aquí —Su voz profunda me sobresaltó—. Estoy despierto. Estaba empezando a pensar que eras un sueño.

	Corrí hacia la luz, pasé al alienígena y me derrumbé junto al agua. 

	—Un segundo —traté de hablar con una voz normal, pero salió como un susurro. Aunque hice el viaje rápido, lo hice sin agua.

	—Espera —dijo después de escucharme beber agua—. Purifiqué más agua. Bebe esto para no enfermar por alguna bacteria desconocida en eso —Me tendió una bolsa de agua y lo miré con recelo. Aunque había decidido ayudarlo, no había ninguna razón para que hiciera lo mismo.

	Me acerqué más, acepté la bolsa. 

	—Gracias.

	Me tomó la mitad del día llegar allí y hacer eso, pero me sentí bien al moverme. Y ahora mis piernas se movían más. Su mirada dorada era intensa, como si estuviera tratando de averiguar qué tipo de animal salvaje era yo. Eso lo entendí. Sin embargo, la forma en que su labio se arqueó cuando me vio beber el agua fue inesperada.

	—Me alegra que recuerdes que hablamos de eso —Le dije, tratando de no perderme en esos ojos—. Me preocupaba que tuvieras una lesión en la cabeza por el accidente.

	Movió la cabeza alrededor de su cuello, probándolo. 

	—No lo creo. Quizás una conmoción cerebral leve —bebí más lentamente ahora en un esfuerzo por no enfermarme. En ausencia de mi respuesta, el alienígena me miró— ¿Cuál es tu nombre? —preguntó.

	Un chorrito de agua cayó sobre mi barbilla, me lo quité y me metí el dedo en la boca, pero instantáneamente lo lamenté cuando probé la sal. Uff… 

	— Evvie —respondí— ¿Y el tuyo?

	—Jarix. 

	¿Qué tipo de nombre es ese?

	Nos estudiamos el uno al otro a la escasa luz. 

	—Estoy encantada de conocerte, Jarix —Mucho más complacido de lo que posiblemente se hubiera dado cuenta, y por una razón más de la que debería haber estado. La nave. Tenía que concentrarme en la nave. Y para empezar a arreglar la nave, necesitaba conocer al todavía herido Jarix. Me incliné hacia adelante, dejando a un lado el agua ahora que me sentía más normal— ¿Puedo revisar tu herida?

	Asintió con la cabeza, pero pude ver la tensión en sus músculos al tener que aceptar mi ayuda nuevamente. Tendría que superar eso si se iba a recuperar.

	—Estaría agradecido —Se echó hacia atrás y se levantó la camisa para que pudiera quitarle el vendaje y revisarlo. Sus ojos nunca dejaron mi rostro cuando dijo lentamente—: Evvie, entiendes que en mi planeta, no soy un niño, ¿no?

	Lo miré confundido con mis manos congeladas sobre su abdomen.

	—Espero que no seas un niño —Le dije. Si lo fuera, llegaría a ser un gigante y nunca encajaría en esa cápsula.

	—Oh —dijo—. Pensé que ayer estabas confundida cuando me llamaste bebé.

	Mis labios se crisparon por el esfuerzo de contener mi risa. 

	—No, te llamé así porque te quejabas como un bebé en pañales —Le dije. Le sonreí para suavizar la burla—. Pero después de ver esta herida de nuevo, no puedo culparte por quejarte.

	La linterna en el suelo no me bastó para ver correctamente el corte, así que la levanté y la apunté directamente sobre la herida. 

	—¿Sabes si el botiquín de primeros auxilios tiene antibióticos? —pregunté—. Creo que los vas a necesitar. Esto está más rojo ahora. E inflamado.

	Respiró hondo mientras yo pinchaba el área. 

	—Eso parece —Su voz salió tensa entre los dientes apretados. Estaba en una cantidad considerable de dolor. La herida tenía un aspecto inusual, no se parecía a nada que hubiera visto antes. Me pregunté si era por una batalla y qué lo había causado, pero pensé que mejor no preguntar. Quizás este guerrero alienígena no quería compartir su pasado conmigo.

	—Espera —Le susurré. Llevándome la linterna, rebusqué en el kit hasta que encontré los antibióticos, luego suspiré de frustración. Todos los paquetes estaban en ese idioma extranjero, y la mayoría de las imágenes no eran tan claras como la de la renovación. Mi traductor se aseguró de que entendiera cualquier idioma programado en él, pero no podía ayudarme a leerlos. Le llevé el paquete de pastillas a Jarix— ¿Puedes averiguar cuál? No leo este idioma.

	Asintió y miró a través de ellos mientras sostenía la luz para que no tuviera que sentarse. 

	—Éste —Mientras volvía a poner el resto de los paquetes en la bolsa, abrí el que me indicó.

	—Levántate —dije en voz baja. Era tan grande que casi tuve que treparme debajo de él para ayudarlo a sentarse y poder tragar la pastilla y el agua, pero lo logré—. Ojalá tuviéramos una manera de ayudarte a sentarte y salir de esta dura roca —refunfuñé.

	Rió entre dientes. 

	—Los de mi clase se curan rápido. Si esta píldora me libera de la infección, curaré la herida en medio día más o menos. 

	¿Medio día? 

	Pensando en lo dolorido y cansado que estaba mi cuerpo por el esfuerzo de los últimos días, me di cuenta de que tenía una envidia increíble. En cambio, todo lo que dije fue: 

	—Oh, eso es maravilloso.

	—Lo es. Necesito poner en funcionamiento esa cápsula y salir de este planeta —Jarix volvió a mirarme a los ojos, asintiendo con la cabeza como un general experimentado que evalúa la rapidez con la que podría volver a la refriega. Bueno. Entonces teníamos una mentalidad similar. Simplemente no le dije todavía que iba a ir con él—. Regresaré mañana y ayudaré —ofrecí—. Cuando termine con mi trabajo.

	—No tienes que hacer eso —dijo—. No quiero ser una carga.

	Fue educado, pero pronto sería yo quien sería una carga. 

	—No me importa. Necesitarás mi ayuda para atravesar el planeta sin ser detectado por el Programa TerraLink.

	Las cejas de Jarix se arquearon. 

	—He oído hablar de ellos, pero no conozco los detalles.

	—Dirigen el planeta, esencialmente. Y controlan a cualquiera que se acerque o se salga de él. Tuviste suerte de que estuviera aquí en esta parte del desierto. Es tan remoto y deshabitado que habrías muerto si no hubiera venido. Ni siquiera controlan esta área en busca de naves o movimiento.

	Eso llamó su atención, aunque no estaba seguro de por qué. Parecía preocupado por la mención del Programa TerraLink, pero se relajó cuando dije que no monitoreaban esta área. Me pregunto por qué es así. Jarix hizo una mueca mientras cambiaba de posición. 

	—¿Puedes ayudarme a sentarme? —preguntó.

	Me contoneé debajo de él de nuevo y lo empujé para que se enderezara, luego vi cómo se inclinaba hacia adelante y se estiraba. Desde mi posición, podía admirar fácilmente los fuertes músculos de su espalda y brazos mientras se estiraba. No se dio cuenta, gracias a Dios. Inspirando y exhalando, presionó su mano a su costado. 

	—Esto es doloroso.

	—¿Por qué te esfuerzas? —pregunté—. Dale tiempo a esa medicina para que funcione.

	—Está funcionando —Me miró sorprendido— ¿Nunca has tomado un antibiótico? Funcionan en minutos, o no funcionan en absoluto. 

	Negué con la cabeza. 

	—Nunca he tenido algo tan poderoso. 

	Bastardo con suerte. 

	Había oído hablar de ellos, pero nunca había tomado antibióticos. El programa TerraLink no desperdiciaría esa cantidad de dinero en mí. Era más barato dejarme morir. Pero todavía no estaba lista para decirle a Jarix que nos ayudaría a escapar a Alice y a mí. 

	—Necesito dormir un rato antes de regresar, pero no puedo regresar mañana hasta cerca del amanecer. Tengo un trabajo al que debo ir durante la noche, y luego tendré que quedarme aquí contigo en las cuevas durante el día.

	Asintió, sin sospechar en absoluto de mi mentira. 

	—Te esperaré. No conozco este planeta ni sus peligros.

	—Lo principal es no salir cuando sale el sol —Le dije—. Hace demasiado calor y es peligroso durante la mitad del día. Podría salir unos minutos por la mañana o por la noche, pero no mucho. Si nunca ha estado expuesto al sol, no sabemos cómo reaccionaría la piel.

	—Entiendo —dijo con seriedad—. Pero creo que la curación está cansando mi cuerpo. Me acostaré ahora.

	Trató de hacerlo por su cuenta, pero cuando vi cómo le dolía, salté y lo ayudé a bajar la parte superior de su cuerpo. 

	—No soy débil —dijo con firmeza.

	—Puedo ver eso. Una mirada a tu cuerpo me dice que eres muy fuerte —Me miró fijamente, como si estuviera confundido por mi declaración.

	—Puedo ver que tú también eres fuerte. Aunque, mucho más pequeña que las mujeres con las que estoy familiarizado. 

	¿Fue un cumplido? Al elegir no disfrutar de su atención, seguí adelante. 

	—Cuando seas lo suficientemente fuerte, trabajaremos en la nave —susurré—. Puede tomar un poco de tiempo ya que tenemos que hacerlo por la mañana y por la noche, pero lo haremos.

	La respiración de Jarix ya era constante y uniforme. Estaba dormido. Decidí seguir su ejemplo y cerré los ojos durante unos minutos, descansando junto a él en la fría cueva.

	 


Capítulo 6

	JARIX

	 

	Cuando me desperté de nuevo, las bolsas de agua estaban llenas y un paquete de comida del kit de raciones de emergencia estaba a mi lado. Evvie se había ido. También había colocado el botiquín de primeros auxilios con las pastillas para el dolor encima. Aprecié lo que ya había hecho por mí, especialmente al sacarme de la nave para no hornearme al sol de la Tierra. Sin embargo, era vergonzoso que un hombre aceptara ayuda. Tenía que ponerme en movimiento, tenía que volver a estar bajo mi propio poder.

	Rodé a mi lado y luché por sentarme, forzado a admitir que había sido mucho mejor cuando estaba aquí para ayudarme. Me enderecé después de un momento y alcancé el kit de comida. Estaba equipado con utensilios y solo requería agua. Probablemente había varios barriles grandes de agua en la parte inferior de la nave en el que había escapado, pero no tenía forma de llegar a ellos. Esta agua era fresca y sabía bien, de todos modos. Vertí un poco en la bolsa y vi como los copos de comida se hidrataban en una especie de papilla.

	Mi apetito volvió con fuerza tan pronto como di el primer suave bocado. Lástima que no tuviera un poco de sal para ponerle. Mientras comía, pensé en Evvie. No fue sutil. Estaba siendo muy amable y estaba muy ansiosa por ayudarme a reparar la nave, y creo que sabía por qué. Necesitaba salir de este desierto y yo era su boleto. No había dicho eso con tantas palabras, pero su comportamiento cortés había sido demasiado forzado y sus ofrecimientos de ayuda demasiado rápidos. Eso estaba bien para mí. Si pudiera ayudarme a escapar, la llevaría. No era como si pudiera ser más buscado de lo que ya era. La tripulación de la nave prisión podría estar aquí cualquier día para recuperarme, y en mi estado herido, no tendrían dificultades para hacerlo.

	Después de comer, necesitaba desesperadamente hacer mis necesidades. Lo había hecho el día anterior en una bolsa de agua vacía, luego lo arrojé a la esquina, pero no había más bolsas de agua de repuesto. Era hora de ponerme de pie. O de rodillas. Me tomó un tiempo, pero pude arrastrarme hacia la entrada de la cueva. Evvie tenía razón, el calor era casi insoportable y era de noche. Me arrodillé en la entrada de la cueva, justo fuera de la arena, y la dejé volar. La arena absorbió el líquido casi instantáneamente.

	Tuve que descansar solo un minuto antes de arrastrarme de regreso a la cueva, así que miré hacia el desierto, observando mi nueva prisión. Por ahora, mientras estaba lesionado y mi único medio de transporte estaba roto, eso es básicamente lo que era este planeta. Una prisión diferente. La brillante luz de la luna lo bañó todo con un resplandor inquietante. Distraídamente, me di cuenta de que era algo hermoso. Diferente de mi planeta natal, pero preferible a la nave prisión.

	La cápsula no estaba muy lejos. Necesitaba llegar allí y comprobar las cosas. Cuando finalmente me llegó el calor, me eché hacia atrás, complacido de notar que el dolor estaba disminuyendo. El antibiótico y la propia capacidad de mi cuerpo para curarse rápidamente estaban funcionando. Después de un breve descanso en el fondo de la cueva, comencé a trabajar para ponerme de pie.

	Usando la pared de la cueva, me apoyé contra ella y luché primero con un pie, luego con el otro, trepando la pared hasta que estuve lo suficientemente erguido como para empujar y pararme sobre mis propios pies. Cuanto más caminaba por la cueva, mejor se sentía mi espalda. Estaba más dañado de lo que pensaba, pero me estaba curando rápidamente. Pasé una buena cantidad de tiempo simplemente flexionándome, caminando y estirando mi cuerpo. Estaba orgulloso de mi progreso.

	El aburrimiento comenzó poco después, y saqué todo del paquete de emergencia y del botiquín de primeros auxilios para hacer un balance. Tenía suficiente comida para al menos una semana, tal vez dos si tenía cuidado. El agua no era un problema. Si los tanques de la cápsula estuvieran vacíos por alguna razón, podríamos encontrar una manera de rellenarlos con este arroyo, por escaso que fuera. El resto del botiquín consistía en una bengala, vendas, ungüentos y medicinas, y una manta térmica para evitar el frío. No era necesaria aquí. Pero al menos podría usarla como almohada.

	Cuando no pude soportarlo más, volví a abrirme camino hasta la entrada de la cueva. Hacía un poco más fresco que la última vez que vine. Aunque no mucho. Esta vez, salí y me metí en la arena. No me haría daño ir a mirar la nave y ver qué tan mal estaba. No estaba seguro de cuánto trabajo se necesitaría para ponerla en funcionamiento. Si hubiera podido arreglarla yo mismo, habría sido ideal. Evvie estaba ansiosa por ayudar, y no me importaba llevarla conmigo, pero necesitaba al menos comprobar para ver si podía hacerlo solo. La preocupación de que pudiera haber terminado siendo un lastre, a largo plazo, mantuvo mis pies moviéndose hacia la nave. 

	Me estaba cansando rápido. El desierto era engañoso. La nave estaba mucho más lejos de lo que parecía desde la cueva. Tal vez si Evvie no me hubiera considerado un bebé, no me habría esforzado tanto, pero perseverar era la marca de un guerrero fuerte, así que seguí adelante. Finalmente, lo logré.

	Cuando entré, me hundí en el único asiento, consternado y exhausto. Estaba bastante estropeada. Faltaban varias partes y parecían estar esparcidas por el interior. Tuve que asumir que lo mismo había sucedido en el exterior. Tuve este maravilloso regalo, y no por nada. Podría averiguar qué necesitaba la nave y luego salir de aquí.

	¿Dónde podría ir? No era una nave, en realidad no. Era una cápsula de escape. La nave prisión había estado lo suficientemente cerca del planeta como para que todavía hubiera suficiente combustible en la cápsula. Viajaría bien por el planeta, pero nunca podría escapar de la atmósfera. Mientras me sentaba en la silla, la desesperación me inundó, me di cuenta de algo que no había considerado en mi prisa por llegar a este planeta.

	Nunca llegaría a la verdadera libertad. Recordé de nuevo que la nave prisión tenía que haber sabido que había venido a este planeta. Incluso si me perdieron en su radar cuando entré en la atmósfera de la Tierra, simplemente tuvieron que contactar a las autoridades de la Tierra. No les tomaría mucho tiempo averiguar dónde estaba.

	Vi un pedazo de la consola a mis pies y lentamente me incliné para cogerlo. Afortunadamente, era un componente clave para la máquina. Cuando lo volví a colocar, el tablero se iluminó. Puse mi mano sobre él con gratitud y miré los números moverse por mi cerebro. A la nave le faltaban muchas piezas cruciales. Tomé nota mental de los peores y luego usé las luces interiores para trabajar en el interior.

	Un trozo del acelerador yacía fuera de la nave en la arena. Esa era una de las piezas cruciales, así que me puse de pie. El dolor fue a mejor, pero el cansancio a peor. Cuanto más rápido me curaba, más energía usaba mi cuerpo. Quizás venir aquí había sido un error. No importaría si me atraparan si ya estuviera muerto por el calor.

	Sin embargo, estaba aquí ahora y no podía soportar la idea de caminar por la arena, de regreso a la cueva de nuevo, por el momento. Estaba demasiado cansado. Usando la puerta de la cápsula para apoyarme, me incliné lo más lentamente que pude, haciendo una mueca por el dolor que aún sentía en el abdomen y en la espalda. Mi abdomen por el maldito guardia que me disparó, y mi espalda por el choque.

	Cuando tuve el panel en la mano, estar de pie de nuevo fue demasiado. Tropecé hacia atrás hasta que puse una mano en la consola, luego me hundí en el asiento de nuevo, jadeando. Este planeta era una mierda. Por millonésima vez, deseaba poder volver a casa y reiniciar mi vida. Ver a mi hermana. Pero esa vida se acabó. Estaba muerta y no podría volver a casa nunca más.

	Después de unos minutos más de descanso, mientras deseaba que mis ojos no se cerraran por la derrota, me incliné hacia adelante y enganché la pieza del acelerador. Faltaba un tornillo. 

	—¡Malditos dioses de la Tierra! —exclamé—. No tengo herramientas —presioné mi mano contra la consola, que todavía estaba encendida—. Muéstrame el planeta Haltrean —susurré, aunque hablar en voz alta no era necesario para que la cápsula me mostrara lo que quería saber de sus enormes bancos de memoria. El planeta era un secreto. Un rumor. Escuché a los prisioneros susurrar sobre el supuesto planeta “refugio seguro”. Cualquier sistema operativo normal no sabría sobre el planeta, ya que la tripulación que lo había descubierto lo mantuvo estrictamente en secreto. No estaba seguro de si el planeta era real, pero utilicé el recurso de información interplanetaria de la computadora para buscarlo.

	En la pantalla apareció la imagen de un planeta verde, junto con alguna información al respecto. Estaba en los confines de los sistemas solares conocidos, descubierto recientemente. La tierra todavía estaba pendiente de reclamar por los exploradores, no se había encontrado vida consciente en el planeta. Mientras contemplaba las imágenes, mi mente se sentía solemne. Podía imaginarme allí, con Jarsha, mi hermana, a mi lado. Sonriente y saludable. Era demasiado bueno para ser verdad, el planeta era como una utopía. Si hubiera podido llegar allí, en lugar de este pozo de arena enconado, habría sido libre. Escuché que no había tecnología en ese planeta. Ninguna en absoluto. Lo que significaba que, con mis habilidades, podría llevar tecnología al planeta primitivo. Podría ser valioso.

	Sabía que el hombre que tenía la tecnología tenía todo el poder. Tenía que llegar allí. Verlo en la pantalla redobló mi determinación y me obligué a enderezarme de nuevo. Mi convicción me ayudó a recoger todas las partes rotas de la nave que había dentro y reemplazar lo que pudiera. Luego, cuando el horizonte se aclaraba, verifiqué dos veces los tanques de agua. Estaban todos llenos, la primera suerte que había sucedido hasta ahora. Decidí volver a la cueva ahora antes de que saliera el sol. No podía esperar para decirle a Evvie cuánto había logrado.

	Cuando bajé el panel en el piso que cubría los tanques, un dolor punzante repentinamente atravesó mi costado. Gritando de dolor, me doblé y me agarré a la silla, dejando que el panel cayera a un lado. Me agarré la herida y la sangre se filtró a través de mi camisa y me llegó a la mano.

	Maldición. Me había roto algo. Me hundí en el suelo y respiré pesadamente. Tenía que volver a la cueva, pero solo necesitaba un minuto. Un minuto para descansar.

	A medida que más sangre se filtraba por mis dedos y el sol estallaba en el horizonte, mis ojos se volvían cada vez más pesados. Mis últimos pensamientos fueron sobre Evvie y cuánto deseaba haber esperado su ayuda.

	 


Capítulo 7

	EVVIE

	 

	Intenté levantarme e ir a Jarix dos veces. Clarissa me interceptó en ambas ocasiones. Si lo intentaba por tercera vez, definitivamente sabría lo que estaba tratando de hacer y alertaría a los guardias. Miré hacia la puerta. La luz fluyó a través de la grieta. Se estaba haciendo demasiado tarde para irse.

	No podía hacer nada más que descansar y volver a intentarlo mañana después del trabajo. Le dejé mucha agua y comida para pasar el día. Esperaba que estuviera bien.

	Me acosté en mi litera, sudando un poco pero tranquila. Se me ocurrió un pensamiento ¿Y si se iba? La sensación fue horrible, sacándome de cualquier pensamiento somnoliento que hubiera estado teniendo. Me tensé en la litera, luchando por relajarme. Si Jarix se hubiera ido, habría perdido el tiempo, habría puesto a Alice en peligro por nada y estaría atrapada aquí. Ese solo pensamiento, el de que mi única esperanza de escapar me fuera arrebatada, hizo que mi corazón latiera con fuerza.

	Traté de alejarme de ese pensamiento. No tiene sentido preocuparme por algo que no podía controlar. Tenía que creer que Jarix se quedaría, aunque solo fuera por pura necesidad, por sus heridas. Eso me dio otro pensamiento ¿Y si estaba herido y no podía cuidar de sí mismo? Luego me relajé. No había forma de que el guerrero no pudiera cuidar de sí mismo. Tenía plena confianza en que tenía lo que necesitaba para sobrevivir. 

	Mientras repasaba los últimos dos días, y cuánto habían cambiado las cosas para mí con la llegada de esa nave, mi mente vagó hacia Jarix nuevamente. Imaginé su cuerpo esculpido y sus hermosos ojos. Imaginé ese cabello largo y cómo se sentiría contra mi piel desnuda... Sintiéndome alarmada por la reacción física a Jarix de mi cuerpo, me recordé a mí misma por qué lo estaba cuidando. Solo lo hacía porque era mi billete para salir de este desierto. Era mi billete hacia una vida mejor. Asentí para mí misma en la cama. Aunque, supongo que sería una pena ver morir a un hombre tan hermoso.

	Por primera vez en mucho tiempo, pequeños temblores de deseo se extendieron por mi abdomen. No me había sentido así desde que dejé Hydronia. Había tenido un amante o dos allí; tuve un buen momento. Había sido parte de lo que me metió en problemas. Tenía dieciocho años cuando tuve suerte y me asignaron a Hydronia. Fue una gran tarea. 

	La casa en la que había trabajado tenía dos hijos de mi edad. Les gustaba salir al pueblo local y causar problemas. Antes de que me diera cuenta, me tenían envuelta en sus planes, y durante unos años nos habíamos salido con la nuestra. Desarrollamos una estrecha amistad y pensé que estaba enamorada de uno de ellos. Los cuidaba a los dos. Cuando los atraparon, me convertí en un chivo expiatorio. En ese momento, era demasiado joven y estaba enamorada para decir la verdad, así que dejé que me culparan. Pensé que los estaba perdonando, protegiéndolos. Sus padres me enviaron de regreso a la Tierra inmediatamente y exigieron un reembolso completo.

	Todavía estaba pagando ese reembolso. Ojalá no por mucho más tiempo. Suspirando, dejé que las imágenes de Hydronia y de esos dos chicos se desvanecieran de mi mente. De vuelta a Jarix. Decidiendo que ahora era un momento tan bueno como cualquier otro, mi mano se deslizó entre mis capas de ropa. Afortunadamente, casi todo el mundo estaba dormido, así que tendría que estar callada. Cerré los ojos y me imaginé deslizando mi mano por el abdomen de Jarix y bajando sus pantalones. No lo había revisado allí cuando me estaba asegurando de que estaba bien, pero había visto el bulto debajo de sus pantalones.

	Definitivamente era un extraterrestre grande, por todas partes.

	Mi cuerpo se estremeció cuando mi dedo empujó contra mi protuberancia hinchada. Era fácil imaginar lo que pasaría después de que le bajara los pantalones a Jarix. Lo que esperaba que sucediera. Imaginé sus manos en mi cuerpo, en mis pechos, caderas y culo. Pude ver ese cabello deslizándose sobre su hombro, y esos ojos atravesándome mientras se movía entre mis piernas. Cuanto más lo imaginaba, más rápido se movía mi mano. Hice círculos con mis dedos, abriendo más las piernas para acomodar mis movimientos, respirando con dificultad en mi manta para ocultar el sonido.

	Un orgasmo llegó casi demasiado rápido, persiguiendo ansiosamente la imagen de Jarix encima de mí, empujando hacia adentro y hacia afuera mientras esos fuertes músculos del estómago se apretaban. Las olas de placer estallaron en mi centro y enviaron electricidad crepitando sobre mí, relajando mis músculos. Seguí frotando hasta que mi núcleo dejó de apretarse y suspiré de alivio cuando las últimas sacudidas de placer se desvanecieron.

	Era sorprendente cuánto me había relajado un pequeño orgasmo y una fantasía, simple pero deliciosa. Lo siguiente que supe, fue que la campana de despertador me estaba despertando. Mis sueños se habían llenado de ojos dorados mirándome mientras caía por el espacio. No muy seguro de lo que significaba esa tontería, me senté. Al parecer, Jarix estaba invadiendo mis pensamientos y mis sueños. 

	Me sacudí ese sentimiento mientras saltaba de la litera, sin gustarme hacia dónde se dirigían mis emociones. Era sexy, ¿de acuerdo? Podía aceptar que era jodidamente sexy y no sentir nada por el extraterrestre. Además, probablemente ni siquiera querría que lo acompañara a donde fuera a continuación. Me había quemado la última vez que cuidé de un hombre, y no necesitaba volver a hacerme eso.

	Alice me lanzó una mirada de preocupación cuando salimos del cuartel. Debió darse cuenta de que había estado aquí toda la noche. Me encogí de hombros y, de camino a las minas, le susurré la explicación. Creo que Clarissa se quedó despierta para asegurarse de que no me fuera.

	Resopló de frustración. 

	—Esa mujer es un problema. Podría arruinar esto.

	—Lo sé —Me lamenté—. Es nuestra única oportunidad real.

	Si íbamos a salir de aquí, tendría que pasar mucho tiempo en la nave, y eso dejaba a Alice para cubrirme. Odiaba la idea de que la atraparan ¿Y si la castigaban, la golpeaban? Los guardias generalmente no la golpeaban, ya que era la trabajadora de mayor edad allí. Incluso ellos tenían algo de empatía, por poca que fuera, pero si la atrapaban cubriendo una fuga, todas las apuestas estaban canceladas.

	A lo largo de la jornada laboral, mi mente volvía constantemente a Jarix. Su cuerpo, su sonrisa torcida. Su necesidad de no ser visto como débil o infantil. Era entrañable. Lo necesitaba a él y a su nave para salir del desierto, pero estaría bien si fuéramos amistosos entre nosotros, pensé. De todos modos, haría que nuestro tiempo juntos fuera más agradable.

	El hecho de que me hubiera masturbado pensando en él era solo un testimonio de la falta de hombres atractivos en el desierto. Los guardias ciertamente no cumplían con los requisitos. No era porque me atrajera legítimamente. Lo necesitaba, pero no quería casarme con él. Repetí esas dos frases un par de veces con determinación.

	Mientras trabajábamos, Alice y yo discutimos cómo podría escapar hoy. Fuimos de un lado a otro un par de veces, siempre susurrando, pero al final, decidimos seguir como habíamos estado. Insistió en declararse inocente si alguien preguntaba, incluso Clarissa. Si estuviera decidida a desaparecer, me quedaría con Jarix y arreglaría la nave lo más rápido posible, luego regresaría por Alice cuando estuviera hecho. No era un gran plan, pero era el único que teníamos.

	Después de nuestro turno, esperé hasta más tarde en el día para escabullirme. No quería que Clarissa sospechara nada. Para cuando bajé la escalera, el sol había salido por completo. Mis capas de ropa protegían mi piel, pero no había tenido mucha agua desde el día anterior cuando salí de la cueva. Para cuando llegué allí, mi garganta estaba rasposa hasta el punto de ser dolorosa y me sentí mareada.

	La relativa frescura de la cueva supuso un enorme alivio. Tropecé hacia la parte de atrás sin pedirle a Jarix que encendiera la luz y me derrumbé junto al agua corriente. Después de sorber todo lo que pude sin sentir náuseas, me volví hacia el lugar de Jarix al otro lado del pequeño espacio. 

	—¿Jarix? —grité. No respondió. Fuera había plena luz del día y me proporcionaba suficiente luz para arrastrarme y ver una manta en el suelo, pero no a Jarix. Todo el material del kit de emergencia también estaba colocado en una fila en el suelo de piedra. Mi corazón latió una vez, dolorosamente ¿Dónde diablos estaba? Me apresuré a doblar la curva de la cueva y miré hacia el desierto. Si no estaba aquí, tenía que estar allí. Maldición.

	Al regresar, agarré la manta (no tenía idea de dónde la había conseguido) y me cubrí la cabeza con ella, sosteniéndola para proporcionar un poco de sombra del implacable sol. Miré la distancia, luego respiré hondo y corrí hacia la nave.

	Unos minutos sudorosos después, me acerqué. Rodeé el marco hasta que pude ver el interior. Sí, ahí estaba. Se había desmayado hasta la mitad del suelo. Me encajé en la nave y me di cuenta de que estaba acostado en un gran tanque de agua. A pesar del casi galón que acababa de consumir, se me hizo la boca agua al verlo. Nunca había visto tanto en un solo lugar antes, y ansiaba unirme a él en la pequeña piscina.

	Sin embargo, el extraterrestre parecía estar inconsciente nuevamente. 

	—¡Jarix! —grité. Dejándome caer de rodillas, rápidamente puse mis manos en su rostro, evaluando su cuerpo mientras lo hacía. Tuve que despertarlo. El agua estaba manchada de sangre, pero probablemente le había salvado la vida en el calor del día. Solo era lo suficientemente grande para su torso, pero podía sentir que su piel estaba a una temperatura normal. Aquí, al sol, debería haber sido mucho más fuerte. 

	Sus piernas colgaban a un lado y su cabeza y brazos al otro, con la mayor parte de su trasero y torso sumergidos. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que las ventanas debían haber sido tratadas porque, aunque el interior era bastante brillante, no entraba ningún rayo de sol. Era un maldito milagro, y negué con la cabeza ante el gigante desmayado frente a mí, molesta por el riesgo que había tomado. Fuera lo que fuera lo que lo había atraído hasta aquí, no valía la pena morir por ello.

	Los ojos de Jarix se abrieron de repente y parpadeó varias veces antes de concentrarse en mí. 

	—Me alegro de verte —murmuró. Esos ojos dorados eliminaron mi molestia, y me encogí interiormente por lo feliz que estaba de ver que estaba bien.

	—¿Puedes caminar? —pregunté, tratando de concentrarme en sacarnos de aquí.

	—Creo que sí —miró a su alrededor—. Aunque, apenas llegué aquí al agua.

	—¿Cuánto tiempo has estado aquí? —pregunté—. Es mediodía.

	—Te fuiste, y me aburrí después de despertar. Vine aquí en la noche.

	Me quedé boquiabierta. 

	—¿La noche que me fui? Pero Jarix, me quedé en el campamento la noche siguiente ¡Has estado aquí todo un día y parte de este!

	Palideció. 

	—No me extraña que tenga tanta hambre. Sin embargo, me siento mejor. Creo que todo el sueño ayudó a mi cuerpo a sanar.

	Tiré de su camisa. 

	—Déjame ver —Necesitábamos llegar a la cueva, pero, aparentemente, la nave era suficiente refugio durante unos minutos.

	Se levantó la camisa y me sentí aliviada al ver que la herida se había unido. Cómo lo había hecho mientras estaba sumergido en el agua era un misterio, pero de todos modos estaba agradecida. Tal vez tuviera algo que ver con sus superiores habilidades curativas extraterrestres.

	—¿De qué es la sangre? —pregunté e indiqué el agua en la bañera grande.

	—Cuando me desmayé, estaba sangrando —tocó su costado—. Está cerrado, finalmente —Me dio una mirada avergonzada—. Pensé que podría empezar a trabajar en la nave.

	—¿Qué estabas pensando? —pregunté exasperada—. Podrías haber hecho mucho más si no te hubieras preocupado tanto de que pensara que eras débil.

	Se quedó mirando mis labios y luego volvió a parpadear. Mis manos se crisparon y apretaron, queriendo volver a tomar su rostro en ellas. Tosí una vez, atrayendo su atención de nuevo a mis ojos. 

	—Sé que tienes razón. En ese momento, solo quería apurar los esfuerzos para arreglar la nave.

	—Bueno, lo entiendo. No me importaría alejarme de esta parte del mundo. Pero no puedes apresurar estas cosas, o terminarás más y más atrás.

	Asintió. 

	—Si me ayudas a levantarme, creo que puedo caminar.

	Le tendí la mano y él la tomó. Tuve que prepararme agarrando la silla, pero logré que se pusiera de pie. Goteó por todo el suelo, para mi consternación. Se volvió hacia la puerta, pero su movimiento llamó mi atención hacia la fuente de agua que no quería desperdiciar. La bañera. No estaba segura de por qué esta cápsula necesitaba tanto, pero no me importaba, por el momento.

	—Ojalá pudiera hundirme en una tina de agua como esta —susurré—. Y bañarme como es debido.

	Habían pasado casi cuatro años desde que tuve un baño. Cepillarme y limpiarme había sido todo lo que había podido hacer desde entonces, además de la ducha ocasional de dos minutos proporcionada por el campamento. Al menos la sal mantuvo el olor corporal al mínimo.

	—Si podemos llevar la bañera a la cueva, podemos montar algo —dijo—. Estoy seguro de ello —Me giré hacia él, sorprendida por su oferta. Tampoco esperaba que fuera tan complaciente. Le sonreí, indicándole que debería empezar a caminar. Las prioridades eran las prioridades.

	—¿Hay alguna forma de eliminar la sangre? —pregunté mientras salía. Jarix se volvió y negó con la cabeza, tristemente. Suspirando, pregunté—: ¿Hay un desagüe?

	Jarix asintió y señaló a un lado. Apreté un interruptor y vi salir el agua de una manguera. 

	—Drenará afuera en la arena —dijo.

	Qué jodido desperdicio. Sentí lágrimas en mis ojos, pero parpadeé para devolverlas. 

	—Bueno, regresemos antes de que haga más calor —Le eché la manta sobre los hombros y me puse de puntillas para hacerlo—. Venga.

	 


Capítulo 8

	JARIX

	 

	Me tomó la mayor parte de mi energía sostener la manta sobre Evvie y sobre mí para el camino de regreso, pero tenía razón. No quería parecer débil. Admitir mi debilidad iba en contra de mi propia cultura y educación. Entonces, sostuve la manta y caminé tan rápido como me atreví, esperando que no notara cuánto estaba sudando.

	Cuando regresamos a la cueva, inmediatamente me moví para sentarme, apoyándome contra la pared y respirando con dificultad. Evvie se limitó a mirarme con complicidad, pero decidió no decir nada. Rápidamente se puso a comer mientras yo la veía trabajar. No estaba familiarizada con los paquetes de comida y yo estaba demasiado cansado para intentar hacerlo por ella, pero me pidió ayuda, así que le expliqué cómo preparar una comida para nosotros.

	Una vez que se prepararon los paquetes, sacó un pequeño paquete de su ropa. 

	—Traje un poco de carne —dijo tímidamente—. No estaba segura de cuánto te sostendría esta comida tuya —Obviamente, esto era un gesto, aunque no estaba seguro de qué tipo.

	—Probaré la tuya y tú la mía —sugerí, tratando de sonreír con naturalidad.

	Me devolvió la sonrisa y desenvolvió su paquete. Dentro contenía dos pequeños trozos de carne arrugada. 

	—Lo siento, no es mucho. 

	Me lo estás diciendo.

	Cogí la carne, incómodo con la textura. Observé la carne con cautela, preocupado de que pudiera enfermarme. Sin embargo, si la pequeña humana aparentemente los había estado comiendo durante mucho tiempo, no podrían ser tan peligrosos. Antes de darle un mordisco, le ofrecí la bolsa de comida que acababa de preparar.

	—Aquí. Prueba el mío —Lo tomó con los ojos muy abiertos, mirando el paquete con curiosidad. 

	La carne se me metió en la boca con facilidad, pero esa fue la mejor parte de la experiencia. No tenía mucho sabor y la textura era peor en mi boca que en mis manos. Si esto era lo que el planeta tenía que ofrecer en forma de sustento, no me importaría llegar a Haltrean más temprano que tarde. Incluso la comida de la prisión era mejor que eso, cuando se acordaban de quitarle la piel a la carne.

	—Esto es bastante bueno —dijo Evvie después de tragar su primer bocado—. Mejor que la basura que nos dan en la ciudad.

	Me dio una mirada extraña, como si estuviera avergonzada. Esta mujer no era buena ocultando nada. 

	—¿La ciudad? —pregunté— ¿Hicieron esto? Es terrible. —Le deslicé el otro trozo de carne. Si a ella le gustaba, era bienvenida. Sin embargo, no pedí que me devolviera la comida. Evvie era pequeña y estaba demasiado delgada, necesitaba todo el sustento que pudiera obtener. Después de haber comido algunos bocados más ansiosos, pareció darse cuenta de que se suponía que era mi comida.

	—Oh, Dios mío. Lo siento mucho —Me arrojó el paquete y la cuchara—. Lo siento.

	—No es gran cosa —dije—. Tú también necesitas comer.

	Agachó la cabeza. 

	—Comí en…, eh, casa. Tienes que comer y curarte.

	Tomé la comida porque tenía razón en que necesitaba curarme y porque no estaba seguro de poder decirle que no.

	—Necesito irme pronto —dijo—. Estará oscuro.

	—¿Te meterías en problemas si no regresas a tiempo? —pregunté. Tenía curiosidad por saber qué tipo de lugar trabajaba. Aquí en el desierto sin nada más alrededor, parecía probable que no estuviera aquí conmigo, lejos de su ciudad— ¿Cómo es vivir aquí en el desierto?

	Agarró el trozo de carne y se lo metió en la boca. Después de masticarlo completamente y tragarlo, se encogió de hombros. 

	—Como en cualquier otro lugar, supongo. Solo tengo que ir a trabajar al anochecer y no quiero que nadie me extrañe o venga a buscarme. Te entregarían al Programa TerraLink sin dudarlo —Esa última parte era definitivamente cierta, pero algo de lo que había dicho se sentía mal.

	Pensando en silencio mientras masticaba, me di cuenta de que estaba mintiendo a través de sus dientes espaciados uniformemente. Pensé que podría haber sido por su trabajo, pero no estaba seguro. Antes de que la llamara, entrecerró los ojos. 

	—Tienes que prometer que no intentarás arreglar la nave hasta que estés completamente curado. No le hará ningún bien a nadie si te desmayas así de nuevo. Y esta vez no hay agua en el tanque para que puedas descansar.

	Tenía razón, pero se estaba desviando.

	—Quieres robar mi nave, ¿no? —pregunté. Había sospechado durante un tiempo y ahora quería saber la verdad. No es que fuera una gran nave, pero no creo que ella lo supiera.

	Su rostro palideció a la tenue luz de la cueva. 

	—No, no lo sé —Le di una mirada inexpresiva, todavía estaba mintiendo—. No, de verdad. No lo sé, pero esperaba que nos llevaras a mi amiga y a mí a donde sea que vayas —Su voz se hizo más y más pequeña a medida que hablaba.

	—Finalmente, algo de honestidad —No reaccionó de ninguna manera visible a eso, solo continuó con su súplica.

	—Arreglaré tu nave —ofreció. La miré, divertido. Solo pasarían un par de días antes de que pudiera arreglarla yo mismo, por lo que su oferta sería inútil. De lo que no se dio cuenta era de que la necesitaba para ayudarme a navegar por este planeta. Finalmente encontró mi mirada—. Pero tienes que sacarme de aquí. Preferiblemente ayúdame a salir del planeta por completo.

	—¿Por qué quieres tanto irte? —pregunté. Esperaba que esta fuera la pregunta que finalmente la hiciera decir la verdad. 

	No dudó en responder. 

	—El planeta está muriendo, y una sola corporación decide quién se va y quién se queda ¿Por qué no querría irme? —Su razonamiento era sólido, pero estaba omitiendo algo. Se desvió, pero yo tenía mis propias cosas que ocultar, así que la dejé.

	—¿Cómo terminaste chocando aquí? —preguntó.

	—Mi nave chocó contra algunos asteroides —mentí rápidamente—. Se estaba cayendo a pedazos, y la Tierra era el planeta más cercano.

	Frunció el ceño. 

	—La mayoría de las naves están diseñadas para resistir asteroides que no se pueden destruir.

	Entonces, tenía algo de experiencia con los viajes espaciales. 

	—¿Cómo sabes eso? —pregunté con una risa—. Era una nave más vieja. Probablemente se habría derrumbado pronto de todos modos.

	—No he vivido en este planeta toda mi vida —dijo—. Me asignaron a Hydronia por un tiempo como sirvienta. Pero antes vivía en las afueras de La Ciudad de Cristal. No era tan malo allí, pero sé que hay una vida mejor fuera de la Tierra.

	Sabía del planeta Hydronia, pero nunca había estado allí. 

	—¿Qué pasó con tu trabajo en Hydronia?

	Puso los ojos en blanco. 

	—Mi patrón no se preocupó por mí y me envió de regreso, así que ahora trabajo para la corporación aquí en las minas de sal —Se encogió de hombros. Esa declaración se sintió más cierta—. Podría ser peor, pero me gustaría hacerme una vida real en algún lugar. En algún lugar que no vea a los humanos como ganado.

	—¿Ganado? —No estaba familiarizado con el término.

	—Lo siento, es una expresión antigua. El ganado son animales que solían haber en gran abundancia en la Tierra, en su mayoría criados y luego sacrificados para la alimentación. Son como todos los animales ahora, escasos. Criar animales para la alimentación es demasiado caro cuando el agua es tan difícil de conseguir.

	Conocí muchas sociedades que vivieron toda su vida sin consumir carne, pero la mía no era una de ellas. La carne de baja calidad en la prisión me había debilitado más de una vez y tuve que evitar comerla. Al menos estas comidas de emergencia tenían carne, hasta cierto punto. No era reconocible como carne, pero tenía los mismos nutrientes.

	Feliz de que hablara tanto, le ofrecí más de mí. 

	—Crecí en un planeta muy parecido a la Tierra, creo. Lleno de vida, belleza, historia y familias. Sin embargo, nuestra principal industria era la guerra. Entrenamos soldados y construimos ejércitos para nuestros aliados —Estaba orgulloso de mi herencia, pero entristecido por la cantidad de destrucción que a veces causaba la guerra—. Allí mi vida había sido feliz. Antes de que muriera mi hermana. Era un entrenador respetado y General de Tecnología. Como todos los hombres de mi familia durante cientos de años.

	Ya no. Era el último de mi familia y nunca podría volver. Palidecí y esperé a que me preguntara por qué me había ido. No había considerado que alardear de mi puesto pudiera generar preguntas que no estaba preparado para responder. El pensamiento volvió a cruzar por mi mente, si supiera que era un criminal buscado, podría entregarme a sus autoridades con la esperanza de obtener una recompensa.

	Evvie negó con la cabeza. 

	—Encontré algunos libros antiguos de historia cuando era niña. Mi madre me enseñó a leer. Los humanos solían pelear entre sí con regularidad, es parte de lo que destruyó el planeta. Nunca se encargaron. Parece una existencia llena de culpa ¿Qué hay de todas las personas que tú y tus hombres mataron? ¿Qué hay de sus familias?

	Se había centrado en las implicaciones morales de mi planeta, no en la razón por la que me fui. Gracias a Dios. 

	—En realidad, ese fue un tema candente de debate. Muchas personas dentro de mi especie tienen ciertas habilidades que nos hacen más avanzados tecnológicamente que la mayoría. No es el regalo más raro, pero menos del diez por ciento de nuestra población tiene la habilidad. Mi familia usó esa habilidad para trabajar en curas para enfermedades comunes y mortales para varios planetas en el universo. Equilibra nuestro mundo. Ayudamos a los planetas con los que somos aliados a ganar sus guerras, y curamos enfermedades usando tecnología y la ciencia.

	Ladeó la cabeza hacia mí, pareciendo reflexionar en todo lo que había dicho. Sabía que la guerra era desagradable entre muchas especies, pero esperaba que esta pequeña guerrera no me condenara por mi herencia. Después de un momento.

	—El Señor da, y el Señor quita —susurró.

	—¿Qué señor? —pregunté.

	Sacudió su cabeza. 

	—Otra expresión antigua. Mi madre lo decía mucho —Echándose hacia atrás, miró a la vuelta de la esquina y la cueva hacia la entrada—. Tengo que irme pronto.

	Sorprendentemente, me decepcionó que se fuera. Estábamos haciendo un gran progreso en nuestra conversación, aunque no estaba claro por qué me importaba eso. Ya había decidido que me gustaba esta humana, y estaría solo sin ella, especialmente ahora que me sentía con ganas de estar consciente. 

	—¿Volverás? —pregunté.

	—Por supuesto —Se levantó de un salto y empezó a llenar una bolsa con agua—. Volveré después del amanecer otra vez. Por favor, no intentes trabajar en la nave sin mí, ¿de acuerdo? —traté de fingir que eso no significaba que pensara que yo era débil.

	Suspiró, exasperada conmigo. 

	—No eres débil. —¿Había leído mi mente? ¿Era esa una habilidad humana?—.  No significa que seas débil el que necesites tiempo para curarte. El guerrero más temible puede ser herido y aún debe curarse.

	Asentí una vez. Tenía razón. 

	—Tendré mucho cuidado y no haré nada que retrase mi curación.

	No le gustó esa respuesta, pero negó con la cabeza y se rindió. 

	—Bien. Supongo que eso es lo mejor que sacaré de ti.

	Cuando la bolsa de agua estuvo llena, se puso de pie y volvió a acercarse. 

	—Cuídate, Jarix. Te veré pronto —Me miró, su cabello color fuego caía a su alrededor en un enredo salvaje. Al mirarla desde donde todavía descansaba, me di cuenta de nuevo lo atractiva que la encontraba. No me había dejado atrapar por la vergüenza de haber estado diciendo mis pensamientos en voz alta el otro día, pero sabía que los había escuchado ¿Estaba tan atraída por mí como claramente yo lo estaba por ella? ¿Pensó en mí de la forma en que yo había estado pensando en ella? Había poco más que hacer mientras estaba atrapado aquí, pero aun así me reprendí. Ahora no era el momento de follar y mucho menos de buscar una compañera.

	Al parecer, me había detenido demasiado, porque sin esperar mi respuesta, se adentró en la oscuridad y salió de la escasa luz proporcionada por la linterna. Suspiré y miré a mi alrededor, luego apagué la luz para ahorrar batería. No había nada que hacer más que intentar descansar y esperar su regreso.

	 


Capítulo 9

	EVVIE

	 

	Hacía demasiado calor. Demasiado jodidamente caliente todos los días, como siempre. Normalmente, probablemente estaríamos muertos trabajando en un calor así, pero con el suministro de agua, era soportable. Lo que no daría por un solo día genial. Hora. Minuto. Como no quería que me atraparan y no quería poner más en peligro a Alice, tuve que empezar a saltarme algunos días. El progreso era lento, pero íbamos mejorando las reparaciones.

	Jarix había estado diciendo la verdad. Definitivamente se curó rápidamente, lo que todavía me ponía celosa. Me aseguró varias veces que normalmente no se movía tan lentamente, y que solo el cansancio persistente del rápido proceso de curación de su cuerpo le impedía arreglar la nave mucho más rápido. Mirando su largo cuerpo, reluciente de sudor en el calor del día… me pareció lo suficientemente en forma.

	Solo podíamos trabajar por la mañana y por la noche. Siempre tenía que irme antes de que oscureciera, pero estaba segura de que trabajaba hasta que la oscuridad hacía imposible continuar. Más si la luna brillaba. 

	Hace dos mañanas, cuando llegué, me ofreció una prenda con orgullo. 

	—Te hice algo —riendo, lo tomé y lo examiné. Estaba hecho de parte de la única manta que tenía—. Es un sombrero —dijo—. Para que no quemes más tu piel clara mientras estás en la nave. 

	Toda mi piel visible ya lo estaba profundamente, de mis meses aquí en el desierto, pero no le hice saber eso. Fue un gesto increíblemente dulce, de cuyo propósito no estaba segura. Por lo que me había revelado accidentalmente ese primer día, supe que al menos físicamente se sentía atraído por mí. Este sombrero parecía algo que un hombre podría hacer por la mujer que amaba.

	—Gracias —susurré, mi corazón latía una vez. No podía recordar un momento en que alguien, además de Alice, me hubiera dado un regalo. Jarix ya era mucho más amable conmigo que cualquiera que hubiera conocido aquí en la Tierra, y ni siquiera era de aquí ¿Qué había hecho yo para merecer este tratamiento? Jarix simplemente asintió con la cabeza a mi agradecimiento, luego volvió a trabajar.

	No habría podido trabajar en la nave si lo despegaba del suelo. Pensamos que había tenido una conmoción cerebral después de todo y le había afectado el oído interno, porque tan pronto como subió a la nave, se mareó tanto que tuvo que bajar. Me había llevado dos visitas convencerlo de que las reacciones naturales de su cuerpo no lo debilitaban.

	Ya sabía que me preocupaba por Jarix. Más de lo que me gustaba admitir y más de lo que me permitía reconocer. Era peligroso desarrollar sentimientos por la persona con la que contabas que te sacaría de tu encarcelamiento, pero de todos modos me agradaba. A veces era divertido y dulce. Encontré su extraña obsesión con sus propias habilidades físicas algo entrañable. Tenía sentido querer ser capaz de cuidarse a sí mismo, pero no podía entender por qué estaba tan reacio a aceptar ayuda.

	Ah, bueno, al menos me dejaba ayudarlo con la nave. Nos permitió mucho tiempo para charlar. Aprendí sobre su infancia, su entrenamiento como guerrero, los atributos de su planeta y su cultura. A veces mencionaba tener una hermana por la que parecía preocuparse profundamente, pero por lo general se callaba y no hablaba durante un largo período después de mencionarla. No podía entenderlo, pero no quería entrometerme.

	Hoy trabajamos bajo el sol ardiente, como de costumbre. Llevaba el sombrero que me hizo mientras trabajaba. 

	—Entonces, ¿todos los hombres de tu planeta están así de obsesionados con la masculinidad? —pregunté desde lo alto de la vaina.

	Jarix se sentó en lo que quedaba de la manta en la arena, trabajando en volver a colocar el escudo térmico. 

	—Por supuesto. ¿Los de aquí no? —gritó, sin mirarme. Habíamos entrado en un buen ritmo de trabajo y charla al mismo tiempo.

	—Bueno, sí. Hasta cierto punto. Pero creo que la mayoría entiende que los pequeños comentarios en una conversación no equivalen a insultos —Lo miré, esperando ver su rostro contorsionarse en confusión. A veces, la cultura humana lo desconcertaba y lo encontraba muy divertido.

	—Es parte de nuestra cultura nunca insinuar debilidad de ninguna manera, pero no son solo los hombres. Mi hermana era tan dura como yo. 

	Ahí estaba, otra mención de su hermana. Esperé para ver si se cerraba como solía hacerlo. En cambio, detuvo lo que estaba haciendo y me miró. Había dolor en sus ojos y parecía que estaba a punto de decir algo más, pero luego se lo pensó mejor.

	Volvió a su trabajo y me maldije por no invitarlo a continuar ¿Cómo le preguntas al extraño alienígena que estás conociendo sobre su hermana obviamente muerta? Suspiré, volviendo a mi propio trabajo después de secarme el sudor de la frente. El sol calentaba contra mi espalda y estaba a punto de rendirme cuando la parte que estaba tratando de volver a colocar en su lugar finalmente se deslizó y pude apretar el tornillo.

	Fue extrañamente satisfactorio arreglar la nave. Se sintió como un logro, cuando mi trabajo en las minas de sal solo se sintió como un castigo. Jarix había encontrado un juego de herramientas y algunos otros elementos útiles detrás de los tanques de agua, y eso había acelerado considerablemente nuestro progreso en los últimos días. Aun así, no pude evitar sentir que se nos estaba acabando el tiempo. Habían pasado casi dos semanas desde que la nave de Jarix se estrelló, y estaba empezando a quedarse sin comida. Tuve cuidado de no comer nunca mientras estaba aquí, solo beber toda el agua que podía. No es como si pudiera mantenernos vivos a los dos con mis raciones. Apenas estaba viva con mis raciones.

	Sin embargo, el agua había sido una gran bendición. No solo hizo que mis viajes hacia y desde la cueva fueran manejables, sino que también devolvió un poco la salud a mi cuerpo reseco. También me las había arreglado para llevarle un poco a Alice, pero si no me controlaba, los dos terminaríamos atrapadas.

	—Vamos —Le llamé— ¿Ya casi terminas? Tenemos que entrar —salté del costado de la nave y me agaché para verlo cerrar el panel que controlaba el escudo térmico.

	—Acabo de terminar —Se puso de pie sin ninguna dificultad, moviéndose para guardar nuestras herramientas. Estaba feliz con su progreso y avergonzado por la frecuencia con la que mi mente vagaba pensando en su cuerpo completamente curado y todo lo que podía hacerme. Me había tocado más de una vez imaginando su cuerpo encima del mío, sus labios presionados en cada centímetro de mi piel.

	Sacudiéndome de mis pensamientos pervertidos, comencé a seguirlo hacia la cueva. Jarix caminaba con los hombros y la espalda recta. Era el andar de un guerrero y lo admiraba discretamente desde atrás. Estaba orgulloso de nuestro progreso y se notaba en su postura. Cuando aterrizó por primera vez, asumí que podría arreglar la nave por mi cuenta, pero una vez que me metí en ello, no había manera. Estaba muy por encima de mis habilidades tecnológicas.

	Jarix afirmó ser de una especie avanzada, y ciertamente lo parecía, considerando la facilidad con que arreglaba las partes que encontramos en la arena. Lástima que todavía no pudiera subir físicamente a la nave. Habría podido unir piezas mucho más rápido que yo.

	En el silencio, Jarix se volvió hacia mí con una sonrisa. 

	—Ven, tengo una sorpresa para ti —Le di una mirada perpleja, pero lo seguí el resto del camino hasta la cueva. Nos metimos en un patrón. Por lo general, ya estaba trabajando en la nave cuando llegaba por las mañanas. Luego, normalmente trabajábamos hasta que no podíamos soportar el calor, luego entramos a beber agua y dormir. 

	Bueno, no dormía. Tenía que divertirse, porque dormía de noche mientras yo trabajaba en las minas de sal ¿Fue entonces cuando me fabricó esta sorpresa? Pensé que el sombrero ya era demasiado amable, ¿pero otro regalo? No podía ignorar la ola de felicidad que se agolpaba en mi estómago. Me gustó que Jarix quisiera hacer cosas amables por mí, incluso si no las merecía. 

	—¿Qué sorpresa?

	Jarix no respondió, simplemente entró en la cueva. Entré tras él, mirando a mi alrededor. Mi mandíbula cayó cuando hizo clic en la linterna. 

	—¡Llenaste la tina de agua! —exclamé— ¿Pero pensé que habíamos decidido llenarla lentamente con las bolsas? No podemos llevar esto de regreso a la nave.

	—No es para llevar a la nave. Esta pequeña corriente de agua no parece estar en peligro de secarse todavía, así que la llené para que te bañes.

	Jadeé y lo miré en la penumbra. 

	—¿Lo hiciste? —asintió con la cabeza, una gran sonrisa se extendió por su rostro. Estaba realmente feliz de haberme hecho feliz, mientras que todo lo que quería hacer era llorar. Sin embargo, eso probablemente lo habría asustado, así que me conformé con sonreírle enormemente.

	Esto fue mejor que todo lo que había anticipado. Di un pequeño paso hacia adelante, casi sin creerlo. Me tendió la mano y me ofreció algo. 

	—Ya tomé uno y he dejado que la tina se vuelva a llenar.

	Tomé el pequeño objeto de su mano. 

	—Jabón —suspiré.

	—Estaba en el equipo de emergencia —explicó—. Lo encontré ayer. Eso es lo que me inspiró a cargar la bañera hasta aquí.

	—Gracias —susurré. Quería decir mucho más. Quería abrazarlo y gritar mi emoción. En cambio, di un paso adelante con entusiasmo, sin apartar los ojos de la tina de agua.

	Se encogió de hombros.

	 —Bueno, también lo fue para mí. Y dijiste algo sobre no tener suficiente agua para bañarte, así que... —¿Lo recordaba? Después de aclararse la garganta, se volvió hacia la entrada de la cueva—. Tómate tu tiempo. Me sentaré aquí a la vuelta de la esquina y te esperaré —Se alejó, pero mis ojos todavía estaban pegados al agua.

	Tan pronto como se perdió de vista, rápidamente me quité la ropa. No podía recordar cómo se sentía estar completamente limpia. Tuve que saltarme la última ducha mensual de dos minutos que ofrecía el campamento para poder escabullirme aquí para ayudar con la nave. Como tal, últimamente había olido un poco más de lo habitual. Jarix no podía saber cuánto me estaba salvando en este momento. Deseé que Alice pudiera estar aquí para disfrutar esto. Ya habíamos hablado de intentar traerla aquí, pero finalmente decidimos que era demasiado peligroso que ambas nos fuéramos. Me dolía el corazón de que se perdiera esto, pero no perdí el tiempo en disfrutarlo.

	La bañera era lo suficientemente grande para que me sentara si juntaba las piernas. Suspiré mientras me hundía en el agua fresca. 

	—Esto es asombroso —Le dije a nadie. Usando mis manos, mojé mi cabello una y otra vez, saboreando la sensación del agua corriendo por mi espalda desnuda, pechos y cuello.

	—¿Cómo te va? —Jarix llamó desde donde estaba sentado, tal vez a seis metros de distancia— ¿Toda la suciedad está saliendo bien?

	Me reí de alegría y tomé más agua en la mano. 

	—Ni siquiera he empezado —Mi voz sonaba como la de una niña. No, no de una niña. Sonaba feliz. Por primera vez en mucho tiempo.

	La risa de Jarix me respondió. 

	—Lo decía en serio. Tómate tu tiempo. 

	Lo hice. Languideciendo en el agua, me moví para que mi cabeza descansara en el costado de la tina de plástico. 

	—Cuéntame algo sobre ti que no sepa —Le dije, sin detener mis manos mientras pasaban el agua por todo mi cuerpo. Estaba demasiado encantada de lo genial que finalmente me sentía.

	Jarix tarareó. 

	—Amo cocinar.

	Fue difícil no reírme cuando me lo imaginé usando un delantal como los pocos libros ilustrados que había visto a lo largo de los años. Las mujeres solían cocinar mucho en la Tierra, vistiendo delantales blancos con volantes. Los libros tenían unos cientos de años, así que no estaba seguro de cómo se veían las mujeres o los hombres modernos cuando cocinaban. No queriendo otra charla sobre lo débil que era, contuve las risitas que la imagen evocaba. 

	—¿Qué te gusta cocinar? —Mientras Jarix describía algunos de sus platos favoritos de casa, me relajé en el agua. Su voz profunda era agradable de escuchar. Me calmó, y después de unos minutos sentí que me estaba volviendo cada vez más somnolienta.

	—¿Evvie? —La voz de Jarix de repente estaba muy cerca—. Apagué la luz para poder entrar aquí. Creo que te quedaste dormida.

	—Oh lo siento —Escuché y sentí el agua salpicar cuando me senté. Realmente me había quedado dormida. Era lo más relajada que había estado en meses—. Quédate detrás de mí y puedes encender la luz.

	Hizo lo que le pedí.

	—¿Pásame el jabón? —Le tendí la mano, pero no quería volverme. De acuerdo, eso era mentira. La imagen de Jarix pasando esos ojos dorados por mi cuerpo desnudo era realmente emocionante. Lo había imaginado haciéndolo varias veces, pero la realidad no era mi imaginación y no tenía idea de si el extraterrestre quería siquiera mirarme. 

	A veces parecía coqueto, pero en otras ocasiones se apartaba y era muy reservado. Había sido difícil saber si se sentía tan atraído por mí como yo por él. Sin embargo, este baño ciertamente significaba algo. La idea de que pudiera estar a punto de descubrir exactamente qué significaba este gesto para él me revolvió el estómago.

	La pequeña barra de jabón blanca era lo suficientemente grande como para cubrir mi palma cuando la colocó en ella. Me mojé el pelo de nuevo, luego hice tanta espuma como pude. 

	—Puedo ayudar —dijo Jarix con voz ronca. No sabía que todavía estaba allí—. Te lavaré el pelo mientras haces tu... —Se calló, luego se aclaró la garganta—. Tu cuerpo —tomé nota de la forma estrangulada en que esas dos palabras habían salido, sonriendo para mí misma. Quizás estaba interesado después de todo. 

	—Gracias —Mi voz salió tan tentadora como quería—. Te lo agradecería.

	Cuando sus dedos tocaron mi cuero cabelludo tentativamente, comencé a mover la barra de jabón entre mis manos para hacer un más tarde. Luego, lo equilibré sobre mi rodilla y me froté la cara y el cuello. Jarix se volvió más seguro después de un momento, y sus dedos se clavaron en mi cuero cabelludo lo suficientemente fuerte como para masajear y rascar mientras trabajaba el jabón alrededor de mi cabello.

	No pude detener el gemido que se escapó. Los dedos se detuvieron. 

	—Lo siento —dije—. Se siente tan bien.

	—Que me laven el cabello es una de las cosas que más me gustan —dijo con voz lejana— ¿Quizás podamos hacer esto de nuevo antes de irnos, y tú puedes lavarme el pelo? —Mi coño se apretó ante su voz y la perspectiva de finalmente poder tocar ese cabello. No tenía idea de lo mucho que quería hacer lo que estaba indicando. Y más.

	—Estaría feliz de devolver el favor —prometí. Después de enjuagarme la cara, enjaboné mi cuerpo y traté de no hacer gemidos y sonidos mientras los dedos de Jarix se movían alrededor de mi cuero cabelludo.

	—Pásame más jabón —dijo—. Y, si quieres, te lavaré la espalda.

	Su voz se había vuelto más profunda. Dudé, pero no pude dejar pasar la oportunidad de tener sus manos sobre mi espalda desnuda y húmeda. Mi cuerpo me rogaba que le permitiera tocarlo. Parecía contener la respiración detrás de mí, así que susurré: 

	—Está bien —Devolviéndole el jabón, me incliné hacia adelante y me eché el pelo por encima del hombro para pasar el jabón a través de él.

	Jarix puso sus manos en mis omóplatos y casi salté de anticipación. Se movió lentamente, masajeando más que limpiando. Mi cabeza cayó, cayendo hacia adelante sobre mis rodillas. No pude detener los gemidos cuando sus manos bajaron lo suficiente para encontrarse con el agua.

	—Gracias —Me atraganté cuando sumergió sus manos detrás de mí en el agua y se las enjuagó—. Voy a levantarme y lavarme las piernas ahora —dije, secretamente esperando que no se fuera todavía.

	Retrocedió y se volvió para darme privacidad. Eché un vistazo por encima de mi hombro, complacida de ver que apretaba los puños. Rápidamente me lavé el culo y las piernas.

	—El enjuague será más difícil. No puedo ver mucho, pero estoy segura de que el agua de la tina está sucia.

	—Oh, olvidé que resolví eso —dijo. Jarix se volvió y se acercó a las bolsas de agua—. Las cuatro bolsas están llenas para enjuagar. Tuve que poner mis manos debajo de ese pequeño arroyo y enjuagarme poco a poco, así que pensé en hacerlo más fácil para ti.

	Me reí y me crucé de brazos frente a mí. Mi cabello no era lo suficientemente largo para cubrir mi trasero de su vista, pero si iba a verter el agua sobre mí, tendría que verlo.

	Cuando se enderezó con la primera bolsa de agua, se quedó paralizado, mirándome.

	—¿Algo mal? —pregunté con voz burlona. Sabía por qué se había congelado. No era idiota. Las últimas horas finalmente me habían dado pruebas suficientes para saber que definitivamente quería follarme. Saber que me encontraba lo suficientemente atractiva como para hacer que se detuviera y tartamudeara fue estimulante. 

	Recuperándose rápidamente, avanzó y sostuvo la bolsa sobre mi cabeza. 

	—Cierra los ojos —susurró Jarix. Hice lo que me dijo y me estremecí de placer cuando el agua fría me bañó la cabeza, quitando gran parte del jabón y salpicándome los pechos. Mis pezones se endurecieron, casi fríos por primera vez en meses.

	—No puedo describir lo bien que se siente —susurré por encima del hombro.

	Cogió otra bolsa y la vertió más lentamente, enfocando el agua sobre mis hombros para sacar el jabón residual. Me tomó todo lo que tenía para no colapsar bajo la belleza de la sensación del agua fría en mí. Cuando la mano de Jarix recorrió mi bíceps, me estremecí y lo miré por encima del hombro. Se paró detrás de mí, su mano congelada en mi brazo, los ojos entrecerrados.

	—Lo siento —susurró—. Tenías un poco de jabón.

	Su mirada capturó la mía en la tenue luz, esos ojos dorados aún brillantes. Antes de saber lo que estaba haciendo, me volví y le di una palmada en el pecho con las manos. Solo entonces me di cuenta de que estaba desnudo. Debió haberse quitado la camisa para evitar mojarse. Lentamente moví mis ojos desde su pecho a su hermoso rostro. Su respiración se entrecortó cuando nuestros ojos se encontraron de nuevo, y su boca se abrió como si fuera a decir algo.

	En cambio, cerró la distancia, envolviendo sus manos mojadas alrededor de mi cintura desnuda. La boca de Jarix se estrelló contra mis labios, y jadeó suavemente cuando me fundí con él. El abandono en su beso, la desesperación... Me dieron ganas de escalarlo. Me conformé con salir de la bañera y presionar mi pecho contra el suyo, rogando por más.

	Jarix no dudó en hacer precisamente eso. Me acercó aún más, empujando mis pechos contra su pecho y hundiendo sus dedos en mi piel. Fue mi turno de jadear mientras bajaba un poco, moviendo sus brazos hacia abajo para tomar mi trasero, luego levantándome para acercar mi boca a la suya. Arrastré mis propios brazos hasta que estuvieron envueltos alrededor de su cuello, profundizando nuestro beso hasta que nuestras lenguas lucharon juntas. Oh mierda, su sabor era mucho mejor de lo que imaginaba.

	Jarix se hundió en nuestro beso, pareciendo poner cada momento tenso, tanto sexual como no, de los últimos días en él. Podía saborear la cruda necesidad que sentía, reflejada en mi propia exploración salvaje. Su erección empujó contra sus pantalones y pude sentir cómo se contraía contra mi pierna. Su tamaño, incluso a través de sus pantalones, me dejó sin aliento. 

	Después de unos momentos en los que ambos nos permitimos por completo poder tocarnos, Jarix me bajó lentamente. 

	—Jarix —susurré su nombre repetidamente mientras se inclinaba y chupaba un pezón con la boca. Joder. Agarré sus hombros y gemí, mis piernas se aflojaron. No había recibido atención como esta desde que era joven y estaba en Hydronia. Entonces, había sido torpe e incómodo. Esto se sintió perfecto. Como si hubiéramos estado conduciendo a esto desde el principio.

	Jarix de repente se enderezó y presionó un beso en mis labios. 

	—¿Por qué te detienes? —susurré, pasando mis manos por ese increíble cabello. Fue exactamente tan bueno como lo había imaginado. Quizás mejor.

	—¿No escuchaste eso? Normalmente te has ido cuando lo escucho.

	—¿Qué? —pregunté confundida. No había escuchado nada.

	—Quizás mi oído sea más agudo que el de los humanos —reflexionó—. Es un silbido lejano que escucho todas las noches, un poco después de que te vas.

	Jadeé y arremetí contra mi ropa.

	—Oh, no. ¡Tengo que darme prisa!

	Me ayudó a vestirme, incluso si me desaceleró un poco plantando besos en mi boca cada vez que se acercaba a la suya. Sonreí, a pesar de mi terror, devolviéndole el beso gentilmente. Finalmente, estaba completamente vestida y armada con una bolsa de agua. Me demoré antes de girarme, con el corazón roto por interrumpir hacia donde obviamente nos habíamos dirigido.

	Tenía tantas ganas de follar con él, quedarme y seguir conociéndolo. Mientras me sonreía suavemente, con sus ojos dorados penetrantes, pensé por un momento salvaje que podría hacerlo de todos modos. Que podría dejar que el campamento piense que soy una fugitiva. Apartando mi mirada de él, corrí lejos. No tuve tiempo de mirar atrás, simplemente corrí.

	 


Capítulo 10

	EVVIE

	 

	Mientras corría sobre la colina arenosa, los vi dar el primer golpe. Los guardias usaron esos horribles garrotes con los que estaba familiarizado en Alice. Afuera al sol junto al cuartel. En frente de todos.

	Tan pronto como salí corriendo de la cueva, mi cuerpo rogándome que regresara a los brazos de Jarix, supe que era demasiado temprano para la campana del turno de noche. Algo más había sucedido. Crucé el tramo de desierto lo más rápido que pude, deshaciendo por completo todo el excelente trabajo que había hecho el baño. Cuando apareció a la vista la multitud de jornaleros y guardias, supe por qué. El cabello blanco de Alice brilló sobre la arena mientras caía de rodillas.

	—¡Deteneos! —grité, corriendo hacia adelante a pesar de mi fatiga. Tuvieron que haber tocado el timbre por mi culpa, me habían descubierto desaparecida. Lo que significaba que este acto de violencia en particular era culpa mía—¡Estoy aquí!

	Para cuando llegué a la multitud, tenía la garganta reseca y la sangre me atravesaba el cuerpo. Traté de recuperar el aliento mientras me abría paso hacia el frente. 

	—Deteneos —grité— ¡Estoy aquí! —Necesitaba arreglar esto, detener la locura, pero no se detuvieron. Seguían golpeándola. Una anciana frágil. Arrojándome encima de ella, puse mi cuerpo alrededor del de ella y traté de protegerla. Era todo lo que podía ofrecerle a mi más querida amiga.

	Cada golpe se sentía como el peso de grilletes invisibles a mi alrededor. Me estaban probando que, si intentaba irme, mis amigos pagarían el precio. Las lágrimas corrieron por mis mejillas mientras absorbía los dolorosos golpes. Mientras la multitud observaba casi en silencio, mi mente voló hacia Jarix. Si me mataban, nunca sabría lo que pasó, y Alice y yo nunca saldríamos de este planeta.

	Jarix probablemente tampoco lo haría, sin mí para guiarlo. Me concentré en él y protegí a Alice mientras seguía usando mi cuerpo como escudo. Podía escuchar a Alice respirar con dificultad debajo de mí, tosiendo un poco de sangre. La ira me invadió y me levanté un poco, con la intención de atrapar el próximo bate o patear al guardia que lo golpeó. En cambio, la bota de alguien se conectó con mi cara, justo al lado de mi nariz. No había pateado con toda su fuerza, pero todavía me dolía lo suficiente como para casi desmayarme.

	Apretando mi agarre sobre Alice, me prometí a mí misma que escaparíamos si sobrevivíamos a esto. Nunca volveríamos a ser golpeadas así. Lo susurré una y otra vez hasta que finalmente se detuvieron. Mocos y lágrimas empaparon la parte de atrás de la camisa de Alice, y de alguna manera estaba más sucia que antes de tomar mi baño.

	Antes de que pudiera moverme, uno de los guardias me agarró del pelo y tiró de mí para ponerme de pie. No era nada inusual que mi cabello estuviera húmedo, pero no sabía que esto era por un baño y no por sudor. 

	—¿Dónde has estado? —sostenía un cuchillo que no sabía que tenía en mi garganta, presionando lo suficiente como para doler.

	—Fui a caminar —jadeé.

	—La anciana dijo que estabas en el baño, pero ese fue el primer lugar que revisamos.

	—No podía dormir —dejó que el cuchillo cayera lejos de mi garganta. Temblé mientras el guardia todavía me sostenía el pelo—. Fui al baño, luego a caminar. No era mi intención alejarme tanto —Las lágrimas corrieron por mis mejillas, con suerte dando credibilidad a mi historia—. No quiero morir en el desierto. No estaba huyendo, lo juro.

	Me empujó por mi cabello hacia Alice. 

	—Da otro paseo y terminarás en el turno de día —Me niveló con su mirada—. Y ella —Le hizo un gesto a Alice, que todavía estaba agachada—, no lo hará la próxima vez —Mis rodillas golpearon la arena y puse mis brazos debajo de los suyos. El guardia se dio la vuelta con un gruñido—. Será mejor que vosotras dos estén listas para su turno al anochecer.

	Asentí y ayudé a Alice a ponerse de pie. 

	—Lo haremos.

	—Todos de vuelta al trabajo —rugió—. Tu turno de noche vuelve a tu litera.

	Alice y yo nos movimos lentamente, y fuimos las últimas arrastrando los pies hacia el barracón. Estábamos sucias, ensangrentadas, y ambas teníamos rastros de lágrimas en la cara. La abracé, sin atreverme a hacer preguntas donde tanta gente podía oírnos. Justo cuando estábamos a punto de llegar al barracón, Clarissa salió y se cruzó de brazos. 

	—Yo les dije que te habías ido —arqueó una ceja como si me desafiara ¿Parecía realmente orgullosa de su acción? ¿Desde cuándo delatar a alguien era algo de lo que presumir? 

	—No me sorprende en absoluto —dije con voz inexpresiva.

	—Voy a averiguar lo que estás haciendo —Tenía los ojos entrecerrados y asomó la cadera como una perra Barbie enloquecida.

	Negué con la cabeza. 

	—Lo único que me propongo es curarme después de esto. No soy tan estúpida como para pensar que podría escapar, Clarissa. Vamos —Tenía razón, por supuesto, pero también era una idiota. No sería difícil engañarla. Nadie escapó jamás.

	—Lo resolveré, aunque sólo sea para exponerlo y verlo arruinad, —siseó. Clarissa agitó el cabello y regresó al cuartel. Estaba demasiado cansada para volver a preguntarme por qué Clarissa me odiaba. Demasiado cansada para andar los últimos escalones a la sombra del edificio, pero tenía que hacerlo.

	—Está celosa de ti —Alice habló por primera vez desde que llegué. Miré su cuerpo encorvado, casi llorando de nuevo por el dolor en su rostro. Negó con la cabeza, luego se puso una mano en la mejilla e hizo una mueca— ¿Qué tan cerca estás de terminar?

	—Mucho —susurré—. Días.

	—Entonces vale la pena. Mi vida se acabó, Evvie. Soy mayor, pero tú no. Eres fuerte, decidida y valiente. Puedes tener una vida real. Te mereces una vida real —Me miró, nada más que amor por mí en su expresión. Una lágrima se deslizó por mi rostro ante eso. No sabía por qué, pero esta conversación de alguna manera se sintió como un adiós. Extendió la mano, colocando su mano arrugada sobre mi mejilla—. Piensa en lo que quieres en la vida y ve tras ello —dejó caer la mano y se arrastró lentamente dentro. No discutí, solo fortalecí mi resolución de sacarla de este infierno. Haría cualquier cosa por la mujer que recibiría una paliza literal por la chica testaruda de la que se había hecho amiga tan fácilmente.

	Mientras me subía a mi litera, lenta y cuidadosamente, consideré las palabras de Alice. ¿Qué es lo que quiero?  Pensé que lo sabía: quería escapar ¿Pero a dónde? Es cierto que Jarix me llevaría con él a donde quiera que fuera, pero aún no habíamos hablado de eso. También quería, aunque no era necesario, llevar a Alice conmigo. Necesitábamos trabajar más duro y más rápido, aunque solo fuera para alejar a Alice del campamento que seguramente la mataría.

	Eso significaba decirle a Jarix la verdad. No entendería por qué tenía tanta prisa, y le debía decirle la verdad. Mi mente repasaba una y otra vez las cosas que aún teníamos que hacer, y seguía volviendo a Alice sosteniendo mi cara de esa manera. Como una madre.

	Me quedé dormida con imágenes Alice, Jarix y de mí en algún otro lugar. En cualquier otro lugar. Siempre y cuando estuviéramos juntos.

	 


Capítulo 11

	JARIX

	 

	Nunca había pasado cuatro días seguidos sin venir antes, pero el sol estaba saliendo sobre la arena y Evvie no había vuelto desde que corrió hacia el sonido de esa campana. Cada noche, cuando el sol se estaba poniendo, consideré ir tras ella ¿Y si simplemente la hubiera asustado besándola así? En el calor del momento, estaba seguro de que quería todo lo que le estaba dando. Parecía ansiosa y dispuesta. Sin embargo, esta ausencia inexplicable podría significar que estaba equivocado.

	Tal vez no quería enredarse con un extraterrestre que no conocía muy bien. Quizás estaba en peligro. Mi estómago se tensó de preocupación ¿Y si estaba herida? ¿O muerta? Este planeta estaba bien equipado para matar humanos, y me preocupaba que lo último que hubiera hecho fuera besarla cuando tal vez no hubiera querido que lo hiciera. Esta noche, había decidido averiguarlo. Estaba harto de preocuparme y harto de no saber qué estaba pasando. Era un peligro, me arriesgaba a exponerme. Había dicho que no se había oído hablar de un extraterrestre aquí en el desierto, pero si estaba en algún tipo de problema o herida, tenía que tratar de ayudarla. Había venido y me cuidó hasta que recuperé la salud. También la cuidaría. Ese beso había sido más que una atracción física.

	Me había estado diciendo que trabajaba para esta corporación que dirigía este planeta, pero me costaba creerlo. Sin embargo, no había hecho nada para hacerme dudar. Me había salvado la vida más de una vez y se había presentado diligentemente con regularidad para ayudarme a reparar la cápsula. Quizás el Programa TerraLink no era un empleador amable, lo que podría explicar por qué tenía que estar siempre a tiempo para trabajar. Podría explicar por qué se había perdido estos últimos cuatro días.

	Me vestí, me recogí el pelo largo con un poco de cuerda y me llevé la manta al calor del día. Estaba diseñada para mantener el calor, pero si lo sostenía sobre mi cabeza me daría sombra. Era mejor que nada. Justo cuando salí de la cueva, Evvie se estrelló contra mí. Su pequeño cuerpo no podía moverme, pero me hizo soltar la manta. Tiré mis otros suministros al suelo y la rodeé con mis brazos. 

	—¿Dónde has estado? —pregunté—. Solo iba a buscarte —Después de abrazarla fuerte, me aparté y la miré.

	Su rostro estaba cubierto de moretones a medio curar. La ira se enroscó de inmediato en mi vientre, haciendo que mis músculos se contrajeran, buscando un arma. Quienquiera que la hubiera lastimado tendría la experiencia única de que le pateara el trasero. Una vez en la vida porque, cuando terminara con la persona que había dañado a mi humana, estaría muerta. 

	—¿Qué pasó? —Un gruñido se elevó en mi garganta y la furia hizo que mi visión se oscureciera—. Mataré a quien sea que te haya hecho esto —pasé un dedo por un moretón de aspecto particularmente oscuro debajo de su ojo.

	Me miró como si quisiera decirlo todo. Como si quisiera decirme la verdad. Vacilando, rompió nuestro contacto visual, se encogió de hombros y caminó a mi alrededor hacia la cueva. 

	—No reaccione a tiempo. Me metí en una pelea de bar. No podía arriesgarme a venir aquí hasta que me curara un poco —Supongo que todavía no iba a recibir la verdad.

	—Ven a sentarte —La llevé de regreso al frescor de la cueva, luego doblé la manta recuperada para que se sentara. Bajó sobre ella con cansancio. Lo primero que quería cuando volvía a la civilización era una cama de verdad. Había estado durmiendo en el suelo rocoso durante más de dos semanas, y me di cuenta de que a Evvie también le vendría bien un largo sueño en una cama blanda.

	Quizás primero una comida completa. Solo tenía unos días más de raciones, luego tendría que salir de aquí o morirme de hambre. Había estado comiendo media ración al día durante más de una semana para estirar la comida que tenía tanto como fuera posible, y mi cuerpo se quejaba de la falta de nutrientes. Pronto, empezaría a parecerme a Evvie. Me había estado trayendo esas desagradables salchichas, pero no eran mucho para sostenerme todo el día, y en secreto me preguntaba si se quedaría sin sus propias salchichas para compartirlas conmigo.

	—¿Qué pasó, de verdad? —Le pregunté una vez que estuvo acomodada. Tiré de mi camisa por encima de mi cabeza, tirándola al suelo. Hacía demasiado calor en este maldito planeta, y noté que los ojos de Evvie seguían mis movimientos.

	—De verdad, —dijo con una sonrisa—. Me peleé. Deberías ver al otro tipo.

	Su sonrisa confiada calmó algunas de mis preguntas sobre la validez de su historia, y decidí aceptarla por ahora. Podía creer la historia de que se había metido en una pelea. Seguro que era algo así. 

	—Estoy orgulloso de que hayas ganado —le dije—. En mi planeta, te hubieran celebrado.

	—Sí —dijo ella—. Lo hicieron. La gente se reunió para mirar.

	Como tenía derecho, como guerrera. 

	—Eres una mujer feroz de la Tierra —dije con toda sinceridad. Admiré la fuerza y la resistencia de Evvie, rasgos que mi propia gente valoraba mucho. Me preguntaba si las hembras humanas hacían lo mismo.

	—Estoy demasiado cansada para trabajar en la nave hoy —dijo después de un momento, recostándose en la manta—. Todavía tuve que trabajar estas últimas noches, incluso con las lesiones. Lo siento, pero el viaje aquí también me agotó.

	—Está bien —dije—. Tú eres la que insistió en que la lesión no equivale a debilidad.

	Me dio unas palmaditas en el tobillo, que estaba más cerca de su cara. 

	—Gracias.

	—Estaba a punto de ir a buscarte. Me preocupaba haberte asustado con mis avances —tragué saliva. Este era el momento en que sabría si ella sentía por mí lo mismo que yo sentía por ella. Bajé hasta que me agaché en frente. Se incorporó apoyándose en los codos para verme mejor.

	—No —dijo, mirándome a los ojos—. No estoy asustada. Un beso no podría asustarme, y especialmente no de alguien por quien me preocupo —dijo las palabras con confianza, sin apartar sus ojos de los míos. Mi corazón saltó a mi garganta ¿Realmente podría haber dicho que se preocupaba por mí? Estoy seguro de que mi rostro delató mis emociones, así que lo devolví a la neutralidad. Era poco masculino mostrar demasiada emoción, incluso si la emoción era euforia.

	Evvie ladeó la cabeza hacia mí, esperando mi respuesta. Me agaché por completo para poder sentarme a su lado. Sonreí, invitándola a acercarse. Se deslizó un poco y puso su cabeza en mi regazo. Pude apoyarme contra una de las paredes e inmediatamente hundí mis manos en su cabello. Me encantaba este cabello revuelto, aunque era extraño porque estaba sucio y descuidado de nuevo tan pronto después de un baño. Me reí internamente. 

	Esta es mi mujer salvaje.

	Suspiró bajo mis manos y cerró los ojos. 

	—¿Vas a decir algo? —No los abrió y casi no escuché su voz tranquila.

	—¿Qué se puede decir? Obviamente eres consciente de lo mucho que me preocupo por ti, y ahora has admitido que sientes lo mismo, así que no queda nada que decir. Estás cansada, así que descansa.

	Evvie abrió los ojos ante mis palabras, una sonrisa jugando en la esquina de su boca. 

	—Eres un tipo raro, Jarix. Pero me gustas —Una vez más, mi rostro amenazó con estallar en la luz de mi alegría, pero me quedé quieto, jugando con sus mechones.

	Evvie volvió a cerrar los ojos y se puso más cómoda en mi regazo. Después de un momento, dijo: 

	—He estado sola la mayor parte de mi vida. No he sabido realmente lo que es preocuparse por alguien o que alguien se preocupe por mí. Tengo a alguien en la ciudad que me importa mucho, lo cual es nuevo para mí. Su nombre es Alice, ha estado cuidando de mí desde que regresé de Hydronia. Pero aparte de ella, no puedo recordar una vez que a alguien le importara. Incluso mis padres no duraron mucho —El vistazo a su vida me alarmó ¿Nunca había sabido lo que era tener una relación de afecto y lealtad mutuos? Aprecié a esta persona, Alice por cuidar a mi pequeña humana, pero estaba desconsolada por su otra información. Se merecía algo mejor.

	—Me importas —dije suavemente—. No me di cuenta de que lo sabía hasta que no regresaste —Evvie puso una mano en mi muslo suavemente, y vi una lágrima deslizarse por una de sus mejillas besadas por el sol. Quería borrarla. Desterrarla al calor del desierto y hacer que no cayesen más lágrimas de sus ojos. Mi reacción a su tristeza me sorprendió, pero mientras estábamos sentados en la oscuridad, estando uno cerca del otro, supe que era real. Me preocupaba por esta humana que me había salvado la vida, y sabiendo que sentía lo mismo, sabía que haría cualquier cosa por ella. 

	—Evvie, ¿quieres venir conmigo cuando deje este planeta? —Mi voz era tentativa, como si le estuviera pidiendo a una madre de Prixxa que me permitiera acariciar sus Prixxets. Tosí.

	Evvie se volvió sobre mi regazo para mirarme directamente. 

	—Pensé que ya lo sabías.

	Asentí. Lo sabía, pero eso no era lo que estaba preguntando. 

	—Quiero decir, ¿quieres acompañarme fuera de este planeta?

	Ella parpadeó. 

	—¿A dónde?

	—Hay un planeta. No desarrollado, no supervisado y posiblemente un mito. Se llama Haltrean y se supone que es un refugio seguro para las personas que buscan un hogar. He visto imágenes y se ve muy hermoso. Podríamos ir allí juntos. Podríamos tener una vida allí —No le estaba pidiendo explícitamente que viniera como mi compañera, pero la idea de conocerla aún más en el planeta utópico era tentadora.

	Parecía estar pensando en cosas, así que la dejé. Después de unos minutos, dijo: 

	—¿Dices que este planeta posiblemente no sea real? ¿Cómo lo sabes entonces? 

	—Lo escuche de un amigo. Era solo un rumor, pero los rumores fueron corroborados por el recurso interplanetario. Sé dónde buscarlo y creo que es habitable —contuve la respiración, esperando su respuesta.

	—Sí —Ella inspiró. Luego, sentándose, se volvió para mirarme a los ojos—. Quiero traer a Alice. Es la única persona en esta horneada roca que ha estado ahí para mí. Se merece un refugio seguro como ese más que nadie que conozca. Tenemos que llevarla.

	Mi corazón pareció tomar vuelo, elevándose de regreso a una alegría abrumadora. Una vez más, encontré esto vergonzoso y traté de aplastarlo. Había dicho que sí. Asentí con la cabeza, sonriéndole. 

	—Por supuesto que podemos llevar a esta Alice.

	El rostro cansado de Evvie finalmente se dividió en una amplia sonrisa, haciéndolo más suave, a pesar de los moretones. De repente se inclinó hacia mí con la barbilla levantada. Sus labios me llamaron. Tan suavemente como pude, como si fuera algo muy precioso, presioné mis labios contra los suyos. Al igual que la última vez, me encantó encontrarlos suaves y regordetes, si no un poco bronceados. Encajaron perfectamente contra los míos, enviando una sacudida de deseo directamente a mi vara, que se endureció al instante ¿Cuántas noches me había imaginado follándola? La última vez que nos besamos me había dejado solo en la cueva con las bolas doloridas, y esta vez estaba decidido a no dejarla ir hasta que ambos estuviéramos completamente satisfechos.

	Pero no quería presionarla.

	—Cuando lleguemos a Haltrean, podrás hacer la vida que quieras para ti —Le prometí. Sabía que haría todo lo posible para llevarla allí—. Podemos empezar desde cero. Hay animales que cazar y mucha madera para construir cualquier tipo de refugio o edificio que queramos —Sonaba como una niña emocionada, pero ella se acercó a mí. Puse mi mano contra su caja torácica, pasando mi pulgar sobre su pecho derecho.

	Suspiró y se apoyó contra mí. 

	—Eso suena maravilloso —movió su torso ligeramente hasta que su pecho estuvo más completamente bajo mi mano. Mi polla saltó entre mis piernas, exigiendo que hiciera más que simplemente descansar mis manos en el cuerpo que ansiaba.

	—Lo hace. Suena aún más maravilloso cuando pienso en ti, conmigo —dije las palabras con suavidad, preocupado por haber revelado demasiado. Solo sonrió, poniendo su propia mano en mi pecho. El músculo saltó bajo su toque. Tragué, pero continué, necesitando asegurarme de que entendiera los peligros—. Es muy probable que no exista o que haya sido habitada y nos veamos obligados a alejarnos.

	Solo ladeó la cabeza hacia mí, sin dejar caer esa hermosa sonrisa. 

	—Jarix, cualquier cosa es mejor que esto. Casi literalmente. Además, ¿crees que no estoy acostumbrada a los tiempos difíciles?

	—Incluso si lo logramos, te verás obligada a pasar semanas conmigo en el espacio, buscando. Entonces viviríamos de manera muy primitiva hasta que consigamos un refugio y encontremos comida —Casi sonaba como si estuviera tratando de convencerla de que no lo hiciera, pero era más lo que necesitaba que entendiera. No podía llevarla al espacio, solo para que se arrepintiera de su decisión y tener que regresar. Tampoco podía separarme de ella.

	—Estoy preparada para cualquier cosa. Sé que estaré a salvo contigo —dijo. Cuando me miró, me di cuenta de que tenía que saborearla de nuevo—. Y estoy feliz de que estemos juntos también.

	Hambriento, bajé mi boca a la suya de nuevo, esta vez deslizando mi lengua entre sus labios. Los abrió para mí con entusiasmo, hundiendo su propia lengua en mi boca. Gemí contra ella, dándole un firme apretón al pecho que aún tenía en la mano. Se sacudió bajo mi toque, pero no rompió el beso hasta unos momentos después. Para mi sorpresa, se movió y se puso de rodillas. 

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté.

	Me hizo callar y presionó sus labios contra los míos de nuevo mientras se movía para sentarse a horcajadas sobre mí donde estaba sentada contra la pared. 

	—Te extrañé —susurró, pasando sus manos por mi pecho. Gruñí en su boca, amando la sensación de sus manos en mi piel. Nunca volvería a usar una camisa si eso significara que Evvie me tocaría así. Evvie gimió cuando la tomé en mis brazos y murmuré su nombre. Fluyó de mi lengua como una caricia.

	—¿Pero en qué pasaremos todo nuestro tiempo en el espacio? El viaje puede ser largo... —La estaba provocando, y tiré de su ropa, desenvolviéndola con cuidado como un regalo. Oh, y qué regalo. Sus pechos se liberaron bajo mis manos y los ahuequé apreciativamente.

	—Oh, no lo sé, tal vez encuentre algunos libros para llevar —Me respondió bromeando, y gruñí ante su frívolo sarcasmo. Se rio de mi reacción y tiré de ella hacia mi boca, presionando completamente su torso ahora desnudo contra el mío. Sus manos vagaron por mi cuerpo, tocando ligeramente mi pecho y cuello mientras la tomaba en mis brazos y cambiaba nuestras posiciones. Ahora yacía debajo de mí, expuesta y dorada. Mi polla me suplicó que la reclamara.

	No me negaría a mí mismo las cosas que deseaba. Bajé la cabeza para tomar uno de sus pechos en mi boca. Sabía a sal, sudor y algo ligeramente único que no pude identificar. Sabía que trabajaba en las minas de sal, y el sabor atormentó mi boca mientras le provocaba un pico en su pezón. Sus manos se movieron contra mi pecho y me levanté para permitirle el acceso. Alcanzó mis pantalones, sus manos se deslizaron hacia abajo y agarraron mi polla ya dura. Mantuve su tibio pezón en mi boca, pero solté su otro pecho para tirar de mis pantalones hacia abajo y patearlos.

	Su mano desapareció a mi alrededor. Casi suspiré de frustración hasta que me di cuenta de que se estaba desatando los pantalones y se los estaba quitando. Tan pronto como estuvo expuesta a mí, deslicé mi mano entre sus piernas, encontrándola mojada y lista. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que había estado con un hombre, o si alguna vez lo había hecho, pero no podía esperar otro jodido segundo. La había anhelado durante demasiado tiempo.

	Hice girar mis dedos alrededor de su abertura, frotando y acariciando suavemente. Toqué su nudo con la punta de mi dedo y cuando arqueó la espalda, rodeé su entrada con dos. Mis dedos se deslizaron dentro con facilidad, pero una vez allí, descubrí lo apretada que era. 

	—Evvie —Mi voz estrangulada sonaba desesperada, incluso para mí—. Podría lastimarte.

	Movió su trasero de nuevo, empujándose más profundamente hacia mis dedos.

	—No me lastimarás.

	Antes de intentar entrar, tenía que prepararla. Entonces, jugué con ella, provocando por dentro hasta que encontré el lugar que la hizo lanzar un grito. Las mujeres de mi planeta tenían un lugar especial en el interior y, por suerte para Evvie, estaba en el mismo lugar. Volví a meter su pecho en mi boca y me complació escucharla gemir por encima de mi cabeza, sus manos arañando mi espalda. Mientras gemía y se agitaba debajo de mí, trabajé mis dedos, curvándolos y presionándolos hacia adelante y hacia atrás, más y más fuerte hasta que gritó mi nombre y me di cuenta de que estaba lo suficientemente relajada como para tomarme.

	Con mi mano empapada, saqué mis dedos de Evvie, luego acaricié mi vaina, lubricando especialmente la punta. Luego, miré a la hermosa mujer por la que me había preocupado tanto. 

	—¿Estás segura? —pregunté. Quería darle una última oportunidad para decidir si estaba lista para esto.

	—Solo hazlo —gimió—. Por favor, Jarix.

	Su súplica me dio el permiso que necesitaba, así que empujé hacia adelante, la punta de mi vara luchando por entrar. La presión casi me deshace antes de que estuviera cerca de estar completamente dentro. Mientras lo veía desaparecer entre sus piernas en la tenue luz, conté hacia atrás desde diez para disminuir mi ritmo cardíaco. No sería bueno si terminara antes de darle otro clímax.

	Trabajé mis caderas, presionando un poco, moviéndome y luego hacia afuera. Evvie gimió y jadeó mientras trabajaba, los sonidos no me ayudaban a mantener el control. Su hermoso, aunque dañado, rostro se contorsionó de placer y me impulsó finalmente a arrojarme completamente dentro. Su agarre en mi espalda se apretó mientras gritaba de nuevo. Su estrechez era increíble.

	—Te sientes increíble —Le susurré.

	—Nunca había sentido nada tan grande —dijo con los ojos muy abiertos mientras miraba—. Dioses, Jarix. Eres realmente, jodidamente, sexy. Estoy un poco enfadada por eso.

	Me quedé helado. 

	—¿Enfadada?

	—¡No! —Exclamó—. Por favor, no pares. Solo decía que estás tan caliente que me siento casi indigna de ti. —Me guiñó un ojo y pensé que lo entendía. Bueno, si esta humana me encontraba atractivo, no era nada comparado con lo que sentía por ella. Ahora, dentro de ella, pensé que nunca había visto nada que me gustara más que su cuerpo desnudo.

	Regresé a mi embestida, golpeando tan fuerte como me atrevía en su cuerpo delgado. Nunca se quejó y nunca me pidió que me detuviera. Movió sus propias caderas a mi alrededor, balanceándose al compás de mis movimientos. Gemí y la besé de nuevo, probándola profundamente mientras la follaba. No estaba seguro de lo que me estaba pasando, pero pensé que podría haber estado teniendo una experiencia extracorporal. Por supuesto, había estado con muchas mujeres antes. El sexo nunca fue algo que me costara adquirir, pero esto simplemente se sentía diferente. Mejor, de alguna manera. 

	Cuando miré a Evvie a los ojos y empujé más profundamente dentro de ella, sentí que nuestra conexión encajaba en su lugar. La follé más fuerte, la mano que no estaba usando para apoyarme explorando y apretando todas las cosas que había anhelado apretar. Evvie hizo lo mismo, explorando mi cuerpo con sus pequeñas manos.

	Entonces, no pude contenerme más. Flexioné mis caderas, salí y retrocedí tan rápido como pude, ahora usando mi agarre en su cadera para empujarla contra mí con más fuerza aún. Su respiración se volvió errática y me di cuenta de que se estaba acercando al clímax tan rápido como yo. 

	—Evvie, eres tan… —jadeé, ahogándome cuando una estocada particularmente buena me distrajo—. Te sientes como el cielo. 

	Si pudiera pasar el resto de mi vida follándome a esta mujer, sería un hombre bendecido, de hecho.

	Se apartó de nuestro beso, inclinando la cabeza hacia atrás y gimiendo. 

	—El sentimiento es mutuo, Jar —Escuchar mi nombre, este nuevo apodo, en sus labios me volvió loco. Apoyé mi peso en una mano y presioné la otra entre nosotros, presionando mi pulgar sobre su nudo para ayudarla a caer en su clímax antes de que yo tuviera el mío. Su voz se elevó y sus gritos resonaron en la cueva. El sonido de su placer, el placer que le di, rompió lo último de mi resolución. Sentí mi cuerpo tensarse, toda la electricidad de mi placer reuniéndose en mi polla hasta que pensé que podría explotar. Gruñí, tirando de ella debajo de mí mientras nos juntamos. Mis músculos se tensaron, usando toda mi fuerza de guerrero para complacer a la única mujer que sabía que quería por encima de todo.

	Lentamente, ambos bajamos de nuestros orgasmos. Cuando su voz se desvaneció y jadeó debajo de mí, bajé los codos y la envolví en mis brazos. Inclinándome hacia un lado, la arrastré conmigo hasta que estuvimos cara a cara, acostados en la fría piedra de la cueva que compartíamos.

	Se acurrucó cerca y presionó su frente contra mi pecho, recuperando su respiración.

	—Gracias, Jarix —Apenas la escuché, y por un momento pensé que lo había imaginado, pero luego sentí un suave beso presionar mi pecho. Justo sobre mi corazón.

	Apreté a Evvie más cerca de mí, luego dejé que mis ojos se cerraran y mi cuerpo se relajara. Fue allí donde caí en un sueño profundo, con la mujer a la que estaba llegando a amar, a salvo en mis brazos.

	 


Capítulo 12

	JARIX

	 

	Había venido más de una noche seguida al principio, pero no desde entonces. Había dicho que era demasiado difícil alejarse del trabajo con tanta frecuencia. No la había cuestionado, pero después de pasar el día con ella en mis brazos, y luego la noche solo, no pude detener mi curiosidad por su ciudad y la vida aquí en la Tierra. Había sido vaga sobre cómo era la ciudad.

	La extrañaba. Ese día en el suelo de la cueva, cuando accedió a acompañarme a Haltrean, cuando finalmente pude reclamarla como había soñado, se repitió en mi mente. Evvie es increíble. Era todo lo que no sabía que quería. Cuando me desperté, se había ido. Sabía que tenía que regresar al trabajo y probablemente no quería despertarme, pero deseaba haber ido con ella. El aburrimiento también había comenzado a afectarme. Cuando terminé las reparaciones del día y cayó la noche sin traer a Evvie, caminé por los pisos de la cueva y traté de convencerme de no ir.

	Había dicho que era un tiro directo hacia el oeste y yo ya había fijado el localizador en la cápsula. Si pongo la pieza de mano en mi bolsillo, podría encontrar el camino de regreso a la cápsula sin problemas. Pasar por un humano era un problema. No tenía espejo para asegurarme de que el sombrero que le había hecho a Evvie cubriera todo mi cabello púrpura. Las gafas de sol pueden verse raras por la noche, pero mis ojos dorados habrían sido un regalo rápido. Evvie había dicho que no había ojos dorados en la Tierra.

	De mal humor, me senté en la cueva y me comí mi media ración. Esa fue otra razón para ir a explorar. Estaba casi sin comida. Si pudiera encontrar algo para comprar o intercambiar en la ciudad, podría darnos un poco más de tiempo. Mastiqué la comida, debatiendo conmigo mismo si debía correr el riesgo de buscar a Evvie. Si tan solo supiera más, sobre todo. Me sentí como un niño pequeño, perdido sin guía. Suspiré, mirando por la entrada de la cueva hacia la nada del desierto. Al menos la nave estaba casi terminada. Volaría en su estado actual, pero no tenía ni idea de cuánto tiempo ni hasta dónde.

	Después de unas horas más de debates inútiles, finalmente me decidí: iría. Evvie arriesgaba su seguridad cada vez que venía aquí, tal vez era hora de que me arriesgara a verla en su lugar. Al amparo de la oscuridad, caminé en la dirección en la que había visto a Evvie pasar incontables noches desde que llegué a la Tierra. Había perdido la noción de los días y las noches. Habían pasado al menos dos semanas, tal vez más cerca de las tres.

	Me había enseñado a medir el tiempo aquí en la Tierra. No usamos semanas o meses en mi planeta, solo estaciones y días, y nuestros días se midieron por la luz en el cielo. No teníamos el concepto de segundos. Evvie no había podido convencerme de ello hasta que suspiró y me hizo subirlo a la consola de la cápsula. Tenía suficiente información sobre la Tierra para explicar un reloj y cómo se movía el tiempo. Había estimado que el viaje le había llevado más de cuatro horas la primera noche, pero se había desviado del curso. Ahora dijo que era menos de una hora, mucho menos si corría.

	Mientras trataba de trazar su camino en la arena siempre cambiante, admiré su tenacidad. La caminata no era fácil y me estaba moviendo a través del desierto en la oscuridad menos calurosa. Por lo general, venía durante el día. Incluso temprano en la mañana cuando viajaba, el sol ya se ponía con un calor casi abrumador. Sin sombra, después de trabajar toda la noche, viajó a mí para ayudarme a arreglar la nave que nos sacaría a los dos de este planeta abandonado.

	No me extraña que me haya encariñado tanto con ella. Tenía la fuerza de una verdadera guerrera. Mientras resbalaba sobre un poco de arena suelta, consideré sus habilidades de lucha. Me había dicho que nunca había sido entrenada para luchar más allá de lo que había aprendido en el camino. Sería un honor para mí enseñarle su técnica básica de lucha en nuestro viaje. Para cuando llegáramos a Haltrean, con su mente rápida, sería natural.

	La luz de la luna estaba apagada esta noche, por primera noche desde que estaba en la Tierra. Raras nubes habían llenado el cielo cerca del anochecer, y no se habían ido. Estaba muy cerca del primer edificio antes de darme cuenta de que estaba allí. Me agaché detrás y miré a mi alrededor, ¿era esta la ciudad?

	La luna brilló sobre mí cuando una nube se apartó del camino, dándome un poco de visibilidad. Incluso en la oscuridad de la noche, el desierto no estaba completamente oscuro, pero sin la luna y con mi mente preocupada por caminar sobre la arena, no había visto el campamento al que me acercaba.

	Seguramente esta no era la ciudad de la que había hablado, pero había dicho que su ciudad era la única área poblada en cientos de millas. Los humanos mantuvieron campamentos y pequeñas ciudades por toda la Tierra, resistiendo todo el tiempo que pudieron sin agua, pero esta parte del desierto era particularmente seca y estéril, por lo que no había nadie más. O me había mentido sobre eso, o había mentido sobre su ciudad.

	No había nadie a la vista mientras miraba alrededor del edificio. Otro edificio casi idéntico se encontraba a unos cientos de metros de distancia, y las luces en el interior daban indicios de vida. Un tercer edificio completaba las estructuras permanentes. Aparte de eso, vi una carpa entre los edificios y un poco de luz sobre una colina. Quizás eran las minas en las que Evvie dijo que trabajaba.

	Evitando la estructura con luces brillando a través de las pequeñas ventanas, me lancé de un edificio al más cercano a las luces detrás de la colina. Unas voces bajas y profundas vinieron de detrás de la pared cuando me apreté contra ella. Esperé allí durante varios minutos y presioné mi oído contra la madera áspera, pero no pude distinguir las palabras. El interior probablemente estaba sellado contra el calor.

	Evvie había dicho algo sobre un bar y las compras. No había nada de eso aquí. Me arriesgué a correr hacia la colina que oscurecía la fuente de luz, luego caí sobre mi estómago cuando vi la entrada de una cueva. No estaba muy cerca, pero estaba expuesto si la luna volvía a salir de detrás de sus nubes.

	Un hombre con una túnica blanca holgada estaba en la entrada de la cueva. Parecía aburrido, pero se mantuvo firme. Tenía el comportamiento inconfundible de un soldado. O guardia. Si esa era la entrada de la cueva a las minas de sal, estaba en el lugar correcto. Eso significaba que Evvie había mentido sobre la ciudad. Esta no era una ciudad. En el mejor de los casos, era un campo de trabajo, pero tenía la sospecha de que era peor que eso.

	La falta de guardias afuera se explica fácilmente por el territorio ¿A dónde irían los prisioneros en el desierto? Estaba casi seguro de que eran prisioneros. Ningún pueblo normal era tan pequeño, ruinoso y patrullado por guardias.

	Mientras yacía en la colina, tratando de decidir qué debía hacer con Evvie, una mujer salió de la cueva. No pude distinguir sus rasgos específicos, pero tenía el pelo largo y rubio. Llevaba ropa similar a la que estaba acostumbrada a ver en Evvie: colores claros, muchas capas que se envuelven para evitar el uso de botones y cremalleras. Por mi propia experiencia con mi ropa, sabía que hacía demasiado calor en este clima y no era preferible.

	No estaba lo suficientemente cerca para escuchar sus palabras, pero las acciones de la mujer y el guardia hablaron por sí mismas. Sacó algo de su bolsillo y se lo llevó a los labios, y ella comenzó a desnudarse de inmediato. La giró y la puso contra la pared exterior de la cueva. Agachando la cabeza, no miré, pero miré de vez en cuando para ver si habían terminado. Espiar a dos amantes era el epítome de los malos modales, pero quería ver el final de la interacción. Para ver si se trataba de un interludio entre amantes o un prisionero realizando un acto sexual por un favor.

	Echando un vistazo de nuevo, la descubrí de pie de nuevo y él estaba de vuelta en su puesto. Pasó junto a él y le pasó las manos por el hombro, pero él no la reconoció esta vez. Luego desapareció en la mina ¿Lo había hecho a cambio de lo que fuera que él le había puesto en la boca? ¿Una droga, quizás? Seguramente, no habría tenido sexo con el hombre por un poco de comida.

	No podía irme de aquí sin asegurarme de que este era el pueblo de Evvie. Ir a la mina no era una opción. Si me movía una pulgada hacia adelante, el guardia me detectaría, incluso con la tenue luz de la luna. De todos modos, tenía que bajarme de esta colina. Deslizándome hacia abajo, me maldije por el movimiento, porque pateó la arena y el polvo, pero la suerte todavía estaba de mi lado. Nadie salió hasta que estuve en las sombras profundas detrás del edificio donde se podían escuchar las voces masculinas. El sonido de la arena crujiendo bajo las botas fue suficiente para hacerme arriesgarme a mirar.

	Una mujer salió del edificio con las luces encendidas y entró en la tienda. Escuché el sonido del agua, luego, unos minutos después, regresó a lo que presumiblemente era su litera. La carpa parecía ser el baño. No pasó nada durante mucho tiempo mientras esperaba contra la pared trasera del edificio. Se quedó en silencio, luego las luces se apagaron en el otro. Estaba seguro de que el primero al que había llegado estaba completamente vacío porque no había habido ningún movimiento en él. Cuando había pasado lo que tenía que ser una hora sin ningún movimiento en el campamento, decidí comprobarlo.

	Poniéndome de pie, me agaché y miré a mi alrededor, preguntándome cuánto tiempo pasaría antes de que Evvie regresara de las minas ¿Me atrevía a arriesgarme? Cuando todavía no había ningún movimiento mientras me agachaba y esperaba, me lancé desde la parte trasera del edificio de los guardias al vacío. Había una puerta en la parte de atrás. Probé la manija y la encontré desbloqueada. Y el interior completamente negro. Encendí la linterna y sostuve la mano sobre el haz para amortiguarlo. Eso significaba que solo podía mirar unos pocos pies a la vez, pero me daba más seguridad.

	El edificio era un catre, tenía razón. Había cuatro literas, cada una de tres de altura. Los despedí uno por uno, sin reconocer nada. Evvie solía llevar una pequeña bolsa de cuero marrón con una correa larga remendada. Siempre le sacaba las salchichas. En la última litera, lo vi. Colgaba de un clavo en la pared cerca de la litera superior. Su litera. Subí y su olor estaba por todas las mantas.

	Un ruido en la puerta me sobresaltó. Salté de la escalera de la litera y apagué la luz. Dejándome caer detrás de la cama más cercana a la pared, le quité una manta y la arrojé sobre mí, dejando un agujero suficiente para ver fuera. Si no se encendiera ninguna luz, estaría a salvo. La luz de la luna iluminaba a uno de los guardias de la entrada. Encendió la habitación con una linterna, la agitó como si estuviera mirando y luego cerró la puerta.

	—Claro —Su voz profunda atravesó las paredes—. Eso es todo hasta que termine el turno de noche —dijo—. Vamos a comer.—Me quedé debajo de la manta. La habitación tenía algún tipo de control de temperatura. No hacía tanto calor como fuera, pero tampoco exactamente fresco. Tuve que sacar mi cabeza y abanicar mi cara, maldiciendo en silencio mi largo cabello mientras calentaba mi cuello y espalda. Hacía demasiado calor allí abajo ¿Cómo dormían con esto toda la noche?

	Cuando comencé a preocuparme por si había pasado demasiado tiempo y Evvie entraba y me encontraba, volví a poner la manta en la cama y salí por la puerta trasera. Un silbido sonó tan pronto como cerré la puerta detrás de mí. Me quedé helado ¿Había activado una alarma? Nadie se movió, así que me quedé quieto. Debería haber vuelto a la cueva, pero tenía que ver a Evvie. Tenía que saber que estaba a salvo.

	No mucho después de que sonara el silbato, escuché voces. Todavía estaba oscuro, pero los más mínimos rayos de luz se asomaban por el horizonte. Afortunadamente, todavía estaba bien escondido detrás del edificio. Me arriesgué a mirar alrededor y la vi de inmediato. Caminaba al lado de una mujer mayor, Alice, tal vez, y parecía más abatida y agotada de lo que la había visto nunca. Mi corazón se apretó y luego estalló de rabia cuando uno de los guardias apareció sobre la colina detrás de ella y la empujó hacia adelante. Bajó la colina a trompicones y aceleró el paso.

	Nunca miró hacia arriba ni sonrió. Su comportamiento era desesperado. Perdido. Tenía que sacarla de aquí. Si sacara a los guardias uno a la vez, tal vez podría acabar con ellos. Los humanos no tenían ninguna posibilidad contra mí, un guerrero bien entrenado, pero se las había arreglado para escabullirse muchas veces. La próxima vez que viniera, la convencería de que se quedara conmigo hasta que termináramos la nave y pudiéramos irnos. Entonces ambos estaríamos libres de nuestras cárceles, me di cuenta con una sacudida. Evvie era tan prisionera como yo.

	Dejando mi corazón allí con ella, corrí hacia mi cueva, perdiendo de vista del campamento antes de que el cielo se aclarara lo suficiente como para exponerme. Empecé a trabajar en la nave en serio, yendo tan rápido como pude. La escalera todavía me intimidaba después del ataque de vértigo la última vez, pero tuve un estallido de energía y urgencia por completar las reparaciones, así que la subí de todos modos. Por suerte, el vértigo se fue. Pude hacer varias reparaciones en la parte superior antes de que el calor fuera demasiado y tuviera que ir a la cueva.

	Agotado por hacer el viaje a la “ciudad” dos veces, además de trabajar más duro de lo que había hecho nunca, me quedé dormido con Evvie en mi mente. Tenía que sacarla de aquí.

	 


Capítulo 13

	EVVIE

	 

	Aunque solo iba a la cueva cada dos noches, la interrupción de mi sueño estaba empezando a afectarme. Cuando llegué a la cueva, quería entrar directamente y acostarme a dormir junto a Jarix, pero estábamos muy cerca de terminar la cápsula. No podía.

	A menudo ya estaba trabajando cuando yo llegaba, pero hoy no lo estaba. Miré la nave, confundida. Cuando me fui, el panel superior derecho de la cápsula estaba fuera de donde había estado tratando de recuperar una parte en el modulador de cambio ¿Jarix había subido allí? Si lo había hecho, se estaba curando mejor de lo que pensaba. Corrí hacia la cueva y dentro lo llamé:

	—¿Hola? 

	—Aquí atrás —Jarix se adelantó con la linterna—. Solo estaba haciendo un balance de mis provisiones. Solo tengo comida para unos pocos días más. 

	Me lo había imaginado. Tenía que haber estado comiendo poco para que durara tanto tiempo. 

	—¿Deberíamos empezar? —pregunté. Gruñó y apagó la luz—. Te traje dos salchichas hoy —dije—. Así que eso es mejor que uno.

	Jarix me miró con irritación o preocupación. 

	—Te ves cansada.

	—Alice no lo ha hecho bien en los últimos días —En realidad, no le había ido bien desde la paliza. Le había cobrado un gran precio—. He trabajado más duro para compensar su lento progreso.

	Frunció el ceño mientras salíamos de la cueva hacia el sol de la mañana, sin responder. Confundido, lo miré mientras caminábamos, pero mantuvo la mirada hacia adelante. No lo entendí. Desde ese día, cuando finalmente soltamos toda la tensión y el deseo reprimidos, habíamos sido casi como una pareja real. Nos reíamos, nos conocimos mejor y nos tocamos lo suficiente como para hacer que cualquiera pusiera los ojos en blanco. Hoy parecía distante. 

	—¿Qué pasa? —pregunté, tratando de sonar como si no fuera gran cosa, fuera lo que fuera.

	—Nada. Hice algunas cosas en la nave mientras no estabas —dijo—. Creo que puede volar así, pero no muy lejos. Si quieres, podemos irnos de aquí y acampar en algún lugar más alejado de tu... —Se aclaró la garganta—. Pueblo.

	¿Por qué había dicho eso de manera tan extraña? 

	—No, probablemente esa no sea la mejor idea. Necesitamos llegar a La Ciudad de Cristal. Si intentamos trabajar más cerca de ella, podríamos ser descubiertos por las patrullas. Una vez que estemos dentro de la ciudad, podemos desaparecer y trabajar para conseguir transporte fuera del planeta. Aquí en la naturaleza, lo único que nos protege es lo lejos que estamos.

	Él asintió. 

	—Entiendo.

	Irritada por su frialdad, agarré una llave y me alejé de él. 

	—¿En qué debería trabajar hoy? —Lo llamé de nuevo. Ahora estábamos en reparaciones que eran demasiado complejas y más allá de mis capacidades para ayudar. Había estado haciendo lo que me pidió hasta ahora, arreglando lo que podía con mis manos. Jarix se acercó a mí y luego me mostró una parte que tenía que poner en la parte trasera de la nave. Caminó alrededor de la curva de la cápsula y puso su mano sobre ella.

	—No mucho —Se susurró a sí mismo. Al verlo, me irrité más ¿De repente estaba planeando dejarme? ¿Por qué estaba actuando tan raro?

	No volvimos a hablar hasta unas horas más tarde cuando estábamos de regreso en la cueva, escondiéndonos de la peor parte del día. Había estado hirviendo bajo el calor del sol y el calor de mis propias emociones. Estuve debatiendo todo el tiempo si debía o no romper el silencio y, en última instancia, había sido demasiado orgullosa para hacerlo, para mi consternación.

	Finalmente, no pude soportarlo más. 

	—¿Vas a decirme qué te molesta? —pregunté mientras bebíamos agua de las bolsas del botiquín.

	—Fui a visitarte a tu ciudad —dijo, sin mirarme a los ojos. El terror inmediatamente se apoderó de mí. Había visto el campamento ¿Qué debe pensar de mí? Palabras y explicaciones pasaron por mi mente, pero lo miré sin hacer ruido, incapaz de formar una frase coherente.

	—No es una ciudad. 

	—Sí, eso era obvio.

	—Tienes razón. Mentí sobre de dónde vengo —Lo miré, rogándole que me mirara a los ojos. Después de un latido del corazón, lo hizo, el color dorado ardiendo en la tenue luz. 

	—¿Por qué? ¿Qué tienes que esconderme?  —No parecía triste por eso, solo preocupado, y se me ocurrió que podría haber pensado que estaba trabajando para TerraLink. Tragué saliva, finalmente dispuesta a decir la verdad. Me preocupaba demasiado por él como para seguir así—. Yo también te mentí —dijo antes de que pudiera responder a su pregunta. Tomó mi mano entre la suya y ese ardor se convirtió en un fuego—. Mi nave no se rompió —Mi pavor disminuyó cuando la curiosidad lo reemplazó. Tomó mi mano y continuó—. Mi hermana estaba muy enferma en mi planeta. Yo era el único que podía cuidar de ella, ya que mi padre había muerto y mi madre se había ido. Mi ciudad era despiadada mientras crecía, y la gente nos dejó a mi hermana y a mí para que nos las arreglamos. Era mi aliada más cercana, mi mejor amiga. Sin embargo, crecimos. Lo logramos y fuimos felices. Hasta que se enfermó. Si bien no éramos mendigos, tenía un muy buen trabajo, no teníamos suficiente dinero para sus tratamientos. Al menos, eso es lo que pensé.

	El dolor en sus ojos dorados rompió mi corazón. Nos empujé al suelo para seguir hablando, luego me acerqué y tomé su otra mano en la mía. 

	—¿Qué pasó? —susurré.

	—Había tratamientos experimentales que no estaban cubiertos por nuestra cooperativa de salud. No estaban garantizados, pero uno era prometedor. Estaba tan seguro de que, si podía pagarlo, ella estaría bien —apartó la mirada, como avergonzado de contarme lo que había hecho—. Robé el dinero de mi gobierno para pagarlo. Al final, después de que investigaron, me descubrieron y me enviaron a una prisión espacial. Era demasiado tarde para mi hermana.

	—¿El tratamiento no funcionó?

	Sacudió la cabeza y, en la penumbra, era difícil saberlo, pero pensé que tenía lágrimas en los ojos. 

	—No, la empeoró. Creo que habría tenido uno o dos años más si no hubiéramos probado el tratamiento experimental. Me enteré de su muerte y me enviaron a la nave prisión el mismo día.

	Mi corazón, ya roto por la noticia de la muerte de su hermana, se hizo añicos. Oh, mi Jarix. Qué noble que había tratado de salvar a su hermana, y qué terrible que fuera castigado por ello. Y de una manera tan dura también. No estaba segura de lo que era una prisión espacial, pero sonaba desolador. Especialmente considerando que Jarix una vez más había violado la ley para escapar de ella. Me di cuenta con una sacudida de que ambos éramos prisioneros, ambos atrapados. 

	—¿Cómo escapaste?

	—Tuve suerte y aproveché al máximo un motín en la prisión —explicó—. Tomé la cápsula, y aquí estamos.

	—Ambos somos prisioneros —Le susurré, queriendo que entendiera que yo simpatizaba con su historia. Luego, necesitando disipar la pequeña preocupación que todavía veía en su hermoso rostro, tomé mi turno para compartir mi historia—. Después de regresar de Hydronia, TerraLink me envió aquí para saldar mi deuda con ellos, pero lo que no nos dicen es que es un campo de prisioneros. No es una ciudad o aldea. Me despierto, trabajo, duermo. No hay nada más aquí, y la paliza que recibí la semana pasada fue porque se dieron cuenta de que había estado escapando del campamento. Se desquitaron con Alice, golpeándola frente a una multitud. Regresé a tiempo para detenerlos, pero se volvieron contra mí en su lugar. Siento haber mentido, estaba demasiado avergonzada para decirte la verdad. No podía rogarle a este magnífico alienígena que acababa de conocer —Jarix me sonrió levemente—, sácame de aquí, cuando no sabía si me entregaría. Sabiendo ahora que tú también estás huyendo, desearía no haberlo hecho. Tal vez podríamos haber salido de aquí antes.

	Su rostro se endureció. 

	—Si hubiera sabido que te habían golpeado, en lugar de haber ganado una pelea, los habría matado a todos anoche. No habría sido difícil —Al ver sus músculos relucientes a la luz de la linterna, asentí. Probablemente podría matarlos a todos sin siquiera un arma.

	—¿Por qué viniste? —pregunté— ¿Qué te había poseído para intentar encontrarme? ¿Pasó algo?

	—No, no quería esperar a verte. Evvie, podemos irnos. Podemos irnos ahora mismo. Encontraremos otro lugar para escondernos y resolver todo esto. Tienes que alejarte de ese campamento. 

	No lo entendía.

	—Ven aquí —dije. De pie, tomé su mano y la llevé a la entrada de la cueva.

	Hacía mucho calor aquí, pero tenía que mostrárselo. 

	—Has visto el tamaño de la Tierra, ¿verdad?

	Asintió. 

	—Sí, en el camino de entrada.

	—En todo el planeta, sólo quedan dos ciudades. La Ciudad Smog y la Ciudad de Cristal —pateé un poco de arena en la cueva y usé mi mano para dibujar un círculo en ella—. No estoy segura de cuán cerca está esto, pero te dará una idea. Hay algunos asentamientos humanos alrededor, pero son pequeños y luchan. No dejan entrar a extraños, especialmente a extraterrestres —hice un punto en la arena—. Estamos aquí.

	En el otro lado del círculo, hice dos puntos más. 

	—Estas son las grandes ciudades. Hay una gran distancia para llegar a ellas. Incluso en tu cápsula, tomará horas llegar a la ciudad.

	Tracé una línea no muy lejos de nosotros. 

	—Este desierto es el peor del mundo. No está supervisado, pero el resto del mundo tiene sensores, alarmas, notificaciones digitales para el programa TerraLink. Si hay alguien en este planeta, TerraLink sabe dónde está. Dejan pequeños asentamientos humanos solo porque hay suficiente gente en las ciudades para mantenerse ricos. Pero no te equivoques, saben que están allí.

	—¿Por qué no había vehículos en su campamento y solo tres edificios? —Preguntó.

	—Los vehículos entran en las minas cuando están aquí. Se calientan demasiado con el sol. Uno de los edificios que viste es el barracón del turno de noche y el otro es el del turno de día. El tercero es la caseta de vigilancia y la cocina, y donde almacenan todo lo demás.

	—¿Y la carpa es tu baño? —preguntó.

	—Sí. Solíamos quedarnos en las minas todo el tiempo, pero la sal nos deshidrataba más rápido si no pasábamos un tiempo fuera de ellas.

	—Tengo mucha suerte de que me hayas encontrado —susurró. Tomó mi mano y me llevó más adentro de la cueva y me tomó en sus brazos—. No me había dado cuenta de lo solo que me sentía hasta que te conocí. Es posible que tengamos que cambiar nuestro plan de escape, si las cosas en este planeta son como dices. No quiero trabajar tan duro en la cápsula, contigo en peligro todos los días, sólo para ser capturados tan pronto como despeguemos.

	Asentí con la cabeza contra su pecho, feliz de que entendiera. 

	—Podemos discutir el plan con mayor detalle. También quiero salir de aquí rápidamente, siempre que podamos traer a Alice —Lo sentí asentir sobre mi cabeza.

	Levanté la cabeza y le ofrecí mis labios. 

	—Jarix —susurré.

	El hambre brilló en sus ojos. 

	—Quítame los pantalones —dijo. Puso sus manos debajo de mis brazos y se levantó tan pronto como lo hice. Después de hacer un trabajo rápido con mis pantalones, me empujó contra la pared lisa de la cueva. Gruñí por el dolor de la dura piedra, pero Jarix atrapó codiciosamente mi boca con la suya. Después de una intensa exploración de la lengua, se apartó—. Vi a uno de tus guardias hacer esto con una mujer rubia —dijo sin aliento, su polla ya dura saltando contra mi vientre. La idea de Clarissa en este momento era exactamente lo contrario de lo que quería, pero estaba intrigado por ver qué haría. Suspiré cuando sus manos se arrastraron hacia arriba para quitarme la camisa, agarrando mis pechos en el camino hacia arriba y hacia abajo.

	Su polla saltó contra mi vientre de nuevo, y se inclinó hacia adelante para besar suavemente el lugar entre mi cuello y mi hombro. De repente, bajó lo suficiente para agarrarme por el culo, levantándome hasta que estuvimos pecho contra pecho, luego presionándome contra la pared de nuevo. Era realmente enorme, tanto en cuerpo como en polla. No lo había creído cuando realmente encajó dentro de mí la última vez, y no podía esperar a tenerlo de nuevo en mí. 

	—Date prisa —Le apuré. Me sostuvo con un brazo fuerte, bajando la otra mano hasta tomar mi montículo. Suspiré en su hombro, respondió deslizando sus manos en mis fluidos y usándolos para lubricar su polla. Lo sostuve con mis piernas y un brazo, agachándome para colocarlo en mi entrada.

	Jarix no lo dudó. Primero empujando lentamente hacia adentro, luego haciendo pequeños empujones hacia dentro y hacia fuera hasta que pudo entrar en mí tan rápido como mi cuerpo se lo permitió. Gritando, me acerqué a él, envolviendo mis brazos alrededor de sus hombros y agarrándolo mientras se abría camino completamente en mi cuerpo. Sentí un hormigueo, mi núcleo palpitaba de deseo y la necesidad de Jarix de follarme duro.

	Me apoyó en la pared detrás de mí mientras presionaba mis hombros hacia atrás, colocada entre la piedra de la cueva y la piedra de su cuerpo. Luego hizo todo lo que mi cuerpo había estado anhelando desde el momento en que entré en la cueva. Se estrelló contra mí, sin cuidado de que mi trasero golpeara la pared con cada golpe. A mí tampoco me importaba, quería que me dominara.

	—Reclámame.

	Cada vez que se retiraba, las crestas de su cabeza me molestaban, y cada vez que se envainaba completamente dentro de mí, gemía. El sonido pareció estimularlo y flexionó las caderas y las piernas a tiempo para exprimirme cada gramo de placer. El abandono del momento me ayudó a llegar al clímax cada vez más rápido, sus embestidas rebotaban mi cuerpo hacia arriba y hacia abajo mientras mi espalda raspaba contra la pared.

	Jarix gruñó y se movió más rápido, sus brazos agarrando mis hombros mientras luchaba por mantener el equilibrio y perderme en el placer de sus movimientos. Dijo mi nombre con su voz profunda y sensual, y fue suficiente para deshacerme. Grité mi placer en la cueva vacía cuando el clímax me quitó los sentidos. Traté de relajar mis músculos, pero se apretaron una y otra vez mientras Jarix aumentaba su velocidad.

	Enterró su rostro en mi cuello, repitiendo mi nombre con los labios amortiguados por el contacto. Me agarré fuertemente mientras su poderoso cuerpo se flexionaba y se tensaba alrededor de su orgasmo. Su respiración era forzada y apretó mi trasero lo suficientemente fuerte como para dolerme, pero honestamente era simplemente sexy. Cuando se calmó de su clímax, puso sus manos debajo de mis muslos y se alejó de la pared. Puse mis pies en el suelo temblorosamente, el orgasmo persistió mientras se deslizaba fuera de mí y me mantenía quieta, jadeando.

	De pie sobre mis piernas temblorosas, le sonreí. Sus grandes manos rodearon mi cintura y me sonrió suavemente. Las ascuas en sus ojos parpadearon hacia mí, y tuve todo lo que pude hacer para no tirarlo sobre la manta sucia y tener otra ronda. En lugar de eso, besé su pecho, luego me alejé para permitirnos a ambos volver a vestirnos. 

	—Eso fue... —Estaba perdido.

	Jarix me miró mientras se ponía los pantalones.

	—Exactamente —Le sonreí y cuando estuvimos completamente vestidos acortó la distancia para besarme de nuevo—. Entonces, la mujer rubia te inspiró, ¿eh?

	Se rió de mi broma, tirando de mi cabeza hacia atrás para besarme de nuevo. Me gustó lo rudo que podía ser conmigo. También me gustó poder manejarlo. Encajamos juntos. Jarix se apartó del beso, sonriendo enormemente, luego dijo: 

	—Descansemos un rato.

	Mientras nos acomodábamos, usando la manta como almohada, me hundí cerca de Jarix. Me metió en su pecho, envolviendo ese hermoso cuerpo alrededor del mío. Hacía suficiente frío en la cueva que podíamos dormir abrazados sin sobrecalentarnos. Mientras me dormía, no pude evitar sentirme abrumado por la gratitud. Habría muerto en ese campo eventualmente si Jarix no hubiera llegado.

	Ahora Alice y yo teníamos una oportunidad en la vida real. Un futuro real. Todo gracias a él.

	 


Capítulo 14

	EVVIE

	 

	—¿Cómo era tu vida antes de todo esto? —pregunté mientras comíamos. Como de costumbre, nuestra comida era una papilla sin sabor. Esta vez no había carne. Eso fue solo en el desayuno. Alice tarareó y dio un sorbo a su papilla. Estábamos en nuestra pausa para el almuerzo en las minas. Estaba pálida, así que quería que hablara. No sabía qué más hacer por ella. Había estado más lenta y con más dolor desde las palizas. Solo necesitábamos unos días más para poner en marcha la nave y podría sacarla de aquí.

	—Finalmente, lo arruiné todo por amor —dijo con una risa de disgusto. Le había preguntado antes, pero siempre había dicho que no quería hablar de eso. Nunca se había sincerado por completo sobre su asignación antes de ser enviada aquí a las minas de sal.

	—¿Qué quieres decir? —Sonó el timbre, señalando el final del almuerzo. Bebí el resto de mi comida y llevé el plato de Alice a los trabajadores privilegiados que nos alimentaban. Sabiendo que sería un infierno a pagar si llegábamos tarde, nos apresuramos hacia la mina en la que estábamos trabajando hoy. Era una habitación nueva y la sal se desprendía fácilmente, pero también significaba que estábamos más cubiertos de ella.

	Cuando entramos en el pasillo y en relativa privacidad, continuó después de comprobar que no había nadie alrededor. 

	—Me asignaron a la casa de un rico comerciante. El planeta era cruel y ellos odiaban a los humanos, pero mi empleador era el peor, por lo que sabía. Nos pegaba con regularidad para mantenernos en nuestro lugar. Todavía era mucho mejor que esto, pero en ese momento pensé que estaba en el infierno —negó con la cabeza y tomó su hacha, pero su mano temblaba—. Qué tonta fui.

	Esperé a que pasara el guardia y golpeé mi hacha contra la pared un par de veces, soltando trozos de sal. En la habitación estaba el guardia que a veces era agradable. Cuando caminó hacia el otro lado, balanceé mi hacha y observé cuán débilmente Alice balanceaba la suya. Me preocupé por ella. Teníamos que hacer funcionar esa nave en los próximos días.

	—¿Qué te hizo una tonta? —susurré.

	—El hijo de mi empleador llegó a casa de la universidad y nos enamoramos —dijo. Sus ojos brillaron por un segundo al recordar—. Amor de verdad. No enamoramiento o lujuria. Quería huir conmigo. Cuando llegara el momento de que regresara a la escuela, nos íbamos a ir. Tenía mucho dinero que había guardado a lo largo de los años y planeaba tomar más del dinero de su padre para llevarnos a un nuevo lugar donde podríamos estar juntos.

	Ambas volteamos la cabeza y fingimos ignorarnos la una a la otra y trabajar mientras el guardia pasaba de nuevo en su lento círculo de la habitación. Repasé lo que había dicho en mi mente. Alice se merecía algo mucho mejor que esto. Era joven y se había enamorado, no había cometido un crimen. Me dolía el corazón por ella. No queriendo emocionarme demasiado, volví a concentrarme en mi trabajo. Si hoy no sacamos suficiente sal de la habitación, estaríamos en problemas. Lo monitoreaban.

	—¿Y bien? ¿Qué pasó? —pregunté una vez que el guardia estuvo fuera de alcance, muriendo por conocer el resto de la historia. Obviamente, no había podido quedarse con su amor y algo había sucedido.

	—Nos atraparon —dijo—. Su padre supo de nuestra pequeña relación todo el tiempo y le quitó a su hijo todas sus pertenencias y dinero el día que íbamos a partir. Después de una paliza, me puso en la siguiente nave de regreso aquí —suspiró y volvió a sopesar el hacha. No quería nada más que arrancársela de la mano y llevarla a Haltrean.

	—¿Has estado aquí en las minas desde entonces? —asintió con la cabeza y se sintió como si mi pecho se rompiera. Su historia era desgarradora. Había estado a punto de escapar, a punto de estar con el hombre que amaba, pero terminó en un campo de prisioneros durante más de veinte años. Me quedé en silencio pensando en los paralelos. Estaba a punto de escapar y estar con el hombre que... me detuve a la mitad del pensamiento ¿Amaba a Jarix? No estaba segura. El amor era una emoción complicada, una que tardaba en crecer, ¿no?— ¿Es posible amar a alguien que no conoces muy bien?

	¿Aunque fuese cierto? Sabía que había pasado poco tiempo desde que lo conocía, pero sentí como si lo conociera. A fondo.

	Hizo una pausa y dejó que su hacha descansara en el suelo por un segundo.

	—Creo que sí. Creo que las almas se reconocen entre sí. Podemos reconocer cuando encontramos a la persona especial que hará nuestras almas felices y contentas —Eso resonó en mí. Tal vez mi alma reconoció que Jarix y yo éramos almas gemelas y haríamos cualquier cosa el uno por el otro.

	Unas horas más tarde, cerca del final del día, Alice dejó caer su hacha sin previo aviso. Me volví para ver qué pasaba y me miró con una expresión de horror en su rostro. Su boca se movió pero no salió ninguna palabra. 

	—¿Alice? —susurré, la conmoción me recorrió ¿Qué estaba pasando? Esta fue mi peor pesadilla hecha realidad ¿Estaba herida o enferma? Levanté mis manos, revoloteando sobre su cuerpo en general, buscando heridas ¿Había golpeado accidentalmente su hacha en su propia pierna? Eso había sucedido antes.

	Se llevó la mano al pecho y lo arañó, luego se tambaleó hacia adelante. La atrapé con un grito y nos hundimos en el suelo mientras mi mente zumbaba de terror ¿Qué puedo hacer? Los ojos azules de Alice se encontraron con los míos mientras jadeaba sin decir palabra. Mi corazón latía con fuerza en mi oído, y no estaba segura de haber podido escucharla de todos modos.

	—¡Ayuda! —grité entrecortada, pero sabía que era inútil. Nunca nos ayudarían. Para ellos éramos objetos. Los sonidos del ruido metálico y el trabajo se detuvieron cuando todos se volvieron para mirarnos. El guardia estaba al otro lado de la habitación, pero se volvió y caminó hacia nosotras mientras yo entraba en pánico—. Alice, espera —grité—. ¡No hagas esto, Alice! —Sus ojos estaban cerrados y su respiración ahora era superficial, pero débilmente levantó una mano para colocarla en mi mejilla. Me estremecí con sollozos—. ¡Ayudadla! —Le grité al guardia. Caminaba tan lentamente, como si fuera a dar un paseo con una cita.

	Cuando llegó hasta nosotros, la miró y se encogió de hombros. 

	—No hay nada que hacer. Es mayor, ¿qué esperabas? —Había sido el más amable conmigo, pero si hubiera podido sujetar a Alice y apuñalarlo con mi hacha al mismo tiempo, lo habría hecho. Miró al resto de las mujeres en la habitación. Me encontré con algunas de sus miradas, exigiendo su ayuda. Sabía que era demasiado pedir, todas estábamos destrozadas aquí— ¡Volved al trabajo! —gritó, y todas bajaron la mirada al suelo. Fue vergonzoso, pero lo entendí.

	Volví a mirar a la anciana a la que había nombrado mi mejor amiga, llevando su frágil mano a mi cara. Era más que una amiga, a veces era una figura materna para mí. No quería perderla. Era insoportable. En mis brazos, su respiración se hizo cada vez más separada mientras los sonidos de la minería comenzaban a surgir a nuestro alrededor.

	—Déjala —dijo con brusquedad—. Tú también necesitas trabajar.

	Ignorándolo, tomé a mi única amiga en mis brazos y me balanceé, diciendo cualquier cosa que se me ocurriera para ahogar los sonidos que nos rodeaban. No quería que lo último que escuchara antes de la muerte fueran los sonidos de las minas.

	—Gracias por ser mi amiga —Le dije—. Gracias por cuidarme. Estoy muy orgullosa de haberte conocido —Su respiración se detuvo demasiado rápido, y mi corazón se congeló en mi pecho, pero luego, unos segundos después, respiró hondo. Casi grito—. Gracias —dije entre sollozos—. Gracias por hacerme la vida soportable aquí. 

	Ese último fue susurrado, no quería compartir estos sentimientos con nadie más, mucho menos con el guardia que probablemente me golpearía por perder el tiempo.

	Después de ese último suspiro, Alice exhaló un largo suspiro y lentamente falleció en mis brazos. Las lágrimas caían por mi rostro mientras veía el de ella aflojarse. Sabía que se había ido cuando su rostro palideció y no salió ningún sonido de vida de ella. No solté su mano, solo lloré y me balanceé entre los montones de sal. Sabía que el guardia reaccionaría pronto. Sabía que necesitaba levantarme, pero no podía soportarlo. Aún no. Alice.

	El guardia me agarró del brazo y me ayudó a ponerme de pie antes de que estuviera lista. Las lágrimas nublaron mi visión y mis ojos nunca abandonaron el cuerpo sin vida de Alice. Le gritó a alguien que la moviera, pero no pude ver nada excepto su vida entera desperdiciada. Casi había sido feliz una vez. Casi se había escapado. Me paré junto al guardia con las manos sobre mi cara y lloré hasta que me dio un codazo. 

	—Se la llevaron, pero si todavía estás aquí llorando cuando regresen, sabes lo que pasará —Me empujó hacia mi lugar en la fila.

	Intenté contener las lágrimas, pero seguían fluyendo. Todo lo que pude hacer fue limpiarlas cuando obstruían mi visión. Levanté y dejé caer el hacha con fuerza hasta que sonó la campana, haciendo planes todo el tiempo. La determinación me golpeó con la fuerza de una reprimenda furiosa. No tendría un casi, como Alice. No me quedaría aquí y dejaría que me trabajaran hasta la muerte. O conseguiría una vida mejor o moriría en el intento.

	Tan pronto como sonó la campana, salí disparada de las minas. Dirigiéndome directamente a las literas, me aseguré de que ninguno de los guardias estuviera dando vueltas, luego fui directamente a la litera de Alice. Agarré la caja que guardaba debajo de la cama y la envolví en su manta, usándola como cabestrillo para llevarla. Luego agarré mi cinturón, la manta y la cartera que contenía mis únicas pertenencias y salí por la puerta trasera.

	Salí corriendo, las lágrimas aún corrían por mis mejillas. No estaba segura de si nos iríamos de inmediato o nos esconderíamos en la cueva, pero no podía quedarme en el campamento ni un momento más. Antes de que me perdiera de vista de los barracones, Clarissa corrió detrás de mí. 

	—¡Sé de tu nave! —gritó.

	Me detuve y me di la vuelta para mirarla. Afortunadamente, no había nadie más.

	—¿De qué estás hablando?

	—Te seguí. Te vi follar con un extraterrestre —caminó hacia mí, su rostro se encrespó en disgusto—. Además de ser obviamente repugnante, sé que estás tratando de escapar con él. Probablemente sea un criminal buscado.

	—Eso es agradable viniendo de ti —escupí—. No sabes nada —Se echó el pelo hacia atrás y sonrió—. Sé que TerraLink está en camino. Si encuentran la nave donde les dije que está, compraré mi libertad. Y tu muerte —No le di ni un segundo más de mi tiempo. Tenía que llegar a Jarix antes de que lo hiciera el programa TerraLink.

	—Tal vez llegues a tiempo para ver cómo se lo llevan —gritó detrás de mí—¡Diviértete muriendo!

	Corrí más rápido de lo que había corrido en mi vida. Durante todo el camino, todo en lo que podía pensar era en cómo me sentiría al saber que Jarix se había ido. No porque fuera mi escape, sino porque no podía imaginar el dolor de saber que había sido capturado. Le harían daño. Lo devolverían a la nave prisión.

	No podía dejar que eso sucediera. Estaba demasiado llena de adrenalina y dolor para saber si lo amaba, pero ahora era la única persona que quedaba en todo este maldito planeta que me importaba. TerraLink no me quitaría a otra persona. Corrí por mi vida.

	 


Capítulo 15

	JARIX

	 

	Aunque no sabía cuándo regresaría Evvie, trabajé con una gran sonrisa en mi rostro. Todavía era temprano y había estado trabajando dentro de la nave toda la noche, usando su poder para iluminar mi espacio de trabajo.

	Está hecho. Los únicos problemas que quedaban eran cosméticos, lo que significaba que podía ignorarlos. Trabajé en algunos de ellos de todos modos mientras la esperaba, esperando que viniera esta noche. No podía esperar a ver la expresión de su rostro cuando le dijera que podíamos irnos en cualquier momento. Estaría encantada. Me encontré tarareando una pequeña melodía y no pude averiguar de dónde lo sabía. Mientras trabajaba, mirando por las ventanas de vez en cuando para ver si venía, seguí tarareando, contento y esperando con ansias el siguiente paso en este extraño viaje.

	Finalmente, recordé la canción. Era una canción infantil que mi hermana cantaba con frecuencia. Mi corazón tartamudeó ante el recuerdo, pero la tristeza no fue abrumadora esta vez. De hecho, cantarlo me hizo sentir más cerca de ella. Pensando en mi hermana, pensé en mi vida y en las decisiones que había tomado que me habían llevado hasta aquí. A esta vida. Para Evvie ¿Merecía ser tan feliz? 

	Con una sacudida, me di cuenta de que estaba feliz. Más feliz que nunca antes con nadie. Mi hermana y yo teníamos una vida relativamente feliz y fácil en mi planeta de origen, pero ahora nos sentíamos diferentes. Se sentía bien, a pesar de que todavía era un criminal buscado en un planeta moribundo, desesperado por escapar. Mientras trabajaba, sudando un poco, repasé brevemente mis relaciones pasadas. Había tenido algunas, ninguno duraba mucho. Simplemente no había sentido realmente una conexión con nadie de la forma en que lo había hecho con Evvie.

	Estaba bastante seguro de que la amaba. Tenía un espíritu que brillaba como nadie que hubiera conocido antes. Quería aprender todo lo que había que saber sobre ella y su vida. Su pasado. Sus sueños para el futuro. Hasta nuestro primer beso, había planeado usarla para ayudarme a arreglar la nave y luego dejarla aquí. Pero una vez que confesó la verdadera razón por la que quería irse y me dijo sus verdades, supe que nunca podría dejarla atrás. Las semanas posteriores a eso, conocerla, habían sido completamente inesperadas.

	También había sido el mejor momento que había tenido desde que perdí a mi hermana, lo cual era extraño considerando que habíamos estado desnutridos y con exceso de trabajo estas últimas semanas. Según todas las cuentas, debería ser miserable. El hecho de que no me sintiera miserable me ayudó a comprender que aquí era donde debía terminar.

	Seguí tarareando, soñando con llevar a Evvie en la cápsula de camino a nuestro nuevo hogar. No había ningún lugar al que pudiéramos ir en busca de privacidad. Fue un trato de una habitación allí. Cambié mi fantasía para llevar a Evvie a nuestro nuevo planeta, acostarla sobre una roca grande y lisa debajo de una cascada. Estaría encantada de tener tanta agua alrededor. Como un sueño hecho realidad para ella. Para los dos.

	—¡Jarix! —La voz de Evvie era débil, como si estuviera lejos. Me sacó de mis pensamientos y salí disparada de la nave y miré en dirección a su campamento para verla correr tan rápido como podía hacia mí. Corrió como si algo la persiguiera, pero estaba sola.

	Corrí hacia ella, cogiendo velocidad y encontrándola en el medio. 

	—¿Qué pasa?

	—TerraLink —jadeó— ¡Ellos vienen! —Una sacudida de terror atravesó mi columna y tensó mis músculos. Mi cuerpo reaccionó de inmediato, listo para luchar contra el enemigo invisible. Corrimos juntos hacia la cueva. 

	—¿De qué estás hablando? —pregunté— ¿Cómo sabes esto?

	—No hay tiempo para explicar —Estaba muy sin aliento. Debía haber corrido todo el camino desde su campamento—. Alguien nos encontró y los llamó. Están en camino.

	Me volví y escudriñé el horizonte, el corazón latía con fuerza, la adrenalina subía. No había naves a la vista en el cielo azul claro. 

	—Creo que estamos bien por el momento. De todos modos, tengo buenas noticias —respiré hondo y le sonreí mientras corría, decepcionada de tener que darle mis buenas noticias a raíz de una crisis—. Está lista.

	La mandíbula de Evvie cayó y tropezó en la arena. 

	—¿Lo está?

	Asintiendo, hice un gesto hacia la cápsula en el calor brillante. 

	—Ahora tenemos que traer a Alice.

	Esperaba que me rodeara el cuello con los brazos, a pesar de que la situación era terrible, pero en cambio rompió a llorar. 

	—No podemos —sollozó—. Está muerta. Alice está muerta. Murió justo antes de que yo llegara aquí —Evvie redujo la velocidad y se puso a caminar, su rostro contorsionado por la tristeza. Toda la adrenalina que se había acumulado en mi corazón y mis músculos se estremeció, convirtiéndose rápidamente en dolor. No conocía a su amiga, Alice, pero pude ver el dolor en el rostro de Evvie mientras lloraba. Envolviéndola con mis brazos, la tomé en mis brazos y entré en la cueva. 

	—Lamento que hayas perdido a tu amiga —Le susurré—. Ojalá pudiera haberla hecho funcionar antes —Evvie no me miró a los ojos, en su lugar metió su rostro húmedo en mi hombro, mezclando sus lágrimas con la humedad de mi sudor. La apreté más fuerte, dejándola llorar.

	—Si no hubiéramos tomado descansos. Si hubiera venido más noches, podríamos haberla salvado —sollozó, temblando contra mí. No respondí, decidiendo dejar que expresara sus sentimientos. No sabía si lo que había dicho sobre venir más a menudo habría funcionado para salvar a su amiga, pero no quería disminuir los sentimientos de mi humana. Parecían más potentes que las emociones de mi gente y quería respetar a Evvie.

	De repente, mientras la bajaba, Evvie se enderezó y me miró a los ojos. Fue firme, resuelta.

	—¡No puedo derrumbarme ahora! Tenemos que irnos. Tenemos que irnos ahora. 

	Me encontré con sus ojos acerados, comprendiendo que esta era la única forma en que podía lidiar con su dolor. 

	—Está bien, podemos irnos. Estuve aburrido durante el día y empaqué y organicé todo en caso de que quisieras darte prisa e irte pronto. Todo ha terminado aquí.

	Nos apresuramos a llegar a la esquina de la cueva y comenzamos a reunir los últimos suministros que aún no había empacado. Desafortunadamente, no fue mucho. Casi nos habíamos quedado sin comida, pero me las arreglé para llenar el depósito de agua y todas las bolsas. Eso sería de gran ayuda en un planeta sin agua de sobra. Podríamos preocuparnos por reabastecer nuestras tiendas de alimentos cuando estuviéramos en La Ciudad de Cristal.

	—Venga. Pongamos esto en la nave —dije, de repente preocupado de que nos atraparan. Estaba tan cerca de lo que parecía un futuro perfecto para mí y sabía que mi hermana habría querido esto para mí. No podía estropear esto, y comencé a empacar. 

	Cogí las bolsas, dejando a Evvie la manta y las dos últimas comidas para llevar. Corrimos por la arena hacia la nave. Para cuando llegamos, los dos estábamos sudando aún más y me metí dentro. Tiré las bolsas al suelo, sin prestar atención a dónde aterrizaban. No estaba seguro de por qué, pero mi preocupación parecía ir en aumento. Evvie entró detrás de mí, jadeando levemente. Apreté los botones para encender los motores y cobraron vida con un suave ronroneo, marcha suavemente ahora que habíamos arreglado todo. Cada vez que los encendíamos antes de que yo terminase, sonaban como una trampa mortal, así que estaba satisfecho con mi trabajo. 

	Después de echar un vistazo rápido a mi alrededor, estaba a punto de levantarnos del suelo cuando me di cuenta de que las bolsas de agua no estaban. 

	—Venga —salí corriendo por la puerta— ¡Olvidé la última de las bolsas de agua! —En cualquier otro planeta los habría dejado, pero aquí en la Tierra no llegaríamos lejos sin toda el agua que pudiéramos manejar. Había tres bolsas, y cada una era lo suficientemente grande como para que fuera difícil de llevar. Podría haberlo logrado con las tres, pero fue más rápido que Evvie regresara a la cueva conmigo para agarrarlos. 

	Una vez que regresamos a la fría oscuridad de la cueva, 

	—Ojalá hubiera tiempo para un último baño —Se lamentó Evvie mientras se apresuraba hacia el pequeño arroyo y pasaba las manos por él por última vez.

	Le entregué una bolsa y tomé las otras dos. 

	—Habrá agua de sobra donde vamos —prometí. Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, las lamenté ¿Y si nunca lo logramos? El planeta era solo un rumor, hasta donde yo sabía. Estaba bastante seguro de que era real, pero nunca lo había visto. O conocía a alguien que lo hubiera hecho. Bueno, necesitaba refuerzo. Si no fuera real, encontraríamos otro planeta deshabitado en el que aterrizar y construir una vida.

	El sonido distintivo de un motor zumbido llegó a mis oídos unos segundos antes que Evvie. 

	—Evv, ¿hay algún lugar cercano donde esconderse además de aquí? —pregunté.

	Negó con la cabeza, el pánico crecía en sus ojos. 

	—No sé, ¿por qué? Sólo he estado en el campamento y aquí. Sé que no hay ningún lugar intermedio. Aparte de eso, estaríamos buscando.

	Mi espalda se enderezó con resolución. Finalmente, llegó el momento de luchar. 

	—No hay ningún lugar adonde ir. Están aquí.

	Yo también supe el momento en que lo escuchó. Sus ojos se abrieron y se llenaron de lágrimas. 

	—Eso es una nave de transporte —dijo. El ruido se hizo cada vez más fuerte—. Nunca olvidaré ese sonido. Lo escucho cada vez que traen nuevos trabajadores al campamento.

	—No creo que estén aquí para traeros trabajadores —dije. La miré mientras se levantaba lentamente. No me conocía. No la parte de mí que podría habernos sacado de esto. El miedo en su rostro se convirtió en una determinación más fuerte en mí.

	—Sabemos que estás en la cueva —llamó una voz amplificada desde el exterior—. Sal y no te lastimaremos. 

	Me burlé de su mentira. Nos acorralaron en una esquina.

	—Bueno, esto es todo —susurró Evvie—. Nunca pensé que terminaría de esta manera, pero me alegro de tenerte aquí conmigo —Se acercó y agarró mi mano. Mientras mi adrenalina regresaba en una ola, mis músculos me rogaban que soltara a estos representantes de TerraLink, le sonreí. Su rostro mostraba confusión, pero no dije nada, solo tirando de ella hacia la entrada de la cueva.

	Era un guerrero entrenado y ya era hora de que comenzara a luchar por la mujer que amaba.

	 


Capítulo 16

	JARIX

	 

	—Quédate aquí —dije una vez que estuvimos en peligro de ser vistos desde el exterior de la cueva. Evvie me arqueó una ceja—. Me encontrarán aquí después de que te maten. Luego me meterán en el turno de día en las minas. Prefiero salir resistiendo y morir el mismo día que Alice lo hizo.

	Apreté su mano. 

	—No vamos a morir hoy. Soy un guerrero, ¿recuerdas?

	—Jarix, sé que eres muy fuerte y hábil —suavizó su mirada hacia mí, haciéndome un poco enfadado. Supongo que estaría demostrando a algo más que a los soldados que no se puede jugar conmigo. Continuó—: Estos son soldados entrenados de TerraLink. No habrán enviado trabajadores gruñones para capturarte como los guardias que mantenían a raya a mujeres desnutridas.

	Mis labios se abrieron en una sonrisa que hizo que Evvie se echara hacia atrás y me mirara apreciativamente. 

	—Espero que no —gruñí—. Me sentiría insultado.

	—Puede que no sea tan guerrero como tú —dijo Evvie riendo—. Pero, por la naturaleza de las pruebas de mi vida, estoy igualmente dispuesta a luchar.

	No se quedaría en la cueva, así que dejé de intentar convencerla de que lo hiciera, aunque iba en contra de mi naturaleza protectora. 

	—Al menos quédate detrás de mí en la pelea.

	—Mal —Se cruzó de brazos—. Me quedaré atrás y veré dónde puedo ser más útil.

	Dejé las bolsas de agua contra la pared y me hinché para parecer lo más grande posible. No ayudaría en mi lucha que pareciera más grande, pero cualquier pizca de intimidación para un oponente siempre era útil. Este era un simple entrenamiento de guerrero, como un animal que parece intimidante.

	Salí de la cueva. Una nave cuadrada de color gris oscuro estaba parada junto a mi elegante vaina plateada y blanca. La comparación era ridícula. La tecnología de este planeta era, en el mejor de los casos, primitiva. Los humanos habían matado a su planeta antes de que tuvieran la oportunidad de avanzar. Saliendo al sol, miré a los hombres. Seis soldados con equipo de batalla completo rodearon la entrada de la cueva. Nos apuntaron con armas, pero no se parecían a nada que yo hubiera visto. La tecnología era simplista, pero por lo que pude ver, estaba basada en computadoras. 

	La diferencia era enorme para alguien con mis habilidades. No podía controlar una máquina simple que no tenía programación, pero cualquier cosa que tuviera la más simple computación interna era mía para tomar. Todo lo que tenía que hacer era tocarlo.

	—Alienígena, arrodíllate y sométete. No te lastimarán. Somos conscientes de que te están buscando, pero como no tienes recompensa por tu cabeza, eres más valioso para nosotros como trabajador o luchador si vienes del planeta que sospecho —El hombre a cargo era casi tan alto como yo.

	—Si sabes de dónde vengo, ¿por qué asumes que iría de buena gana? —pregunté—. Mi gente no es conocida por la sumisión.

	Se encogió de hombros. 

	—¿Tienes armas?

	Extendí mis manos vacías. 

	—Estas son mis únicas armas —En más de un sentido. No podían ser conscientes de mi habilidad. Si lo hubieran sido, habrían disparado primero.

	—Entonces te tenemos en desventaja —dijo razonablemente— ¿Vendrás fácilmente?

	—Supongo —mentí. Dando un paso adelante, mantuve mis manos extendidas y les permití acercarse a mí hasta que sus armas estuvieron al alcance de la mano—. Entonces otra vez —continué con una mirada contemplativa en mi rostro—. Sería una vergüenza deshonrar a mi pueblo sometiéndome.

	Con una sonrisa maníaca, agarré la pistola más cercana y tiré del soldado que la sostenía hacia mí. Sin soltar su arma, lo coloqué frente a mí como escudo. Solo tomó unos segundos entrar en la tecnología del arma. Era una tecnología tan simple que la desarmé en un segundo. Quizás menos. La mejor parte fue que estaba vinculada a su nave de transporte. A través del arma, profundicé en la computadora de la nave mientras mi cuerpo me defendía sin la necesidad de que mi mente estuviera completamente concentrada en mis movimientos.

	Mi primera tarea fue desactivar todas las otras armas. Eso tomó otro par de segundos, y sucedieron muchas cosas en ese poco tiempo. Los otros soldados siguieron apuntándome con sus armas, y a Evvie eso no le debe haber gustado. Salió gritando de la cueva, directamente hacia el soldado más cercano a ella, que ahora estaba de espaldas a la entrada.

	Me reí a carcajadas, momentáneamente distraído de mi trabajo desarmando las armas cuando la atención se centró en ella. Saltó alto en el aire y aterrizó sobre la espalda del soldado como un mono. Una vez allí, le gritó al oído. Perdí la pista de sus movimientos por otro segundo cuando encontré lo que necesitaba para desarmar las armas.

	El soldado lanzó a Evvie por encima del hombro y aterrizó en el centro del círculo de guardias con un gruñido. Solté al guardia que me protegía a mí y a su arma. Mi trabajo estaba terminado por el momento, aunque tendría que agarrar una de las armas antes de irnos si quería desarmar su transporte. No tenía sentido robarlo. El mío estaba mucho mejor equipado.

	—¿Los matamos? —pregunté.

	Evvie se puso de pie de un salto y miró las armas que nos apuntaban. 

	—Creo que nos van a hacer eso primero.

	—Déjalos intentarlo —gruñí. Pasar de estar completamente quieto a lanzarme al aire sin una señal de que el movimiento era inminente fue una habilidad especial para mí. Mis entrenadores e instructores siempre elogiaron mi capacidad para ocultar mi intención. Giré mi pie y conecté con la cabeza del hombre que ya había usado como escudo. Cayó al suelo con fuerza mientras los otros cinco soldados apretaban frenéticamente los gatillos de sus armas. Evvie se estremeció, pero cuando las armas no dispararon, abrió los ojos y me miró esperanzada.

	No había tenido tiempo de atacar a nadie más cuando le arrebató el arma de las manos sorprendidas del soldado más cercano. Girándolo hacia arriba como un garrote, se balanceó y lo golpeó en la cabeza con él. Para cuando el arma golpeó su cabeza, comencé a moverme de nuevo. Habíamos agotado nuestros elementos de sorpresa. Estos eran soldados altamente entrenados, después de todo. Sabían luchar. Evvie solo consiguió ese golpe porque estaba muy sorprendido por el giro de los acontecimientos. Después de eso, la miré por el rabillo del ojo mientras se ponía a la defensiva.

	—Solo esquiva sus golpes —grité mientras despachaba a otro soldado con un golpe. El soldado y yo bajamos con un gruñido y logré torcerle el cuello mientras caíamos. Dos abajo, cuatro para el final. Evvie tenía uno distraído, así que eso ayudó. Me preparé para luchar contra tres hombres entrenados a la vez.

	Dos me apresuraron mientras uno se quedó atrás, mirando y esperando. Probablemente era la mayor amenaza del grupo, salvándose para cuando me quedara sin aliento. Lástima que no me quedaba sin aliento. No me cansaba tan fácilmente. Esperé a que los soldados estuvieran tan cerca que tenían que haber pensado que serían capaces de vencerme, luego me dejé caer y les barrí los pies. Uno de ellos se dio cuenta a tiempo y saltó sobre mi pierna, así que seguí dando vueltas, tirando de mi pierna hacia atrás y luego empujando tan fuerte como pude para patear su rodilla.

	Hizo un horrible crujido que ignoré mientras me enfocaba en el hombre que aún estaba en el suelo. Había rodado hacia atrás y un poco fuera de mi alcance. Le habían enseñado a caerse. Después de ponerse de pie, se acercó a mí, balanceando los brazos en un estilo de lucha que se usa en la Tierra y en mi planeta natal. Lo había aprendido de niño.

	Fue rápido, pero yo fui más rápido. Bloqueé sus golpes y bajé la cabeza para conectar con su nariz. La sangre nos cubrió a los dos cuando el grito de Evvie llenó el aire. El hombre con el que había estado lidiando la tenía agarrada por el cuello. 

	—Detente, Alienígena. O está muerta —amenazó. Era una mujer pequeña, baja y con bajo peso. Casi la hizo levantar del suelo. Mi ira aumentó, y apunté al hombre que la sostenía con una de mis aterradoras miradas características.

	—Si la matas, los seis morirán este día. Había planeado desarmarte, no matarte, aunque me disculpo por eso —levanté la barbilla hacia el hombre cuyo cuello le había roto— ¿Debo cambiar de táctica?

	—Mátalos —exclamó Evvie—. Arranca sus corazones.

	Yo le sonreí. Sus palabras sedientas de sangre excitaron a un hombre como yo que amaba la batalla. 

	—Mi señora desea vuestros corazones —Vi miedo reflejado en los ojos de los hombres restantes. Bien, finalmente entendían que era el guerrero superior en esta situación, como lo era en la mayoría de las peleas.

	Si tan solo tuviera una forma de llegar a Evvie antes de que el soldado le aplastara la tráquea. No la sostenía lo suficientemente fuerte ahora como para matarla, aunque su cuello estaría dolorido mañana, pero si me movía, podría hacerlo. Había estado escarbando en sus muñecas, sosteniéndose lo más posible para quitarse el peso del cuello. Mientras deliberaba, se inclinó hacia atrás y agarró sus dedos ¡Sí! Eso era lo que necesitaba. Tiró tan fuerte como pudo y su dedo chasqueó. Cuando el grito llenó el aire, me moví. Ignorando a los dos hombres con los que había estado comprometiendo, me lancé hacia el hombre con el dedo roto. Estaba aullando, y Evvie salía rodando de su caída.

	Aprovechando el impulso de moverme hacia él, levanté mi puño y lo golpeé en la cara, avanzando después de la conexión para asegurar la máxima fuerza. Evvie me sonrió desde donde estaba agachada, pero sus ojos se movieron detrás de mí. Fue toda la advertencia que necesitaba para agacharme y rodar, poniéndome de pie junto a ella a tiempo para ver al soldado que estaba a punto de golpearme en el cuello tropezar. 

	Pateé mientras avanzaba y conectaba con su mandíbula. Su cuello se rompió hacia atrás con tanta fuerza que no podía estar seguro de no haberlo matado. No es que me importara la vida de un soldado TerraLink desconocido. No cuando mi hembra estaba en peligro.

	—Cinco menos —dije con voz cantarina—. Falta uno —Vi a Evvie asentir por el rabillo del ojo, y mi corazón sonrió al verla tan determinada. Realmente era una guerrera, mi pequeña humana. El último soldado, el que había estado hablando al principio, agitó los brazos en preparación. Este era el hombre que probablemente era mi mayor amenaza.

	—Evvie, trae el agua —dije en voz baja mientras él y yo comenzamos a rodear a los soldados que gemían que había derribado—. Ponla en la nave. 

	Nos movimos en la arena lejos de los hombres que yacían inconscientes o sangraban en el suelo.

	—Ahora vemos —susurró. Le sonreí con malicia. Así lo haremos. No se había entrenado como yo. Era bueno, para ser humano, eso era seguro. De lo contrario, no se habría guardado para el final. Pero cuando se movió, ya sabía a dónde se estaba moviendo y qué había decidido hacer. No podía leer su mente, pero no era necesario. Su cuerpo me lo dijo todo.

	Cuando su hombro se puso rígido, supe que iba a lanzar un puñetazo con ese brazo. Lo esquivé. Su muslo se apretó y salté al otro lado de su cuerpo para que su patada encontrara aire en lugar de mi carne.

	—Estás bien —murmuró. Entonces, me sorprendió. Su brazo derecho se preparó para balancearse, pero su puño izquierdo salió de la nada y se conectó con un lado de mi cabeza. Era lo suficientemente fuerte como para que el golpe me sacudiera por una fracción de segundo. El tiempo suficiente para que Evvie se lanzara hacia adelante y le clavara algo en el costado, debajo del chaleco. Gruñó y le dio un revés. voló mientras yo miraba, aterrizando en la arena con una bocanada.

	Por mucho que quisiera correr hacia ella para asegurarme de que no estuviera herida por el golpe, no podía moverme. No la había golpeado lo suficientemente fuerte como para matarla. Había soportado cosas mucho peores en las minas, estaba seguro. El soldado no habría sido difícil de despachar sin la ayuda de Evvie, pero con eso, lo derribé en un par de segundos más. Parecía que no podía quitar la mano de su costado, lo que lo dejó abierto a unos pocos golpes rápidos en el estómago. Cuando golpeé el área que ella había apuñalado y un pequeño trozo de vidrio cayó al suelo, gritó de dolor y se apartó de mí. Finalmente, golpeé su nariz con una ráfaga corta y poderosa que lo envió a su trasero.

	Rodó, gritando, pero no se levantó. Respiraba con dificultad, evaluando todo. Todos los soldados habían caído y sabía que teníamos que salir de allí antes de que pudieran pedir refuerzos. 

	—¡Vamonos! —grité.

	Cuando me di la vuelta, me di cuenta de que Evvie había vuelto corriendo a la cueva y estaba luchando con las tres bolsas de agua. Corrí hacia ella. La sangre goteaba de su nariz, pero no tuvimos tiempo de evaluar nuestras heridas. Tuvimos que salir antes de que mi futuro imaginario pudiera romperse. Alguien tenía que haber notado que las armas salían de la red. Tampoco me había tomado el tiempo de buscar una lista de misiones en la base de datos de la nave. Podría haber más gente a bordo.

	—¡Sube a la cápsula! —grité. Cogí una de las bolsas de agua, dejé sus dos, y corrí hacia la primitiva nave de transporte de los soldados. Con mi mano libre, profundicé en ella y descubrí que podía desconectar sus armas y poner una función de seguridad que solo podía desactivarse a bordo. Característica útil. Luego, revisé la lista. No había nadie más en el transporte. Pasé rápidamente por la lista de suministros y me di cuenta de que tenían a bordo raciones para varios días para seis soldados.

	Era una embarcación pequeña, apenas más grande que mi cápsula. Encontré las raciones, un botiquín de emergencia y un botiquín de primeros auxilios fácilmente. Tomar las armas era tentador, pero no funcionarían fuera de su red doméstica, ni siquiera con mis habilidades. Las dejé y corrí hacia la cápsula. El registro de comunicaciones decía que los soldados debían conectarse en cualquier momento. Si no lo hacían, una segunda nave que había llevado prisioneros al campo de trabajo vendría a ver cómo estaban.

	—Están enviando refuerzos. No tenemos mucho tiempo —grité y arrojé todo lo que tenía en las manos al suelo de la cápsula. Evvie saltó de la silla y cerró la puerta detrás de mí. Cuando presionó el botón para bloquearlo y yo tiré de la palanca para levantarnos del suelo, nos miramos en estado de shock, la cápsula retumbando a nuestro alrededor.

	Lo estábamos haciendo. Dejábamos atrás nuestras viejas vidas, nuestro antiguo yo. Habíamos luchado como el infierno por estar aquí, y aunque todavía no habíamos dejado el suelo, tenía ganas de gritar mi triunfo.

	Es hora de empezar algo nuevo.

	 


Capítulo 17

	EVVIE

	 

	Mientras nos elevamos en el aire, Jarix jugueteó con los controles en el tablero, luego se giró para recoger el desorden del suelo. 

	—Puedo hacer eso —dije.

	Él se rió y negó con la cabeza. 

	—Soy yo el que lo tiró por todas partes.

	Seguimos subiendo, en suave ascenso hacia los cielos. No me importó dejar que recogiera los paquetes de comida y las cosas que había recogido del transportador TerraLink. Quería ver cómo la Tierra se derretía a medida que nos acercábamos a escapar de su atmósfera. Mientras me apretujaba contra la ventana y observaba cómo el campamento se hacía cada vez más pequeño, suspiré de pura felicidad. El desierto circundante era una enorme extensión de tierra, yendo en todas direcciones. Era tan grande que ni siquiera podía ver La Ciudad de Cristal en la distancia. Excepto por un par de asentamientos humanos pequeños e insignificantes, la Ciudad de Cristal era la más cercana a nuestro campamento.

	A pesar de que estaba exhausta, sudorosa, angustiada por Alice, y todavía tenía una mezcla de miedo y adrenalina corriendo por mis venas, sonreí. Lo habíamos hecho, joder. Había sido desordenado y mal planeado, pero lo habíamos hecho. Íbamos a largarnos de aquí, y no podría estar más eufórica. Estaba saliendo de las minas y con un extraterrestre que no me importaba menos. En que se ha convertido mi vida. Le hice la pregunta a la vasta extensión de arena marrón que se extendía debajo de mí.

	Salí de mis pensamientos felices cuando la cápsula comenzó a temblar. 

	—Uh, ¿qué es eso? —girando, atrapé a Jarix mirándome desde su lugar agachado en el suelo.

	Miró a su alrededor. 

	—Oh, déjame ver —echándose hacia atrás, se sentó sobre su trasero y presionó su mano sobre la consola. En unos momentos, la nave se estabilizó. Arqueé las cejas. ¿Qué demonios fue eso?

	—También pusiste tu mano en la nave TerraLink antes de entrar. Lo había olvidado hasta ahora ¿Por qué, tienes alguna habilidad alienígena secreta para comunicarte con las naves? —Me reí entre dientes por mi broma, pero aún esperé su respuesta.

	Se rió de mí, inclinando la cabeza, confundido. 

	—Eso es... sorprendentemente exacto —apartó la mirada mientras volvía a guardar los paquetes de comida en su bolso—. Supongo que es seguro decírtelo ahora. Tenía miedo de que te asustara al principio, luego, después de no decírtelo por un tiempo, me preocupaba que te enojaras porque estaba guardando secretos.

	¿Espera? ¿Tenía razón? Más intrigada que preocupada por él guardando secretos, no es que no le hubiera ocultado los míos, le hice un gesto para que continuara.

	—Te dije que robé dinero para tratar de salvar a mi hermana, pero no te dije cómo.

	Crucé los brazos y esperé a que me explicara, mirando repetidamente por la ventana para ver la Tierra deslizarse cada vez más lejos. 

	—¿Bien? ¿Cómo lo hiciste?

	—Puedo controlar la tecnología —dijo—. Si tiene un chip de computadora y programación, puedo hacer que haga casi cualquier cosa que quiera, sin importar de qué especie provenga la tecnología. Dentro de sus capacidades físicas, de todos modos. No puedo hacer que una pistola produzca agua o hacer un vuelo, navegar, nadar. Pero, por ejemplo, pude modificar esta cápsula para soportar un viaje en el espacio cuando fue construida solo para escapes de corto alcance.

	Eso era... una de las cosas más geniales que jamás había escuchado. Me moví para sentarme cerca de él, sintiéndome de repente como un niño pequeño aprendiendo algo nuevo. 

	—Cuéntame más ¿Cómo usaste la habilidad para robar dinero?

	—Mi hermana necesitaba tratamiento, todo lo que dije era cierto. Simplemente no fui físicamente a sacar dinero de algún lugar. Usé mi habilidad de manera poco ética y transferí dinero de una cuenta del gobierno a la cuenta del laboratorio de investigación. No soy el único con esta habilidad, aunque es bastante rara. Rompí las leyes de mi pueblo establecidas específicamente para mantener a raya a personas como yo para robar ese dinero. En ese momento pensé que valía la pena, pero murió de todos modos —Esa mirada lejana y dolorida se extendió por su rostro, y quise acercarme a él.

	Puse una mano en su mejilla.

	—Parece que hiciste todo lo que pudiste para salvarla. Romper la ley no es una hazaña sencilla, y de todos modos estoy orgullosa de ti por intentarlo —Jarix encontró mi mirada, sus ojos tristes. Entonces, se me ocurrió algo— ¿Significa esto que podrías hacerlo de nuevo? ¿Por nosotros? —pregunté. Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, las lamenté.

	El rostro de Jarix decayó. 

	—Supongo que sí —dijo—. Aunque no tengo ganas de robar nada nunca más.

	Podría haber señalado que acababa de robar comida y suministros de la nave TerraLink, pero eso habría sido un poco demasiado cruel. 

	—Jarix, no quise decir eso. No quiero ser rica. Todo lo que quiero es ser libre. Prefiero estar en Haltrean contigo y sin tecnología que en cualquier otro lugar del universo con cualquier cantidad de dinero  —La expresión de preocupación en su rostro se aclaró y se puso de pie. Me atrajo a sus brazos y suspiré mientras presionaba un beso en mis labios.

	—Me alegro de oír eso —dijo con voz ronca—. Eso es todo lo que quiero también.

	Estar en sus brazos me recordó lo mucho que disfruté viéndolo pelear.

	—. Estuviste increíble hoy —El cumplido salió de mi lengua fácilmente porque lo decía en serio—. Pensé que estabas siendo arrogante cuando dijiste que podías llevarte a todos esos soldados, pero demostraste que estaba equivocada.

	Apretó sus brazos alrededor de mí, sonriendo con arrogancia. 

	—¿Oh, en serio? Bueno, tal vez debería castigarte un poco por no creer en mis habilidades —Su sonrisa se volvió perversa y mi cuerpo se calentó de deseo.

	—Creo que podría soportar un pequeño castigo de ti —susurré, rastrillando mis uñas por su espalda.

	—Oh, pequeña humana, no tienes idea de lo que podría hacerte. Por ahora, creo que tendré un gran placer en follar contigo para celebrar nuestro gran escape.

	Me reí ligeramente.

	—¿Gran?

	Jarix parecía ofendido. 

	—¿No estás de acuerdo en que derrotar a seis soldados entrenados, robar sus suministros y luego volar justo debajo de sus narices es un gran escape?

	Tenía la boca apretada, pero sus ojos dorados lo delataban. Estaba coqueteando conmigo y me encantó. 

	Tiré de él un poco más cerca de mí, el desafío en mi rostro. 

	—Oh, estoy de acuerdo. Muy grandioso. Especialmente la parte donde me volteé de los hombros de un hombre como si no pesara más que un saco de grano.

	Jarix se rió de buena gana: 

	—Hoy luchaste con valentía, aunque pesas solo lo que pesa un saco de grano. —levantó mi rostro, golpeando su boca contra la mía. 

	Gemí en su boca cuando me reclamó sin palabras. Las últimas horas, días, incluso semanas, parecieron desaparecer. Todo el agotamiento, la preocupación y el dolor se desvanecieron en deseo mientras esa maldita boca suya exploraba cada centímetro de la mía. Sus manos se movieron para ahuecar mi trasero y me levantó sin esfuerzo en sus brazos. Seguí besándolo, pasando mis manos por su increíble cabello. Me lo merecía. Merecía ser feliz.

	La humedad empapó mi núcleo cuando Jarix me recostó, luego movió sus manos para quitarme las capas. No necesitábamos estar completamente desnudos, demasiado desesperados para perder el tiempo quitándonos todo.

	—Te necesito —susurré en su cuello. Gruñó en respuesta, ahora tirando de su camisa sobre su cabeza. Bebí la vista de su pecho esculpido.

	Jarix se puso de pie y pasó sus dedos alrededor de mi cuello. 

	—Estás magullada. Debería haberlo matado.

	—No, hiciste lo correcto. Escapar fue más importante que sacar el rencor. Sé que a ambos nos hubiera gustado. TerraLink merece perder algunos soldados, pero ahora no importa.

	Sus ojos se calentaron y deslizó sus dedos lejos de mi garganta para agarrar mis hombros, dándome vueltas. Golpeé mis manos contra la pared mientras bajaba, sabiendo exactamente lo que quería. La posición me dio una vista increíble de la Tierra en retirada. Jarix se inclinó para besar mi cuello, arrastrando mis capas completamente más allá de mis caderas.

	Dejó besos por mi espalda, culo y piernas mientras me desnudaba. Sabía que nos dirigíamos en dirección a La Ciudad de Cristal, y solo recé para que fuera un viaje lo suficientemente largo como para poder disfrutarlo completamente. Necesitaba las manos y la boca de Jarix sobre mí como necesitaba aire. O, mejor dicho, necesitaba agua.

	Mientras se movía para pararse, Jarix pasó un largo dedo entre mis nalgas. Me retorcí, sonriendo a la extensión del cielo frente a mí. Movió su mano izquierda debajo de mí para tomar mi pecho, acercándome a él. Luego comenzó a acariciar mi coño con la otra mano, provocándome mientras sentía su dureza chocar contra mi trasero. Gritando, supe cuánto deseaba la liberación cuando sus manos casi me hacen explotar. 

	—Date prisa —Le apuré, empujando mis caderas hacia su erección.

	Mi primer orgasmo se apoderó de mí tan pronto como Jarix empujó dentro. No perdió el tiempo y comenzó a moverse de inmediato, tirando de mis caderas hacia él con manos ásperas. Las oleadas de placer me hicieron jadear y respondió con su propia respiración entrecortada. No me había preparado lo suficiente, pero la leve punzada de dolor que acompañó a la rápida aclimatación de mi cuerpo alrededor de su gran polla sólo añadió más leña al fuego mientras otro clímax se acumulaba seguido del primero.

	Apreté a su alrededor, haciéndolo gemir y moverse más rápido. 

	—Tu coño está lo suficientemente apretado como para hacerme perder el control —dijo entre embestidas.

	—Pierde el control —Lo apuré, traicionando mi deseo anterior de hacer que esto durara. Fue suficiente. Agarró mis caderas y se movió violentamente, entrando y saliendo tan rápido que no tuve tiempo de hablar. Fue todo lo que pude hacer para respirar mientras prácticamente me levantaba del suelo de la cápsula. Los ruidos salvajes que salieron de nosotros dos fueron primarios y feroces.

	Después de algunos golpes más agresivos, los dos apretados y temblando, llegamos al clímax juntos, y Jarix me golpeó con más fuerza que nunca antes. Grité su nombre cuando mi cuerpo se tensó a su alrededor, luego me relajé, luego me apreté de nuevo cuando el orgasmo explotó en mi interior. Los movimientos de Jarix reflejaron los míos mientras ambos gritábamos nuestro triunfo. Había estado en lo cierto, la euforia de la batalla, combinada con escapar finalmente, era una sensación embriagadora. Tendría que marcar esto como una de las mejores folladas que había recibido.

	Cuando terminó, estiró las piernas y se deslizó fuera de mí. Mientras me ajustaba la ropa, me di cuenta de que había tenido que rebajarse mucho para que la posición funcionara. Yo era mucho más baja que él, pero no estaba preocupada. Sus fuertes piernas nos habían sostenido a los dos mientras nos perdíamos el uno en el otro. Sabía que cuando tuviéramos una cama adecuada, la posición sería mucho más placentera para los dos.

	Envolvió sus brazos alrededor de mí y vimos cómo el mundo se hacía cada vez más pequeño. Estábamos lo suficientemente alto ahora que podía ver La Ciudad de Cristal a lo lejos. 

	—Estoy tan contento —susurró Jarix en mi oído. El sentimiento era mutuo, aunque todavía no lo había comprendido por completo.

	La nave se tambaleó de repente y me hizo perder el control. Jarix se apoyó en la silla. 

	—Eso fue un tiro —susurró— ¡Nos están disparando!

	Se sentó con movimientos eficientes y puso sus manos sobre la consola, usando su extraña habilidad alienígena para hacer un balance de nuestra situación. 

	—¡A las armas! —grito.

	—¿Armas? —pregunté desconcertada. Había trabajado en toda esta nave y no había visto ninguna.

	Se levantó de un salto y empujó un panel en la pared detrás de su silla. Apareció un elegante ocular. 

	—Pon tu cara aquí —empujó otro panel y apareció un panel táctil. Puso el teclado en mis manos—. Una vez que apuntes correctamente, hará el resto por ti. Fija el objetivo con este botón —señaló un punto en el panel táctil, que se había iluminado con una luz de fondo azul—. Luego presiona el botón rojo para comenzar el asalto —No estaba claro por qué la cápsula tenía armas, pero no discutí.

	Presioné mi cara en el ocular y lo sujeté a mi cabeza. Mi corazón latía con fuerza, pero ahora no era el momento de perder la calma. Estábamos demasiado cerca. Demasiado cerca de nuestro hermoso e imposible futuro para dejarlo ir ahora. No caeríamos sin luchar.

	A través del ocular, encontré una imagen digital del cielo fuera de la cápsula. Miré a mi alrededor hasta que encontré una nave solitaria volando hacia nosotros. Giré en esa dirección y esperé hasta que la diana roja estuvo en el medio de la nave, mis manos temblaban levemente. Luego usé mi pulgar izquierdo para presionar hacia abajo. El objetivo bloqueado. Con mi pulgar derecho, empujé hacia abajo y la cápsula vibró a nuestro alrededor mientras lo veía disparar lo que parecían ser gruesos láseres hacia la nave de combate terrestre.

	—¡Impactó! —grité mientras la nave giraba fuera de control en mi visión. Arrancando el ocular, miré por la ventana para ver cómo la nave terran comenzaba a hundirse hacia la Tierra—. Está bajando —Vaya, eso había sido muy rápido. Me pregunté brevemente por qué no habían enviado más tras nosotros, pero fui interrumpida en medio de mis pensamientos.

	—Gran trabajo —Jarix parecía distraído. Tenía una mano en la consola y la otra voló por el teclado—. Todavía estamos en problemas.

	—¿Por qué? —susurré, la emoción de derribar la nave se desvaneció rápidamente ¿Ahora qué?

	—Dañaron el propulsor principal. No tenemos suficiente poder para salir de la atracción gravitacional de la Tierra. Podríamos viajar alrededor de la Tierra con los propulsores más pequeños restantes, pero no alejarnos de ella.

	—El único lugar que tendría las piezas para reparar es La Ciudad de Cristal. Se aseguran de que todas las naves, transportes o cualquier tipo de vehículo que pueda convertirse en una forma de salir del planeta permanezcan allí en la ciudad. Es una ley. Se castiga con la muerte construir un vehículo fuera de la ciudad o utilizar uno que no esté registrado con ellos.

	—Tenemos que ir allí —respondió—. Todavía tenemos nuestro sigilo. Está funcionando. Podemos aterrizar fuera de la ciudad y colarnos para encontrar lo que necesitamos.

	Negué con la cabeza. 

	—No sé qué significa el sigilo en una nave como esta, pero escabullirse por la Ciudad de Cristal no es fácil. Todo el mundo está aterrorizado por TerraLink. Te darían la vuelta en un santiamén.

	—¿Podrías moverte por tu cuenta? —preguntó.

	Me encogí de hombros. Ya no conocía a nadie allí, pero era una mujer humana. Podría hacerlo. 

	—Sí, así lo creo —Una picazón en mi brazo me recordó que todavía usaba mi banda de identificación—. Espera. Si vamos a la ciudad, pueden rastrearme con esto ¿Puedes desactivarlo con tu extraño poder mental? 

	Con una carcajada, Jarix puso su mano sobre mi banda de identificación.

	—Sí, ¿pero no podríamos quitarlo?

	—No, está implantado en la piel. Además, llama la atención estar en la ciudad sin uno. Tienes mangas largas, así que estarás bien por un tiempo, pero también tenemos que conseguirte una si vas a pasar por humano. 

	Lo vi trabajar con los ojos cerrados.

	—¿Qué estás haciendo? 

	—La banda está conectada a la red, pero no de manera consistente. Creo que tiene la capacidad de comunicarse con la red según sea necesario, pero tenerlo constantemente conectado sería un problema para la fuente de energía ¿Debo desactivarlo o apagarlo?  —preguntó. 

	—Desactívelo, como si estuviera funcionando mal, pero no apagado —sugerí—. Podrían intentar escanearme y luego podríamos escapar mientras averiguaban qué estaba mal. 

	—Buena idea —Lo tocó de nuevo y unos segundos después me sonrió—. Hecho. Eliminé algunos de los dígitos de tu número de identificación. Cualquier lugar donde se escanee dará un error. Consideré cambiarlos, pero podría haber duplicado accidentalmente un número real. Eso podría provocar una advertencia en su sistema de alguna manera.

	—Guau —miré la maquinaria que había tenido toda mi vida. Tenían baterías solares especiales que se cargaban con unos segundos al sol. Nunca tuve que pensar en eso. Caminar de un lado a otro dos veces al día desde las minas era suficiente para mantenerlo cargado. 

	—Esto es arriesgado —susurré.

	Él asintió.

	—Vamos a tener que arriesgarnos ¿A menos que sepas de algún otro lugar al que podamos ir?

	La resignación me llenó. Saltamos de la sartén a una olla de lava hirviendo. Olvídate del fuego. 

	—No. La Ciudad de Cristal es nuestra única opción si necesitamos reparar la nave.

	Giró la cápsula. 

	—Vamos a entrar en modo sigiloso —dijo.

	—¿Por qué no lo estábamos antes? —pregunté.

	Jarix se sonrojó. Nunca antes había visto su cara ruborizarse. 

	—Un descuido de mi parte.

	Resistiendo la tentación de poner los ojos en blanco, lo perdoné al instante. Me salvó y me sacó del campamento, luchó contra seis guardias por mí, con mi ayuda, por supuesto, y estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para reparar la nave y sacarme de este planeta. No podía enojarme con él por un error tonto. Envolví mis brazos alrededor de él mientras pilotaba la nave hacia la ciudad. 

	—Gracias —susurré.

	—¿Por qué? —preguntó—. Si no me hubiera olvidado de encender eso, ya estaríamos fuera de la atmósfera.

	—Porque te aprecio. No importa lo que pase o cuánto tiempo nos lleve salir de aquí. Nunca antes había tenido a alguien como tú en mi vida. Gracias.

	 


Capítulo 18

	JARIX

	 

	Unos segundos después de que pusiera la nave en rumbo hacia las afueras de la Ciudad de Cristal, otra sacudida derribó a Evvie casi al suelo. Agarró la silla para sostenerse y luego volvió a las armas. Presioné mi mano contra la consola y traté de no pensar en lo que había dicho. A pesar de que cometí un error colosal, me agradeció en lugar de decirme lo idiota que era ¿Cómo había tenido tanta suerte de encontrar a esta mujer?

	—Era la misma nave, disparando una última vez, desesperada. Están golpeando el suelo ahora  con fuerza —Volvió a poner el arnés en el hueco—. No hay necesidad de devolver el fuego. Su nave explotó cuando chocó.

	Apenas la escuché. Estaba en medio de manejar el vuelo de la nave. No importaba lo que hice o cómo traté de usar mi habilidad para dirigir la cápsula, no alteraría el rumbo. 

	—Creo que golpearon la columna de dirección —susurré—. No puedo dirigirla.

	Lo último que quería hacer era mirar la cara de Evvie mientras la gravedad de la situación se reflejaba en la mía. 

	—¿Qué hacemos? —susurró.

	Miré alrededor. 

	—Está bien. Donde sea que nos estrellemos, es posible que tengamos que correr. Empaca la mayor cantidad de provisiones y botiquines de primeros auxilios en las dos bolsas más grandes que tengamos —Mi cerebro zumbaba con posibilidades—. Voy a tratar de ralentizarlo tanto como pueda.

	Los frenos todavía funcionaban, afortunadamente. Simplemente no podía alterar la dirección de la nave. 

	—Puse rumbo hacia las afueras de la ciudad —miré a Evvie mientras llenaba las bolsas—. Pero creo que vamos demasiado alto. Hacia el centro.

	—¿Hay un freno de emergencia o algo así? —preguntó. Tenía las dos bolsas llenas hasta el borde y se las había arreglado para llevar toda la comida y la mayoría de los kits de emergencia.

	Cuando estuve seguro de que no había nada más que pudiera hacer para detener la nave, me volví y tiré de Evvie en mis brazos. 

	—Aquí —Me deslicé de la silla y la senté, abrochándola—. Quédate aquí.

	—¿Que pasa contigo? —gritó.

	—Soy más resistente que tú. Creo que los frenos nos harán entrar muy lentamente, de todos modos. No será un aterrizaje forzoso y dramático, pero no podemos prevenir dónde sucederá.

	Asintió con la cabeza, pero todavía parecía aterrorizada, así que me arrodillé y puse mis brazos a su alrededor mientras la ciudad se acercaba cada vez más. Con un ojo en la consola, vi cómo proyectaba nuestro aterrizaje. Tenía razón. Terminaríamos casi en el centro de la ciudad. Le mostré la ubicación a Evvie.

	—Eso es zona residencial —susurró—. Conozco la zona. Viví cerca de allí cuando era una niña pequeña.

	Mierda. No había previsto la posibilidad de herir a inocentes. Sin embargo, ahora no era el momento de preocuparse por algo que no podía evitar. Mientras descendíamos, guardé en mi mente lo que Evvie había dicho para preguntarle más tarde. Quería saber todo sobre ella, incluido su tiempo en la última ciudad humana habitable que quedaba.

	A medida que los edificios se acercaban, ofrecí una oración silenciosa para que aterrizáramos entre ellos y no chocásemos contra uno de ellos. Cuando nos acercamos al impacto, me apoyé con una mano en el techo de la pequeña cápsula, mientras que la otra agarraba los hombros de Evvie. 

	—Espera —grité.

	Llegamos lentamente, pero aun así chocamos con la esquina de un enorme edificio de ladrillos, rompiendo un enorme panel de vidrio de una ventana. Evvie gritó, pero su rostro permaneció duro, concentrado. Continuamos hacia abajo entre los edificios hasta que nos deslizamos en el medio de una carretera mientras la gente se dispersaba en todas direcciones. La fuerza del impacto me empujó hacia atrás y luego hacia adelante. Terminé envuelto alrededor de la silla de Evvie en el suelo cuando nos detuvimos por completo.

	Uff. Me dolía la cabeza. Y el brazo izquierdo. Revisé mentalmente mi cuerpo, descubriendo que casi todo dolía. Una vez más, ahora no era el momento, así que me levanté de un salto y miré por las ventanas. La gente estaba de pie por todas partes, mirando la nave humeante con caras de asombro. La mayoría de ellos estaban sucios y vestían ropa barata y mal cuidada. Se suponía que la Ciudad de Cristal era la parte más rica de su mundo, pero por lo que parecía, eso no decía mucho.

	—¿Evvie? —Me volví de la ventana para verla desplomarse sobre la columna de dirección. Mi corazón saltó a mi garganta, imaginando lo peor. Teníamos que bajar de esta nave antes de que llegaran los guardias de la ciudad. A estas alturas ya sabrían lo que habíamos hecho en el desierto.

	No se movió al oír mi voz, me acerqué a ella tambaleante. 

	—¡Evvie! —grité. No había tiempo para despertarla. Agarré ambas bolsas, me las colgué del hombro y luego desabroché el cinturón de seguridad que no había impedido que se golpeara la cabeza con el tablero. Gran defecto de diseño. Abriendo la puerta de una patada, salí corriendo a la calle y me alejé de la cápsula lo más rápido que pude. La gente había comenzado a reunirse más cerca de la nave. Varias personas ofrecieron ayuda, al menos hasta que alguien gritó. 

	—¡Viene TerraLink!

	En segundos, la calle se vació de gente. Salí corriendo, alejándome de la nave y por una calle lateral. Hasta ahora solo había tenido un encuentro con la organización de la Tierra, y realmente quería mantenerlo así. Necesitaba encontrar un lugar para que Evvie volviera a ponerse de pie.

	Un callejón profundo parecía un buen lugar para tratar de esconderse, pero tan pronto como nos metí a Evvie ya mí, una puerta se abrió. 

	—Aléjate de aquí, —siseó una voz profunda— ¡O te delato! —No esperé para discutir. Apreté los dientes y seguí calle abajo, mezclándome con la multitud por ahora. La preocupación me atravesó. No me había cubierto la cabeza y mi cabello púrpura sería visible para cualquiera que mirara con atención. Especialmente con mi altura.

	Agachándome por otra puerta, traté de mirar atrás cuando escuché el sonido de disparos. Solo pude ver parte de la nave que aún humeaba por este camino, pero fue suficiente para ver a los soldados abriendo fuego contra ella. Si se podía arreglar antes, no lo sería después de esto. La ira me invadió, pero no estábamos en un lugar en el que pudiera hacer algo al respecto.

	Gruñendo para mí mismo, continué mi retirada desorganizada, manteniendo un estrecho control sobre mi hembra. Sus tácticas eran alarmantes. En medio de la concurrida calle, los soldados abrieron fuego sin ningún intento de diplomacia. Era un milagro que Evvie hubiera sobrevivido tanto tiempo en este planeta que parecía decidido a matar a toda su población.

	—¡Aquí! —Una mujer dentro de la puerta en la que me refugié gritó— ¡Están aquí! —Me miró a través del cristal—. Lo siento —susurró—. Todos nosotros solo estamos tratando de sobrevivir —Entendí eso más de lo que ella sabría. Corrí de nuevo, sintiéndome abrumado rápidamente. Nunca había estado en una ciudad tan grande. Mi casa era más accidentada, se extendía por kilómetros de campo. Pasé de eso a la nave prisión, luego al desierto. Había oído hablar de lugares como este, incluso entrenando para luchar en ellos, pero nunca había estado en uno.

	—¡Quédate a un lado! —La orden sonaba más cerca de lo que esperaba. Se estaban acercando a nosotros. Lucharía hasta la muerte, pero a estas alturas ya sabían de mis habilidades tecnológicas. Esta vez estarían mejor preparados. Probablemente por eso habían disparado contra mi nave sin intentar hablar conmigo.

	Reajustando a Evvie sobre mi hombro, corrí por un callejón, desesperado por encontrar una salida o un lugar para esconderme. Los soldados caminaron por el extremo opuesto de la pequeña calzada. Me apreté contra la pared y traté de ocultar el hecho de que tenía en mis brazos a una mujer, bolsas de agua y algunos escasos suministros.

	—Aquí —siseó alguien, y giré mi cabeza hacia él. A unos metros de distancia, una puerta estaba abierta a un interior negro. Entrar iba en contra de mi entrenamiento, pero era eso o esperar a que los soldados se dieran cuenta de este callejón. Lanzándome dentro, me di la vuelta y traté de orientarme en la habitación oscura—. Vamos —susurró la voz. Se encendió una luz tenue en el fondo de la habitación—. Aquí abajo —Un anciano, encorvado y arrugado, abrió una trampilla en el suelo—. Escóndete allí. Me desharé de ellos si vienen. Al menos él era mayor. Si intentaba hacernos daño, podría dominarlo fácilmente.

	Miré detrás de mí por última vez, en conflicto, pero desesperado. Sin otra opción, me apresuré a bajar las escaleras. El hombre cerró la escotilla detrás de mí y se encendió una luz. Estaba oscuro, pero lo suficientemente iluminado como para hacerme saber que estábamos en una pequeña habitación de hormigón desnudo. Era difícil escuchar algo de la ciudad exterior. Dejé a Evvie en el suelo y evalué sus heridas. Parecía ilesa excepto por estar inconsciente. Busqué en las bolsas y encontré un parche anti-inflamatorio. Poniéndolo en su cuello, esperaba que fuera suficiente si había hinchazón en su cerebro. La medicina era avanzada, de las que había traído de la nave. No las primitivas píldoras del botiquín de primeros auxilios humano.

	El sonido de botas arriba me hizo congelar. Cogí a Evvie en mis brazos. Cuando la miré, tenía los ojos muy abiertos y estaba aterrorizada. Presioné un dedo en mis labios para asegurarme de que supiera que debía quedarse callada. Asintió una vez, luego hizo una mueca y se llevó la mano a la frente.

	Fue entonces cuando noté que allí se estaba formando un hematoma. Eso era algo bueno. La parte frontal del cráneo era la parte más difícil, al menos en mi especie. Asumí que lo mismo era cierto para los humanos. Varios minutos después, las botas volvieron a caminar por el suelo sobre nosotros. Un par de minutos después de eso, la escotilla se abrió. 

	—Se fueron —llegó la voz del anciano.

	—¿Puedes caminar? —Le pregunté a Evvie. La ayudé a ponerse de pie y se movió.

	—Sí, pero me siento extraña —Eso probablemente se debía al rápido trabajo del parche.

	Subió delante de mí por la escalera hasta la parte principal de la casa del hombre. 

	—Gracias —dije cuando salí del sótano— ¿Por qué nos ayudaste?

	Evvie se hundió en el único mueble de la habitación, un pequeño sofá.

	—Sí —dijo ella—. Gracias ¿Qué pasó?

	—¡Chocaste una gran nave en la carretera! —exclamó en voz baja—¿Qué estabas pensando?

	—Le dispararon a la dirección —Me encogí de hombros—. Al menos llegamos lentamente.

	El anciano se rió entre dientes y le tendió la mano. Lo miré con recelo, preguntándome si estaba a punto de atacar ¿O tal vez esperaba algo? Desconcertado, me tensé. El hombre me miraba con una pequeña sonrisa, que se desvanecía lentamente cuando dijo: 

	—Oh. Supongo que no entenderías lo que esto significa a causa de tu... —Hizo un gesto vago hacia mi cuerpo y me tensé más.

	—¿Me insultas? —Di medio paso hacia adelante, mirando a Evvie. Tenía una sonrisa, lo que me detuvo en seco ¿Qué me estaba perdiendo? 

	—Se supone que debes sacudirlo —dijo, riendo detrás de su mano desde donde estaba sentada en el pequeño sofá. Me volví hacia el hombre, que todavía tenía la mano extendida. Extendí la mano, tomando su mano en la mía, luego él meció nuestras manos unidas hacia arriba y hacia abajo una vez. Su sonrisa volvió y le ofrecí una de las mías. Los humanos tenían algunas costumbres extrañas, pero estaba agradecido por la ayuda de este anciano y no quería ofenderlo.

	—Soy Hank. Odio el programa TerraLink, como la mayoría de la gente. Soy lo suficientemente mayor para recordar cuando no eran tan poderosos. Seguro que han estado aquí mucho tiempo, pero no siempre fue tan malo —Se encogió de hombros, como si la forma brutal en que el Programa TerraLink vigilaba y vendía a sus humanos fuera inevitable.

	—¿Nos ayudarás? —Evvie preguntó en voz baja. Me volví hacia ella, luego me acerqué hasta que pude arrodillarme a su lado. Quería vigilar de cerca su herida, y mi trabajo era protegerla en caso de que Hank o cualquier otra persona se volviera contra nosotros. Me sonrió, poniendo su mano en mi cabello distraídamente mientras esperaba la respuesta de Hank.

	El rostro de Hank se suavizó. 

	—Tenía una nieta de tu edad —dijo distraídamente—. Puedes quedarte aquí, pero sólo hasta que te pongas en movimiento. Un día o dos como máximo.

	—Gracias —dije con sinceridad, mirándolo desde el suelo—. Agradecemos su amabilidad.

	—No lo menciones. Sal tan pronto como puedas. Tienes que alejarla antes de que se den cuenta de que serías una buena criadora —Lo dijo con tanta empatía en su rostro que no le pareció tan espeluznante como sonaba—. Eres una chica hermosa. Te atraparán si no te marchas.

	El rostro de Evvie palideció. 

	—Nuestro objetivo es escapar lo más rápido posible —tomó mi mano—. Juntos.

	 


Capítulo 19

	EVVIE

	 

	—Mi rodilla está bien —insistí. Habíamos dormido en el pequeño refugio del sótano del apartamento de la planta baja del anciano. Regresamos después de hablar con él de nuevo. Había estado nervioso, pero parecía decidido a joder a TerraLink, lo que estaba en línea con mis propios planes. Mientras Hank quería hacer lo correcto, los Terran Gurgs, sus tontos, pero fuertes ejecutores alienígenas en la ciudad, lo asustaron hasta la muerte.

	La última persona mayor que me había ayudado había muerto después de recibir una paliza destinada a mí. Las similitudes enviaron un dolor agudo a través de mi corazón. Extrañaba desesperadamente a Alice, pero pensé que la mejor manera de honrarla sería robar una nave TerraLink e ir a vivir mi vida como ella había sugerido. No podía permitir que el pobre Hank corriera la misma suerte que ella. 

	—Tenemos que irnos —repetí, a pesar de haberlo dicho ya varias veces.

	—Te golpeaste la cabeza —repitió Jarix—. Eres una criminal buscada, y parece que viniste directamente de las minas de sal. Lo cual, supongo que es así.

	Resoplé. 

	—Al menos no soy una extraterrestre de dos metros con el pelo morado y ojos dorados.

	Agarró nuestro botiquín médico y sacó unas tijeras. 

	—Córtalo —dijo—. Puedo usar el sombrero que te hice —salté ante su abrupta solicitud. La idea de cortar su largo cabello púrpura me hizo querer llorar más que cualquier otra cosa desde que Alice murió. Era tan tonto. Su cabello era largo y hermoso, claro, pero era solo cabello. Volvería a crecer.

	Jarix me miró con curiosidad mientras debatía conmigo misma. Finalmente, armé de valor mi columna vertebral y alcancé las tijeras. 

	—Si no miras a nadie a los ojos, supongo que pasarás por humano.

	—¿La gente de este planeta no se tiñe el pelo? —preguntó.

	Asentí y recogí los gruesos mechones detrás de su cabeza, luego me di cuenta de que no podía verme. 

	—Lo hacen, pero tienen nuestra descripción. Será bastante difícil ocultarte con lo alto que eres.

	—Podría quedarme aquí —sugirió, pero escuché la desgana en su voz. No me dejaría arriesgarme a quedar atrapada en la ciudad sin él allí para protegerme. También sabía que Hank necesitaba que nos fuéramos.

	—No. Tenemos que irnos. Tan pronto como sea posible.

	Me había dado un analgésico la noche anterior, además de algo para acelerar la curación. Había funcionado. Mi dolor de cabeza había desaparecido, ahora que me había despertado del sueño profundo en el que me había dejado la medicina. En algún lugar del frenesí, Jarix había dejado caer la bolsa con toda la comida dentro. También fue una verdadera lástima, porque odiaba robarle a cualquiera en la ciudad. La mayoría de los vendedores de comida solo intentaban sobrevivir, al igual que el resto de nosotros, pero no teníamos dinero ni nada de valor. Todo lo que nos quedaba para comerciar era la medicina alienígena, y sabía que probablemente la necesitaríamos de nuevo antes de que todo esto terminara.

	No estaba seguro de cómo había salido todo mal. Siempre habíamos planeado venir aquí a la ciudad, aunque queríamos aterrizar cerca y caminar, y encontrar partes para ayudar a nuestra pequeña manada a llegar a Haltrean. Entonces, Jarix había alterado la nave para poder llevarnos directamente allí, y por un segundo pensé que lo estábamos consiguiendo. Por centésima vez desde que me desperté de la conmoción cerebral, maldije la nave que había golpeado la cápsula durante nuestra fuga. Todo el trabajo que habíamos hecho en el desierto, bajo el sol ardiente, ahora estaba perdido. Es probable que los representantes de TerraLink ya se hayan apoderado de la cápsula, estará en algún lugar como prueba.

	Suspiré, colocándome sobre la única persona que me quedaba por preocuparme. Teníamos que llevar esto a cabo. Todo lo que quería era estar en un lugar seguro con Jarix. Respirando profundamente, hice el primer corte. Fue lo más difícil, pero cuando terminé, Jarix tenía el pelo muy corto que se pegaba a la cabeza. Tan corto que parecía casi negro. El corte estaba un poco escalonado y se vería absolutamente ridículo cuando volviera a crecer, pero el sombrero ocultaba completamente su cabello y se veía razonablemente humano. Excepto por esos malditos ojos. Tendríamos que encontrar unas gafas de sol. 

	Mientras cortaba, discutimos nuestros planes para conseguir algo de comida antes de buscar más refugio. No habíamos permitido que Hank nos alimentara desde que estábamos aquí. Un anciano como él en este mundo lo pasaba bastante mal con el dinero y la comida, no sería justo ponerle las cosas más difíciles. 

	Terminado, limpiamos nuestro desorden y subimos las escaleras. Jarix seguía pasando las manos por los mechones cortos, y tomé nota mental de preguntarle si el pelo largo significaba algo para él cuando estábamos a salvo.

	—Lo siento, pero esto puede apestar —Hice una mueca a Hank y le tiré el pelo largo al fuego.

	Arrugó la nariz. 

	—Inteligente, sin embargo ¿Eso significa que te vas? —preguntó.

	Asentí. 

	—No podemos agradecerle lo suficiente por su ayuda. Tu nombre y ubicación nunca saldrán de nuestros labios.

	Cerró los ojos y asintió, ignorando mi declaración. 

	—Te deseo seguridad. No sé qué les hiciste, pero espero que haya sido devastador.

	Jarix se rió entre dientes. 

	—En realidad, no. Solo derrotar a algunos guardias. Nos aseguraremos de hacerles algo mucho peor antes de irnos.

	El rostro de Hank se iluminó y se veía positivamente alegre. 

	—Eso es delicioso. Los guardias van a trabajar para TerraLink y olvidan que alguna vez fueron uno de nosotros. Es una verdadera lástima —Se aclaró la garganta—. Salí mientras descansabas. Todos están mirando boquiabiertos a esa nave tuya, incluso mientras TerraLink intenta taparla, así que es fácil mezclarse. La han destripado y dos guardias todavía están parados sobre ella. Probablemente esperando que vosotros dos regresen —Eso respondía a una de nuestras preguntas. Regresar al grupo ya no era una opción. 

	—Le dejamos algunos paquetes de medicamentos, no es mucho, aunque son valiosos —Se merecía una muestra de gratitud.

	Me guiñó un ojo y se lo guardó en el bolsillo, luego salió al callejón. 

	—Todo despejado —dijo en voz baja. Nos reunimos con él en el callejón—. Oh... —Hank chasqueó los dedos—. Aquí. —Sacó una banda de identificación de su bolsillo trasero—. Le quité esto a un tipo muerto hace unos días. Iba a venderlo en el mercado negro, pero lo necesitas más que yo necesito algunos créditos. Póntelo. Te ayudará a mezclarte.

	No podíamos quedarnos en el callejón, así que agarré a Hank en un rápido y fuerte abrazo, luego me fui sin mirar atrás. Nunca olvidaré su amabilidad, y lo incluí con Alice en mi mente. Cualquier daño que pudiéramos causarle a TerraLink mientras estuviéramos en la ciudad lo haría en su nombre.

	Con cuidado, Jarix y yo nos alejamos de la escena del accidente. Como sabíamos que no teníamos ninguna posibilidad de volver a subir a la nave, no tenía sentido ir allí y arriesgarnos a quedar expuestos. Caminar por la calle con él, de la mano, era casi natural. Como si, en otra vida, así hubieran sido las cosas. Solo una pareja joven y enamorada, paseando por su ciudad.

	La realidad no era de ese tipo, y cuando accidentalmente pisé mal mi pierna lastimada, mi alegre fantasía se detuvo. Maldije, pero Jarix me mantuvo erguido. Apreté su mano, pasándole una sonrisa que pretendía reforzar. Mi cojera no estaba tan mal. Todavía dolía, pero se sentía como un hematoma superficial, nada profundo ni duradero. Y mi cabeza todavía se sentía bien. Con todo, no es un mal resultado después del accidentado aterrizaje. El hecho de que Jarix no se hubiera puesto el cinturón de seguridad y aún hubiera salido sin lesiones me molestó, pero no tenía energía para pensar en ello.

	Jarix trató de tomar mi codo para que pudiera apoyarme en él, pero lo sacudí.

	—Para. Ese es un comportamiento extraño aquí —murmuré. Tenía un oído excelente. Sabía que no extrañaría mis palabras, pero nadie más podría captarlas. Suspiró, pero soltó mi codo. Me di cuenta de que puso su mano en la banda de identificación y pensé que la estaba reprogramando de la forma en que tenía la mía.

	La primera parte de nuestro plan estaba en el aire. Tuvimos que encontrar una tienda lo suficientemente grande para tener al menos algunos clientes, pero lo suficientemente pequeña para que Jarix pudiera acceder a la caja registradora. Pasé un par de opciones al aire libre y no encontré un comercio adecuado en varias cuadras.

	Cuando finalmente lo hice, di la señal y me rasqué el codo izquierdo. Jarix siguió caminando por la calle mientras yo entraba por la puerta principal como si tuviera todo el derecho a estar allí. Era perfecto. Tenían tres cajas registradoras y las tres estaban ocupadas con hombres y mujeres comprando sus comestibles aprobados por TerraLink. Incluso en la ciudad más rica que quedaba en la Tierra, la gente se mantuvo cuidadosamente bajo control. 

	Hablando de eso, estábamos cerca de la parte más rica de la ciudad, y mi ropa se destacaba un poco. Jarix lo había mencionado, pero no pudimos encontrar una solución. Solo esperaba que la gente no me prestara demasiada atención. La mayoría de estas personas usaban al menos prendas limpias, si no nuevas. Vi a algunos otros vestidos más como yo, descuidados y necesitados de una larga ducha.

	Me pregunté, mientras miraba a los otros compradores, si podían tener baños reales aquí en la ciudad. Siempre había sido un rumor que si vivías en las zonas interiores de La Ciudad de Cristal, donde vivían los verdaderamente ricos, los baños estaban disponibles todos los días. Con la escasez de agua lo dudaba, pero ¿quién sabía cómo vivían los ricos? Ciertamente no lo hacía.

	Agarrando una canasta de plástico, recorrí los pasillos y seleccioné alimentos que podrían durarnos al menos unos días. Pan, sándwich de carne... Salivé con la selección de sándwiches de carne. No había comido un sándwich de verdad desde Hydronia. Su carne tenía un sabor diferente, pero aun así estaba deliciosa. Cogí un paquete grande, sabiendo que no teníamos forma de mantenerlo frío. Tendríamos que comerlo de inmediato, pero no me atrevía a preocuparme. Un bocadillo de verdad. Agarré algunos paquetes con avidez.

	Después de eso, me puse seria. Tenían un pasillo de comidas que se podían conservar en el estante, así que cargué mi canasta con ellas. También tendríamos que encontrar una forma de conseguir agua. Quería obtener las opciones liofilizadas, pero no tenía ninguna garantía de que pudiéramos encontrar suficiente agua para comerlas. Las botellas de agua en la tienda eran increíblemente caras. La mayoría de los demás compradores no compraron ninguna.

	Probablemente tenían fuentes de agua en sus hogares, por muy escasa que pudiera haber sido, lo que significaba que no necesitaban esta agua. No como lo necesitábamos nosotros. Tuve que conseguir algunas botellas. Serían pesadas de llevar en nuestra mochila, pero al menos no nos deshidrataríamos. Y no era como si estuviera pagando por ello, de todos modos.

	Por último, encontré un pasillo de ropa y otros artículos. Para mi deleite, incluso tenían una mochila. Habíamos perdido nuestra otra bolsa con la comida, así que necesitábamos algo para llevar toda esta comida que estábamos a punto de robar. Miré a mi alrededor, asegurándome de que nadie me prestara demasiada atención. Nadie lo estaba, y noté que todos estaban igualmente tensos. Ni siquiera los ciudadanos de la Ciudad de Cristal se sentían seguros aquí.

	Hice una mueca, mi ira contra TerraLink crecía, pero no podía reaccionar. No había nada que hacer más que largarse de aquí. Con la mochila en una mano y la comida en la otra, me dirigí a las cajas registradoras. Mi corazón tronó, pero confiaba en que Jarix recordaría lo que habíamos practicado y estaría exactamente donde se suponía que debía estar.

	Mientras cargaba la comida en el mostrador para que el empleado la escaneara en el sistema de pago de la tienda, Jarix se acercó. 

	—¿Karon? —preguntó con una voz inglesa perfectamente acentuada.

	Pegué una mirada de sorpresa en mi rostro. 

	—¡Rikard! ¿Cómo estás?

	Jarix se apoyó en la caja registradora mientras el cajero escaneaba los últimos artículos, ignorándonos por completo. Recitó un total que me hizo encogerme por dentro. Nunca había visto tanto dinero en mi vida. Antes de meterme en problemas con Hydronia, me habían permitido ganar un poco de dinero de bolsillo cada mes, pero eran centavos en comparación con este total por una canasta de comida y agua.

	—Aquí tienes —dije con una dulce sonrisa. Le ofrecí mi banda de identificación para que la escaneara.

	Este era el verdadero factor decisivo del plan. Si Jarix no pudo manipular el registro antes de conectar mi banda de identificación de discapacitados al sistema TerraLink, podría haber alertado a la corporación para que investigara una banda de identificación en Ginki Grocers cerca del centro de la ciudad. Observé nerviosamente mientras escaneaba mi muñeca, negándose a mirar a Jarix mientras se inclinaba casualmente sobre la máquina. Se las arregló para mantener la cara en blanco mientras trabajaba con su magia alienígena.

	Después de unos momentos paralizados, la caja registradora emitió un pitido y se imprimió un recibo. Se lo entregó con una expresión aburrida en su rostro.

	—Que tengas un buen día. —La miré por primera vez. Tenía una gran marca de nacimiento morada con manchas en la mejilla. Qué suerte tenía la mujer de tener un trabajo así. Probablemente no tenía idea de qué la había salvado su marca de nacimiento. Cómo había conseguido un trabajo aquí, no lo sabía, pero por lo demás, era hermosa. Habría sido vendida como criadora en poco tiempo.

	—Ven, Karon, debes ver a mi esposa. Ha estado esperando encontrarse contigo —Jarix estaba disfrutando nuestra pequeña obra de teatro. Puso su mano en mi espalda y tomó una de las bolsas de “Karon.

	—Te seguiré, gracias —Contuve mi risa, deleitándome con nuestro pequeño truco. Fue solo una pequeña forma en que pudimos enviar un gran “vete a la mierda” al Programa TerraLink— ¡Me encantaría verla! ¡Ha pasado mucho tiempo! —dije con ligereza, dejándome conducir por la fuerte mano de Jarix en mi espalda. Su inglés era impecable ¿Cómo lo había aprendido tan rápido? La noche anterior, cuando repasamos esta conversación, había tropezado varias veces con la pronunciación— ¿Cómo lograste suavizar el acento? —pregunté en voz baja mientras nos íbamos.

	—Lo repetí toda la noche mientras dormías —escondí mi sonrisa. Salimos del comercio hacia a la calle. Directo al camino de un Gurg. Mierda. Eran criaturas repugnantes. TerraLink había empezado a contratarlos para que caminaran por la Ciudad de Cristal y mantuvieran a la gente en fila, así los usaban como soldados gruñones para transportar su ganado humano en las naves. La baba rezumaba por los poros de este y su aliento era lo suficientemente malo como para que la gente de la calle lo evitara, no es que no lo hicieran ya.

	Nos miró, luego se giró para alejarse y mi corazón volvió a ocupar el lugar que le correspondía. La aparición del Gurg me lo había metido en la garganta. Mientras nos alejábamos, lo escuché reducir la velocidad y girar, luego su cerebro alcanzó sus ojos. 

	—¡Oye! —gritó— ¡Alto ahí!

	Jarix y yo intercambiamos miradas de pánico. No lo dudé, solo reaccioné. Giré y golpeé al Gurg en la cara con la bolsa de botellas de agua en la mano. Las pesadas botellas se estrellaron contra su cráneo, pero la bolsa se rompió y las botellas se dispersaron. Uno de los guardias humanos escuchó la conmoción y corrió hacia nosotros. 

	—Vamos —Le siseé a Jarix, muriendo un poco por dentro por la pérdida del agua. Salimos corriendo, tratando de llegar a la siguiente calle antes de que el guardia humano nos alcanzara. La gente de la calle desapareció de nuestro camino. Nadie quería estar cerca cuando los guardias terrestres hicieran un arresto. Desafortunadamente, el soldado humano se acercó lo suficiente para agarrar a Jarix.

	Jarix lo esquivó y el soldado agarró la bolsa de comida en su lugar. Se rompió y los artículos cuidadosamente seleccionados cayeron por todas partes. Jarix le dio un puñetazo al guardia mientras veía la carne de mi almuerzo volar por el aire. No sé. Ya habíamos perdido el agua y la idea de perder la carne era demasiado para mí.

	Lanzándome hacia un lado, agarré el paquete de carne del aire y luego lo cambié a mi mano derecha para poder agarrar la mano de Jarix con la izquierda. El Gurg se dirigía hacia nosotros y el guardia humano estaba en el suelo. Jarix se inclinó y agarró un puñado de paquetes de comida. Luego, cuando el Gurg dobló por la calle que habíamos bajado, Jarix corrió hacia atrás durante unos segundos y arrojó los paquetes al Gurg tan fuerte como pudo. 

	La vista de la carne como armas fue demasiado para mi cuerpo lleno de adrenalina y me reí de él. Seguí corriendo, riendo y sonando como una persona loca, agarrando mi paquete de carne cerca de mi pecho. Jarix corrió hacia atrás tan rápido como hacia adelante, especialmente porque mantenía una mano en su brazo para guiarlo. El Gurg gritó detrás de nosotros y Jarix se dio la vuelta para correr más rápido conmigo.

	—Se tropezó —dijo alegremente. Solté un bufido, tirando de nosotros más rápido.

	A medida que avanzábamos por la calle, y nos alejábamos de los gritos iniciales, la gente se arremolinaba más. No se habían dado cuenta de que había una conmoción tan lejos. Redujimos la velocidad y nos mezclamos con la multitud, los corazones acelerados. Sin embargo, los guardias deben haberse alertado unos a otros, porque otro guardia humano estaba parado en algo en la calle a media manzana de distancia, buscando entre la multitud.

	Empujé a Jarix detrás de un carro al aire libre. 

	—No podemos ir por ese camino.

	Desesperados por escapar, miramos alrededor de la calle. Definitivamente ahora estábamos en la parte rica de la ciudad, y lucíamos nuestra ropa raída. Cuando estaba a punto de perder la esperanza, vi una escalera. Era una escalera de incendios para los bonitos apartamentos sobre las tiendas que bordeaban las calles. 

	—Ahí —siseé—. Si podemos subir lo suficientemente rápido, podemos llegar al tejado —Lo que haríamos entonces no importaba ahora mismo.

	Jarix corrió y tiró de la escalera, pero no se movió. 

	—Está atascada. Aquí —Me tendió la mano—. Te daré un empujón.

	—¿Que pasa contigo? —pregunté.

	Se rió y miró a su alrededor. 

	—Date prisa. Puedo subir allí por mi cuenta.

	No discutí más, solo metí la carne en la bolsa de medicina, que afortunadamente todavía estaba en mi espalda, luego puse mi pie en su mano. No me empujó. Tuve que contener un chillido cuando me lanzó hacia la escalera. Si me hubiera lanzado más fuerte, podría haber ido hasta el tejado.

	Me reí ante su demostración de fuerza y el calor que hacía, luego subí lo más rápido que pude. La escalera se sacudió, lo que indicaba que Jarix se había subido también. No dejé que eso me detuviera, y pronto me subí a uno de los edificios más altos de esta parte de la ciudad. No era como los rascacielos de los edificios corporativos, pero nos ocultaba de la vista de cualquiera en los alrededores porque estábamos muy alto.

	Suerte para nosotros. Colapsamos en el suelo y nos apoyamos contra la pared lateral que cubría el techo, metiéndonos en una esquina en caso de que pasara una nave. Mientras recobramos el aliento, la risa y la adrenalina se desvanecieron y comencé a sentirme cada vez más desesperada. 

	—Estoy tan cansada de esto —susurré.

	Jarix tomó mi mano. 

	—Yo también.

	Nos sentamos unos minutos más hasta que mi estómago gruñó. Al menos tenía una cosa que hacer. 

	—Oh, me las arreglé para salvar esto —saqué la carne de la bolsa y la abrí. Acercándolo a mi nariz, inhalé el fragante aroma de la carne fresca del deli.

	—Un manjar —susurré—. Prueba.

	Dándole a Jarix el honor del primer bocado, le quité un trozo y lo enrollé. Lo mordió, luego cerró los ojos y gimió.

	Me metí el resto en la boca. 

	—Oh, maravilloso —susurré.

	—Eres preciosa —respondió—. Encontraremos algo, ¿de acuerdo? —sonrió—. También tengo algo para nosotros —metió la mano alrededor y dentro de sus pantalones—. Agarré esto.

	Me quedé boquiabierta. Era una de las botellas de agua más pequeñas. 

	—¿Cómo? —pregunté.

	—Cuando me incliné para agarrar la comida para tirársela al Gurg, —explicó—. Pensé que lo necesitaríamos —abrí la botella y tomé un sorbo. Era casi mejor que la carne. Suave y frío, se deslizó por mi garganta reseca. Tuve cuidado de beber solo unos sorbos y luego se lo ofrecí a Jarix. Tomó algunos y la cerró—. La necesitaremos más tarde, estoy seguro.

	La ciudad estaba en la parte más fresca del mundo, y el sol del mediodía solo calentaba lo suficiente como para hacernos sudar un poco. La noche más fresca en el campamento era más calurosa que esta. Si no hubiéramos estado dentro durante la noche aquí, podría haber hecho mucho frío.

	—Tenemos que resolver algo, o bien podríamos entregarnos a los Gurgs —susurré. No podíamos escondernos en el tejado mucho más tiempo. Seguro que eventualmente nos encontrarían si no nos movíamos. Jarix asintió, aun masticando. Observé su hermoso rostro, contento al menos de que estuviéramos haciendo esto juntos—. Estoy exhausta. Me he estado escondiendo y corriendo toda mi vida —Sonaba amargada mientras comía un trozo más de carne. Extrañamente, estaba tan llena que no pude soportar otro bocado. La sensación era agradable, pero me preocupaba que mi barriga llena pudiera frenarme en la inminente persecución. Le tendí el paquete a Jarix—. Mejor termínalo.

	Se comió el último trozo de un bocado. Cuando terminó, se secó la boca con la manga. 

	—Necesitamos una nave.

	—Sólo hay un lugar donde conseguir una nave —dije y asentí con la cabeza hacia los grandes rascacielos. Había estado analizando la posibilidad de robar una nave TerraLink varias veces durante el día que estuvimos en la ciudad. Aunque parecía nuestra única opción, estaba desesperada por encontrar otra solución. Bueno, ya había estado antes de esa persecución por las calles.

	—¿Qué tenemos que perder? —preguntó, sus ojos dorados rogándome que diera un último salto con él. Era muy arriesgado. Incluso más que reparar la cápsula en el desierto todas estas últimas semanas. Sin embargo, Jarix tenía razón. Miré esos ojos increíbles, asombrada de que hubiéramos llegado tan lejos, luego asentí.

	—Robemos una nave.

	 


Capítulo 20

	JARIX

	 

	—Eres increíble —Le susurré mientras observaba a Evvie a través del escaparate de vidrio. Habló con el cajero de la tienda de ropa. Tuvo que bajar del edificio después de que decidimos robar una nave TerraLink. No habíamos podido encontrar una escalera al otro lado, y los otros edificios estaban demasiado lejos para que pudiera saltar. Había considerado tirarla, pero no me arriesgaría.

	Salté al siguiente tejado, luego me abrí camino por la calle rápidamente antes de que me vieran. En la base del edificio en el que nos habíamos escondido había una tienda de ropa. Necesitábamos ropa nueva si queríamos llegar a alguna parte con nuestro plan, y había perdido mi sombrero en la refriega. Evvie había planeado encontrarme un sombrero nuevo, diciendo que mi cabello todavía era demasiado diferente. No era extraño que los hombres más ricos de la ciudad usaran sombreros elegantes, por lo que solo necesitábamos ropa a juego.

	Me había doblado hacia atrás una vez que llegué a la calle, dirigiéndome a la tienda en la dirección opuesta a la de Evvie. Se había bajado y había entrado directamente. Le había preocupado que la echaran de inmediato, pero parecía pensar que podría hablar para conseguir nuestra ropa.

	Cuando entré, tenía una pila en sus brazos y estaba lista para partir. Se tiró del lóbulo de la oreja para avisarme. Volvimos a hacer la misma estafa. Fingiendo reconocerla mientras obligaba a la computadora a marcar sus compras como pagadas. Luego, en lugar de salir juntos, se fue sin mí y yo hojeé las selecciones. Agarré un par de pantalones que pensé que me quedarían bien y me dirigí a la caja registradora. Era arriesgado hacer la misma estafa dos veces seguidas, pero lo logré. Además, ¿habíamos hecho algo que no fuera arriesgado últimamente? 

	No salimos juntos de la tienda. Planeamos quedarnos separados y cambiarnos de ropa, luego encontrarnos en un café que recordaba de su tiempo en la ciudad. Dijo que lo había visto cuando fue a la sede de TerraLink para inscribirse en su programa. Si el café no estaba, nuestro plan de respaldo era reunirnos en la sede, pasando cada cuarto de hora hasta que nos encontráramos. Juntos destacamos, pero por separado nos fusionamos más fácilmente.

	Caminó alrededor del edificio y dejó caer la bolsa con mi otra ropa detrás del contenedor de basura, como también habíamos planeado. Me escondí detrás de él y me cambié lo más rápido que pude, luego tiré mi ropa vieja dentro del contenedor de basura después de limpiar mis botas negras tanto como pude. La tienda no vendía zapatos y no queríamos arriesgarnos a hacer otro viaje para comprarlos. También tenía la sospecha de que los humanos no tendrían zapatos que me quedaran. Las desventajas de ser un extraterrestre, supongo.

	Todavía tenía la bolsa de medicinas, pero no podía hacer nada al respecto. Teníamos que conservarlas. Al menos era una bolsa negra discreta.

	Encontrar la sede fue sencillo. Eran unas enormes torres de cristal. Formaron un camino despejado hacia el frente. Era mejor para la seguridad de esa manera, aunque en caso de incendio estaban jodidos. Una entrada y una salida. El café estaba justo donde lo recordaba, y se sentó en un rincón con una taza de líquido marrón. Se veía terrible, pero la tienda olía increíble. Cuando me acerqué a la cajera, pensé que su bebida podría haber sido café. Había oído hablar del café, un líquido que los humanos usaban para darles energía, pero nunca lo había probado.

	—Un café por favor —Después de sonreírle a la cajera, me volví para señalar a Evvie— ¿Y ya pagó por el suyo?

	—No, señor.

	—Ponlo en mi cuenta. No la he visto en años —Le di a la cajera mi sonrisa más ganadora, luego toqué la caja registradora con la yema del dedo mientras escaneaba la banda de identificación. Después de una breve pausa, la caja registradora emitió un pitido y se imprimió un recibo—.Gracias.

	Tomé la taza de humeante líquido marrón y me acerqué a la mesa, repitiendo mi rutina de Karon una vez más. Nos sentamos como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Bebió un sorbo de café y tarareó de placer. 

	—Extrañaba estas cosas —dijo, sonando lejana. Me di cuenta de que los acontecimientos de los últimos días, semanas, la estaban desgastando, y juré llevarla a un lugar en el que realmente pudiera relajarse. Incluso si Haltrean no era real, juré encontrar algún lugar similar. Mi pequeña humana se merecía al menos eso.

	Al ver su sonrisa cansada, probé un sorbo del líquido y casi me atraganté. Era amargo como el infierno. Definitivamente una de las peores cosas que había probado en mi vida, ¡y había pasado años en una nave prisión! 

	—¿Cómo puedes beber esto? —siseé.

	—Me encanta, pero puede ser un gusto adquirido. Sin embargo, sigue siendo agua, así que bébelo todo.

	Asentí con la cabeza y tragué el líquido, tragando el café caliente tan rápido como pude soportar. Cuando se terminó, suspiré de alivio. 

	—Al menos esto se acabó.

	Ella rió.

	—Está bien, ¿estás listo? —Teníamos que ir juntos a la sede porque necesitaba enmascarar nuestra entrada en sus sistemas informáticos. Si había un software de reconocimiento facial, tenía que manipularlo. De lo contrario, podría haber tocado la banda de identificación de otra persona y haber duplicado la información en la nuestra.

	—Podría ir primero y tratar de mantener mi mano en el sistema el tiempo suficiente para borrar nuestro reconocimiento facial —dije en voz baja mientras salíamos de la tienda.

	Sacudió su cabeza. 

	—No, ya dijimos que eso podría llevar demasiado tiempo. Ciñete al plan, por débil que sea.

	—Dime de nuevo lo que sabes sobre el edificio —Le dije.

	Solo había estado en él para inscribirse en el programa, por lo que tan pronto como ingresó, la llevaron al área de inscripción en el primer piso. 

	—El primer piso es la oficina. La segunda vez que vine, después de que me notificaran que había sido seleccionada para el programa, me llevaron directamente al piso superior. El tejado de este lugar está cubierto de naves, y por lo que vimos cuando despegamos, hay naves en aterrizajes que sobresalen del edificio en diferentes niveles. Las únicas naves que sé que son dignas del espacio son las que están en la parte superior.

	Nuestro plan era frágil. Básicamente, era para entrar y encontrar una nave para robar. No tuvimos tiempo de hacer nada más. No es como si la ciudad nos diera refugio. Incluso las personas más comprensivas solo podrían escondernos por uno o dos días. Era una ciudad que no conocía el significado de rebelión. La corporación las aplastó demasiado rápido y sin tener en cuenta la vida o la libertad. Me enfadó, pero no lo suficiente como para arriesgar nuestro tentativo plan. Mi prioridad era alejar a Evvie de esta mierda de planeta.

	Caminamos a unos metros el uno del otro mientras nos acercábamos a la entrada principal. Evvie fue primero y se unió a la cola para entrar. Esperamos mientras se despejaba a tres personas frente a nosotros, luego, cuando el guardia escaneó el brazalete de Evvie, toqué la base de su escáner, en una mesa a su lado. Mientras escaneaba su información, la cambié a los detalles que tenía en mi cabeza, dándole el nombre de Karon Waldir. Sostuve el identificador que Hank me había dado, como si estuviera aburrido. Lo escaneó y agregué mi información al sistema. El guardia asintió y entré al edificio, esperando que mi rostro no traicionara mis nervios. Evvie ya estaba dentro, caminando resueltamente hacia los ascensores.

	Esa había sido la parte fácil. Mientras tenía la mano en la máquina, busqué en las bases de datos software de reconocimiento facial, pero no encontré ninguno. Eso era sospechoso. Este planeta era primitivo, pero no tanto. Evvie se ajustó la camisa frente a los ascensores, luciendo aburrida y elegante. No sabía cómo se había puesto el pelo en un moño liso, pero se parecía a todas las otras mujeres ricas aquí, excepto por su piel bronceada. Me detuve a su lado. 

	—Karon, ¿cómo estás?

	Me miró con sorpresa, nuestra rutina ahora era una ciencia. 

	—Bueno, gracias ¿Confío en que tú también?

	—Sí. Un día ocupado. Necesito hacer las reparaciones más importantes de la red hoy —Balanceándome sobre mis talones, miré a mi alrededor y esperé que entendiera que estaba bastante seguro de que el escáner no estaba conectado a la red más grande. Si íbamos a destruir cualquier reconocimiento facial, tendría que haber sido desde su red principal. Me miró con curiosidad por un momento, luego asintió sutilmente. El ascensor se abrió y entramos en fila junto con otras personas.

	No tenía idea de a qué piso tenía que llegar. Un hombre que estaba cerca me miró con las cejas arqueadas. Luché por lo que podría querer que dijera. Recordando la extraña costumbre del apretón de manos, me di cuenta de que no estaba equipado para tener una conversación normal con ningún humano además de Evvie.

	—¿Vas al laboratorio de computación? —preguntó el hombre, hablando lentamente. Pensó que era un idiota. En este caso, tenía razón.

	Asentí, aliviado. 

	—Sí, gracias.

	Pulsó el número siete y se volvió. Evvie y yo nos ignoramos cuando el ascensor se detuvo en cada piso y los humanos con trajes bonitos y otra ropa profesional subieron y bajaron. Cuando se abrieron las puertas del séptimo piso, bajé y giré a la izquierda como si supiera el camino a seguir. Tenía que esperar que estuviera bien. Idealmente, esperaba poder volver al siguiente ascensor e ir directamente al último piso esta vez. Había sido estúpido y hablé de computadoras, lo que resultó en mi situación actual.

	Evvie me siguió. Sus ligeros pasos la delataron, como un animal de caza. Le sonreí a mi pequeña guerrera, reforzado por su presencia.

	Un hombre con un portapapeles salió por una puerta frente a mí. 

	—Oh, me alegro de verte —dijo, y me detuve de un salto—. Hay una enorme fuga de agua en el decimocuarto piso —Me miró y aparté la mirada, esperando que no notara el color de mis ojos.

	Evvie pasó junto a mí, luego se detuvo y se golpeó la cabeza. 

	—Olvidé mi bolso —puso los ojos en blanco y asintió con la cabeza hacia el hombre extraño y hacia mí mientras regresaba por los ascensores. Ojalá se hubiera quedado para ayudarme a salir de esta conversación. No supe qué decir a continuación.

	El hombre la miró perplejo mientras se retiraba. 

	—Me parece familiar.

	Me encogí de hombros. 

	—No la conozco. Iré directamente por esa filtración —Esperaba que fuera lo correcto para decir. Asintió con la cabeza, pero continuó mirando a Evvie con una mirada de desconcierto en su rostro. Me volví y caminé rápidamente hacia los ascensores y resbalé como lo hizo Evvie. Estaba lleno de gente, como antes.

	—¡Hey, espera! —el hombre gritó de repente. Ignorándolo, extendí la mano y apreté el dedo en el botón del piso más alto, luego presioné el botón para cerrar las puertas.

	—Creo que quería seguir —dijo la mujer a mi lado.

	—¿Quién? —Le pregunté como si no lo hubiera escuchado.

	Me miró y miró hacia otro lado con la nariz en alto. Demasiado bueno para explicarlo, supuse. El ascensor saltó dos pisos, acercándonos a la cima, pero cuando se abrió en el décimo, sonó una campana dentro del ascensor. Me sobresaltó, así que bajé rápidamente y me dirigí a la derecha. Evvie lo alcanzó rápidamente. 

	—¿Por qué te fuiste? —siseó.

	—Las campanas. Pensé que era una alarma.

	Sacudió su cabeza.

	—No, es un dispositivo que se usa para contactar a otros. Solían llamarlo teléfono, pero ahora son mucho más avanzados que eso.

	—Tiene que haber una escalera —dije—. Podemos subir con menos observadores.

	Miró a su alrededor y tiró de mi manga. 

	—Aquí.

	Un grito en el pasillo envió hielo por mi espalda. Sin esperar a ver si era para nosotros, irrumpimos en la escalera y subimos corriendo lo más rápido que pudimos. Mantuve a Evvie frente a mí. Aunque fácilmente podría haberla dejado atrás, la idea de dejarla atrás me hizo querer enfrentarme a la totalidad de los guardias del edificio por mi cuenta. Sabíamos que nos habían visto cuando más gritos estallaron debajo de nosotros. 

	—¡Detente o abriremos fuego! —Una voz retumbó por los altavoces de la pared.

	Las piernas de Evvie se movieron más rápido y salió en un pasillo justo a tiempo. Los disparos láser de munición rebotaron en las paredes de la escalera. Con el corazón tronando, buscando desesperadamente una solución, cerré la puerta y corrí para alcanzar a Evvie. Iba a toda velocidad por un pasillo vacío y la alcancé rápidamente. No sabía si tenía idea de adónde iba, pero todo lo que podíamos hacer era seguir moviéndonos.

	 


Capítulo 21

	EVVIE

	 

	No tenía ni idea de hacia dónde estaba corriendo. Solo sabía dos cosas. Uno, nunca había estado en este piso antes, y dos, teníamos que largarnos de aquí. No era justo que estuviéramos tan cerca de la libertad para morir ahora. Mi corazón latía con fuerza tanto por la adrenalina como por el ejercicio de escapar, y deseé que se calmara. Teníamos que pensar para salir de esto, teníamos que ser inteligentes.

	Se acercaba el final del pasillo, así que reduje la velocidad. Cuando estaba a punto de echar un vistazo a la vuelta de la esquina para ver si había alguien allí, un guardia marchó justo frente a mí, haciéndome retroceder. Parecía tan sorprendido de vernos como nosotros de verlo a él. 

	—¡Abajo! —Jarix gritó detrás de mí, y no me detuve a pensar, simplemente me agaché. Lanzó un fuerte puñetazo y el soldado cayó rápido. Saltamos sobre él y corrimos por el pasillo.

	Tuvimos la suerte de no encontrarnos con nadie más durante varios pasillos y decidimos meternos en una habitación vacía para ver si podíamos escondernos allí por un tiempo. Nuestra suerte continuó, porque la puerta se abrió sin cerradura. Entré en la habitación, rápidamente buscando a alguien que pudiera delatarnos. Jarix entró detrás de mí e inmediatamente puso su mano en el interruptor de la luz. 

	—No está conectado a nada más que a la electricidad —dijo. Se ocupó de buscar en la habitación cualquier forma de tecnología mientras yo pegaba la oreja a la puerta.

	Por supuesto, no tenía cerradura. Eso fue útil para dejarnos entrar aquí, pero significaba que no podíamos evitar que nadie más entrara. Me golpeé en la frente. Todos tendrían llaves de todos modos, idiota. Me reprendí. Luego volví a señalar la puerta con la oreja.

	—Alguien viene —siseé.

	Me di la vuelta con pánico en mi expresión. La habitación estaba bastante vacía. No había otras puertas por las que pasar, ni siquiera una ventana. Todo lo que contenía era una sola mesa grande que me hizo preguntarme para qué demonios era esta habitación. No era fácil esconderse detrás. 

	—Ponte detrás de la mesa —dijo Jarix. Así lo hice, deslizándome debajo de ella como un maldito agente secreto.

	Jarix se apretó contra la pared detrás de la puerta. Observé desde debajo de la mesa y detrás de una silla, agachada. La puerta se abrió y dos piernas entraron. Segundos después, me asomé por encima de la mesa cuando escuché un golpe y un gruñido. 

	—Vamos —dijo Jarix. Dejó caer al hombre inconsciente al suelo y lo arrastró al centro de la habitación—. Sigue moviéndote.

	Me lancé alrededor de la mesa y salí por la puerta. No había nadie más, así que corrí por el pasillo. Dos soldados aparecieron al final y nos apuntaron con sus armas, haciéndome retroceder tan rápido que pensarías que estaba en una cinta de correr en reversa. Jarix me empujó fuera del camino y lanzó su poderoso cuerpo hacia ellos, agarrando los extremos de las armas y empujándolos hacia arriba.

	Decidiendo que tal vez podría ayudar esta vez, me abalancé sobre los guardias con los brazos extendidos para tirarlos hacia atrás y darle a Jarix la oportunidad de quitarles las armas de las manos. Funcionó. Apuntó con una de las pistolas mientras yo tomaba la otra. Cuando tuve a ambos soldados congelados bajo el objetivo de mi arma, Jarix giró su propio rifle y los golpeó en la cara, uno tras otro. Noqueó a uno de ellos, pero el otro solo gimió. No importaba. Nos fuimos, ahora armados, dejándolos en el suelo. Regresamos al hueco de la escalera, pero esta vez ningún disparo rebotó en las paredes, así que continuamos subiendo.

	Cuando subimos otro par de pisos, oímos que se abría una puerta encima de nosotros y botas en las escaleras. Me detuve y aminoré el ritmo, con el corazón acelerado, continuando de puntillas. Jarix no hizo ningún sonido mientras me seguía. Pasamos por la puerta y pasamos a otro piso. Este estaba plagado de guardias y en secreto maldije mi suerte por estar agotado en las escaleras y en esa habitación sin sentido. Cuando nos acercábamos, noté que, de alguna manera, todos nos daban la espalda. El pasillo era ancho y estaban reunidos alrededor de algo, mirándolo. Probablemente una foto mía y de Jarix, con nuestra suerte decayendo rápidamente.

	No podíamos volver a la escalera, así que nos acercamos de puntillas a la puerta más cercana. Parecía un salón de clases con varios escritorios pequeños en el salón, una pizarra y un gran escritorio al frente del salón. Esta puerta tenía una cerradura, pero Jarix negó con la cabeza y se inclinó hacia mí.

	—Una puerta cerrada sería demasiado obvia —dijo—. Sabrían que estábamos aquí. Hay más lugares para esconderse aquí que son menos notables. 

	Jarix comenzó a explorar la habitación de inmediato. En realidad, tenía sentido. Una vez más me sentí agradecida de tenerlo conmigo. Mientras buscaba, me quedé cerca de la puerta, escuchando de nuevo.

	—¿Dónde están? —gritó una voz—. Los vimos entrar por esta puerta.

	Respondieron voces murmuradas. Luego, 

	—¡Dispersaos! ¡Mirar todas las habitaciones! —Alejándome de la puerta, saludé a Jarix sin decir palabra. Se agachó detrás del gran escritorio y miré a mi alrededor en busca de mi propio escondite. Había una fila de armarios en la pared del fondo. Me apresuré y los encontré abiertos y vacíos excepto por lo que parecían ser cubetas y herramientas de prueba. 

	Trepando dentro, me escabullí hacia atrás lo más que pude, ignorando las cosquillas en la parte de atrás de mi cuello que probablemente eran telarañas. Mi corazón estaba en mi garganta, que estaba comenzando a convertirse en su estado natural últimamente. Sin embargo, me había enfrentado a cosas mucho peores en el desierto. Me concentré en controlar mi respiración, simplemente rezando en silencio para que no descubrieran al enorme alienígena escondido detrás de la mesa en el fondo de la habitación.

	—¿Quiénes son estas personas de todos modos? —La voz era masculina pero aún sonaba joven. Un soldado, humano si pudiera adivinarlo por su voz.

	—No lo sé. Están sueltos aquí y se supone que debemos encontrarlos, es todo lo que escuché —Esa fue una voz diferente. Parecía aburrido. O quizás cansado—. Se suponía que íbamos a tener un trabajo cómodo aquí. No tengo ganas de husmear por todo este edificio en busca de un par de personas que probablemente estén aquí tratando de meterse con TerraLink.

	El primer tipo habló de nuevo. 

	—En serio. Pensé que trabajar para esta empresa significaba que finalmente podría relajarme —tragué en silencio desde mi escondite mientras escuchaba. Una pequeña oleada de ira me invadió por su ligereza. Lo que no hubiera dado por un trabajo como este. Fácil, con aire acondicionado, y probablemente también tenían comidas regulares y una cama de verdad. Estúpido, ingrato...

	—¡Claro! —Uno de ellos gritó. La puerta se cerró de golpe, dejándome solo con mi corazón todavía acelerado. Esperé unos minutos y luego me asomé por la puerta del armario más cercana.

	Jarix todavía estaba detrás del escritorio, pero se había puesto de pie. Me miró y se encogió de hombros. 

	—Supongo que no les importa ¿Todos los humanos son así? 

	Puse una mano sobre mi corazón, fingiendo estar sorprendida. 

	—¿Alguna vez te he parecido perezosa e ingrata? —Le sonreí, desafiándolo a insultarme. Incluso en el vientre de la bestia, literalmente el lugar más peligroso en el que podríamos estar en este momento, me encantaba burlarme de él.

	Jarix me dio una sonrisa maliciosa desde el otro lado de la habitación, y pude sentir la intensidad de su mirada desde aquí. 

	—Tú, mi pequeña guerrera, no te pareces en nada a esos dos machos. Aunque, estoy seguro de que eres una excepción entre tu raza —ladeó la cabeza, invitándome a morder el anzuelo.

	Salí del armario, con el objetivo de parecer sexy y segura. 

	—Realmente lo soy. Incluso podría ser el mejor humano en todo este maldito planeta —contuve mi risa, esperando su respuesta.

	Jarix se acercó a mí, exudando poder y atractivo sexual. Incluso con su corte de pelo andrajoso y la ropa manchada de sudor, dominaba el espacio. Mi coño se calentó mientras lo evaluaba. Cuando estuvo lo suficientemente cerca como para elevarse sobre mí, me niveló con una mirada de ojos dorados y dijo con voz ronca: 

	—Estoy de acuerdo.

	Me eché a reír, incapaz de contenerme. Jarix cerró el espacio entre nosotros rápidamente, tapándome la boca con una mano. Me reí más fuerte, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura y tirando de él hacia mí. Quitó su mano y presioné mi rostro contra ese glorioso pecho, todavía riendo, aunque más tranquila esta vez. Después de un momento de mi risa llena de adrenalina, Jarix finalmente se unió. Su risa profunda retumbó a través de mi rostro, y por un momento, pensé que podría ser la persona más feliz del mundo. Lo cual era jodidamente extraño considerando las circunstancias.

	Después de unos minutos de risa loca, abrazándonos, finalmente ambos nos calmamos. Jarix se apartó y me miró a la cara. 

	—Tenemos que salir de aquí. 

	¿Cuántas veces habíamos dicho eso desde que nos conocimos? Probablemente mil. Asentí con la cabeza y solté su cintura. Se inclinó y encendió una computadora en el escritorio, y el gran monitor se iluminó. Era arriesgado. Si entraba alguien más, se preguntarían por qué estaba encendido.

	—Esto va a tomar un tiempo —susurró— ¿Registras el resto de la habitación?

	Asentí. 

	Sabía que los armarios de la parte de atrás estaban vacíos, así que comencé con los cajones. Estaban llenos de portaobjetos, tubos de ensayo y otros equipos científicos con los que no tenía mucha experiencia. Continué por la habitación, mirando los escritorios, los cajones y el armario. Aquí no había nada útil, nada que pudiera ayudarnos. A menos que Jarix supiera de algún brebaje que pudiéramos hacer con las botellas de productos químicos en el armario, no estaríamos mejor. Al menos todavía estábamos vivos.

	Suspiré y caminé hacia el escritorio. Lo revisé mientras él simplemente se sentaba con la mano en la computadora. Era extraño verlo con los ojos cerrados y completamente inmóvil. Extraterrestres, hombre. 

	—¿Cualquier cosa? —Le pregunté después de que estuvo en silencio por mucho tiempo.

	Abrió los ojos lentamente, imitó mi suspiro y se reclinó en la silla del escritorio.

	—Sí, pero está tomando tiempo hacerlo. Creo que saqué nuestras identidades del sistema, por lo que ya no tienen una foto de nosotros, pero no tenemos tiempo para hacer más que eso.

	—Se ha estado quedando en silencio —susurré—. No he escuchado a nadie en el pasillo por un tiempo.

	Frunció el ceño y volvió a poner la mano sobre la computadora. Solo tomó unos segundos para que sus cejas se levantaran. 

	—Casi todo el mundo se ha ido a casa. La búsqueda se ha trasladado a la ciudad. Asumen que salimos ya que revisaron todo el edificio. 

	—Espera, ¿creen que salimos? —La esperanza se elevó a través de mí, y otra risa ahogada escapó de mi garganta. No podía creer que estuviéramos fuera de peligro, al menos por un tiempo—. Esta es nuestra mejor oportunidad. Vamos.

	Se puso de pie y me puso bajo el brazo. 

	—Vamos a salir de aquí.

	Corrimos hacia la puerta y miramos alrededor de la oficina sin salir. 

	—¿Revisaste el sistema de la cámara? —pregunté.

	—Sí, y vinculé la transmisión a una grabación de anoche. A menos que los guardias se den cuenta de que están caminando, nunca sabrán que estuvimos aquí.

	Tomé su mano y salí de la habitación. 

	—Eres tan inteligente.

	Se pavoneó mientras volvíamos hacia la escalera y el ascensor.

	—Vamos a subir las escaleras —dije—. En caso de que alguien esté aquí y note que el ascensor se mueve.

	Asintió y empujó la puerta de las escaleras. No se movió. 

	—Bloqueada —dijo.

	—¿Puedes desbloquearla con tus... dedos técnicos mágicos? —Jarix me miró, una sonrisa jugando en la esquina de su boca.

	—¿Dedos de tecnología mágica?

	—¡Bien! ¡Nunca me dijiste cómo se llama la habilidad! Para mí, es mágico. —Puse mis manos en mis caderas, desafiándolo.

	—Bueno, el nombre adecuado para mis dedos de tecnología mágica, como lo llamas, no podrás pronunciarlo.

	—Oh. Bueno, supongo que me quedaré con los dedos de tecnología mágica —Le sonreí con picardía a mi alienígena. Jarix se apartó de la puerta y me dio un beso en la boca. Se echó hacia atrás, ambos sonriendo. Seguro que estábamos manejando bien todo este asunto de 'huir de la ley'. O tal vez nos estábamos volviendo locos— ¿Puedes? —pregunté.

	—Lamentablemente no. Esta puerta está cerrada con un cerrojo normal, algunos, en realidad, y la puerta está hecha de metal, así que no podré patearla ni nada por el estilo —Jarix suspiró, frustrado.

	—Puede que haya más escaleras en algún otro lugar de este nivel —sugerí. Era un edificio enorme. Valía la pena perder un poco de tiempo para evitar usar el ascensor. Un poco de tiempo se convirtió en horas mientras buscábamos en cada habitación. Recogimos algunos artículos útiles en el camino. Un cuchillo, otra mochila para nivelar la carga, que era bastante ligera en ese momento. Al menos, hasta que encontramos un frigorífico con varias botellas de agua. Dividimos uno y empacamos el resto en la nueva mochila.

	Para cuando exploramos todo el piso, teníamos algo de comida, otra botella de agua y un abrigo nuevo que le quedaba perfectamente a Jarix, pero no había otras escaleras. Jarix pensó que cerraban las escaleras con llave por la noche para evitar que la gente hiciera exactamente lo que estábamos haciendo. Solo que nos habían atrapado adentro en lugar de afuera.

	—Parece que usaremos el ascensor —dije cuando regresamos a la primera habitación en la que nos habíamos escondido. Jarix asintió y se hizo a un lado mientras me escondía en la esquina en caso de que hubiera alguien dentro cuando llegó el ascensor. Lo vi presionar el botón para llamar al ascensor.

	Ni siquiera se encendió. Lo presionó unas cuantas veces más, luego se movió al otro lado de la puerta al botón idéntico allí. 

	—Oh, no, —susurró. Corrió de regreso a la sala y puso su mano sobre la computadora, que se encendió de nuevo con su toque. Le tomó unos minutos, pero sus hombros se hundieron—. Estamos encerrados. 

	Mierda.

	—¿No puedes anularlo? —pregunté.

	La expresión de su rostro me dijo todo lo que necesitaba saber. 

	—Es biométrico. Sólo un par de personas tienen la autoridad para abrir el edificio por la mañana. Estamos encerrados hasta que uno de ellos llegue.

	—Bueno, está bien. Podemos prepararnos, y tan pronto como se abra por la mañana, hacemos un descanso antes de que se orienten —traté de sonar esperanzado y positiva, pero mi voz sonaba patética. Jarix me asintió con la cabeza, todavía decidido a salir de aquí.

	Estábamos encerrados, pero estar encerrados no significaba estar muertos. Aún quedaba esperanza.

	 


Capítulo 22

	JARIX

	 

	—Tienes razón. Puedo usar esta noche para crear nuevas identidades para nosotros. No los engañará por mucho tiempo, pero podría darnos suficiente tiempo para salir de aquí —dije, mirando a Evvie a los ojos—. Déjame ponerme a trabajar.

	Se quedó dormida mientras yo trabajaba, pero dormir en los incómodos escritorios no era agradable porque, al cabo de un rato, se levantó y puso su mano en mi hombro. 

	—¿Cómo te va?

	Mis ojos se abrieron con sorpresa, y tuve que sacudir los brazos y la cabeza después de estar sentada quieto por tanto tiempo. Reenfocarse en el mundo real después de pasar tiempo en el código siempre era un poco discordante. 

	—Bien. Tengo nuevas identidades que deberían pasar cualquier escrutinio —Espero—. Soy piloto y estás a punto de ser vendida a alguien en mi planeta de origen como criadora.

	Su mandíbula cayó. 

	—¿Cómo se atreve, señor? ¿Presume que estoy dispuesta a convertirme en un criadora para usted? —La luz en sus ojos bailaba mientras se burlaba de mí.

	Giré la silla y la miré, escrutando. 

	—Tienes razón. Estás un poco delgada, pero si recuerdo correctamente nuestro tiempo en la cueva, deberías ser un buen producto para tu futuro amo.

	Su rostro palideció y dejó escapar un pequeño grito ahogado. Esta vez no estaba seguro de si me estaba tomando el pelo. 

	—¿Qué quieres decir? —Su voz sonaba cautelosa.

	Dije algo incorrecto. 

	—Solo eso, ya he... probado el producto, si sabes a qué me refiero.

	Los ojos de Evvie se abrieron en shock. Quitó su mano de mi hombro y dio un paso atrás. 

	—¿Soy solo un producto para ti entonces? —Vi su rostro enfurecerse y mi mente se apresuró a buscar una forma de arreglar lo que había dicho. Solo estaba bromeando, pero su reacción me dijo que nunca quiso ser comparada con una esclava TerraLink. Ni siquiera bromeando.

	—Evvie, lo siento ¡No hablaba en serio! Sí, tú y yo, nosotros, nos hemos vuelto íntimos, pero esa nunca fue mi única intención. Me preocupo por ti... mi gente no derrama nuestra semilla a menos que queramos —expliqué, obviamente tambaleándome. ¿Por qué había mencionado los rituales de intimidad de mi especie? Evvie cruzó los brazos sobre el pecho mientras esperaba a que continuara… Tragué saliva—. Es un rasgo evolutivo de mi gente. Solo podemos embarazar a las mujeres que deseamos embarazar —Sus ojos se abrieron ante eso, y parecía que estaba a punto de decir algo, así que continué apresuradamente—: Los hombres eyaculan, pero no hay forma de que estés embarazada sin mi intención —Dioses, ¿cómo es que las cosas se desviaron tanto?— No eres un producto, estaba tratando de burlarme de ti y hacer una broma —tomé sus manos y las presioné contra mis labios—. Evvie, lo siento.

	Caminando hacia adelante, se sentó a horcajadas sobre mi regazo y apartó sus manos de las mías para ponerlas en mi pecho. 

	—Lo sé. Entiendo —Inclinó la cabeza, una sonrisa finalmente rompió esa mirada preocupada en su rostro.

	Me eché a reír. Todavía se había estado metiendo conmigo y yo era demasiado estúpido para entender. Otra vez. Esta mujer podría ser mi muerte algún día. Es decir, si salíamos primero de esta situación. Todavía riendo, la apreté contra mí. 

	—Entonces, ¿pensaste que la pelea era caliente?

	Asintió, las puntas de sus dedos me hicieron cosquillas en la nuca y luego subieron a mis oídos. No lo sabía, pero ese era mi lugar favorito. Tarareé de placer mientras los arrastraba por mis lóbulos. 

	—Me gusta eso —susurré.

	—Oh, ¿de veras? —Inclinándose hacia adelante, capturó uno en su boca y lo chupó suavemente— ¿Qué tal esto?

	—Es una manera rápida de terminar conmigo follándote —gruñí. Mi sangre se reunió en mi miembro, que se endureció y ansió hundirse en mi pequeña humana.

	—¿No te refieres a derramar tu semilla? —susurró en mi cuello. Eso fue sarcasmo. Podría reconocer eso. Usé mis manos en sus caderas para mostrarle exactamente cuánto me gustaba que se burlaran de mí sin piedad, dándoles un fuerte apretón. Ella gritó, pero movió su cabello fuera de su camino, que se había salido de su moño en algún momento. Luego, movió su cabeza hacia mi otra oreja, succionándola con su boca y mordiéndola con la presión más suave— ¿Qué tal esto? —susurró.

	Enterré mi cara en su cuello, mostrando mis dientes y con ganas de morderla. Para devolver las sensaciones que me hacían sentir que podía perder el control. Arqueó el cuello y dejó caer la cabeza hacia atrás. Tomé la delicada piel entre mis dientes y lamí, chupando mientras mordía. No lo suficiente como para romper la piel, pero lo suficiente como para hacerle saber que ahora me pertenecía. Lo que no había dicho mientras cometía un error en mi intento de bromear, era que realmente era mi compañera. 

	No sabía si la palabra “compañero” sería lo correcto para decirle a la mujer que solo conocía desde hacía unas semanas, pero era cierto. Había tenido mucho sexo con diferentes mujeres en mi vida, pero no había sentido la necesidad primordial de embarazar a ninguna de ellas. No hasta Evvie. No es que lo hubiera hecho, pero entendía lo que significaba. Ahora, con ella a horcajadas sobre mí, sus manos en mi piel y su aroma en mi nariz, supe que era verdad.

	—Ahora eres mía —Le susurré cuando solté su cuello—. Y yo soy tuyo. Hemos compartido algo asombroso en este planeta.

	Evvie movió su trasero y presionó su núcleo contra mi erección, exigiendo lo que yo sabía que no dudaría en darle. Con suerte por el resto de su vida. 

	—Jarix, eso es lo que quiero. Quiero salir de este planeta, pero solo contigo a mi lado. 

	Mi corazón se disparó, pero mantuve mi rostro neutral. Quería mostrarle lo que sentía por ella, no estropearlo con mis palabras. No era solo alguien a quien había usado para aliviar mis deseos sexuales desde que llegué a su planeta. Admiré su fuerza y humor, su voluntad de hierro y su mente aguda. Había aprendido todo lo que le enseñé sobre la nave sin ningún problema. Era una verdadera guerrera, incluso si no estaba entrenada. Era una pareja perfecta para mí. Una compañera perfecta.

	Levantándome con ella en mis brazos, caminé hacia la mesa más cercana, que era convenientemente lo suficientemente alta como para golpearme por debajo de la cintura. Dejé a Evvie de pie el tiempo suficiente para desenvolver sus capas de ropa nueva y la mía. Moviéndome lentamente, lo habíamos hecho toda la noche, seguí la tela con mis labios mientras salía de su cuerpo, besando y acariciando cada centímetro de su piel mientras estaba expuesta.

	Trató de hacer lo mismo por mí, pero no le di mucho espacio para hacerlo. Mientras apartaba sus prendas y las dejaba caer al suelo, apartó la mía, desabotonándola y desabrochándola. Una leve punzada de miedo llamó mi atención, pero la ignoré. Revisamos minuciosamente todo el piso y ya había desactivado las cámaras. No nos atraparían, y no podía negar que el miedo a ser atrapado era un afrodisíaco embriagador.

	Cuando los dos nos quedamos desnudos, extendí mi chaqueta recién descubierta sobre la mesa y la ayudé a saltar sobre ella. Se recostó y me miró, pero no la toqué todavía. Le di un gusto a mis ojos, dejando que mi mirada vagara por su cuerpo, notando los tensos músculos del estómago. Era demasiado delgada, pero sus músculos estaban fuertes por el trabajo que había hecho. Hablaron de su dura vida y de su voluntad de sobrevivir. Me imaginaba trabajando junto a ella en Haltrean, feliz y seguro. La imagen envió una oleada de emociones a través de mí, directamente a mi polla palpitante. Demandaba que actuara sobre mis emociones, y no estaba dispuesto a discutir.

	Sus pechos se asentaron después de que se puso boca arriba, pero todavía estaban firmes y redondeados, invitándome a adorarlos. Me pregunté si crecerían mientras se llenaba, pero incluso si no lo hicieran, pensé que ya eran perfectos. No pude resistirme a estirar la mano y pasar un dedo por cada pezón para ver cómo se formaba un guijarro en la fresca atmósfera de la habitación.

	Evvie se agarró a los lados de la mesa. 

	—Jarix —suplicó. Necesitaba algo de mí, pero yo no estaba listo para seguir adelante, a pesar de que mi erección me hubiera suplicado con una voz similarmente lastimosa si hubiera podido. Pasé el dedo por esos fuertes músculos del estómago y rodeé su ombligo, haciendo cosquillas en los bordes mientras una sonrisa tiraba de mi boca.

	Se retorció. 

	—Jarix —Su súplica había adquirido un tono más urgente.

	Aun así, moví mi dedo hacia abajo, mi mirada se dirigió a su montículo. Me agaché y levanté sus pies para descansar sobre la mesa, luego empujé sus rodillas para que se abriera.

	—Quiero verlo todo —susurré. Un rubor subió hasta su pecho y rostro, pero no pensé que estuviera avergonzada. Sus pechos se agitaron cuando abrió las piernas y sus labios inferiores se abrieron para revelarme su sexo reluciente. Los pliegues se abrieron y, mientras intentaba relajarse, vi los bordes de sus paredes internas.

	—Hermoso —susurré. Estaba ansiosa por mí. Mientras se retorcía encima de la mesa, el peso de mi mirada la volvía loca, sus entrañas se tensaron y los músculos relucientes se juntaron. Usé una mano para separar sus suaves labios hasta que la pequeña protuberancia que sabía que podía romperla en un millón de pedazos apareció a la vista. Con la otra mano, lo toqué ligeramente, provocándolo más que tratando de llevarla al clímax.

	—Jarix —dijo Evvie con severidad, mirándome con intensidad.

	Había tenido suficiente de mis exploraciones y bromas. 

	—Bueno —Me reí de la expresión severa en su rostro, saliendo de mis pantalones—. Veré si puedo aliviar tus tensiones —Sus ojos siguieron mis movimientos, luego su expresión se llenó de deseo cuando mi polla apareció a la vista.

	Se recostó en la mesa. 

	—Por favor, señor.

	Aun riendo, presioné mi dedo más fuerte sobre su clítoris, y gritó de placer. Sus paredes internas se apretaron más fuerte. Quería sentir ese apretón. Moví los dos dedos que tenía en sus labios abiertos y los coloqué en su entrada. Empujé su clítoris de nuevo con la otra mano mientras rodeaba su entrada y miraba su rostro.

	Se quedó sin aliento por la anticipación mientras me miraba con el ceño fruncido y una expresión expectante en su rostro. Hundiendo dos dedos en su centro, los curvé rápidamente y moví mis otros dedos sobre su clítoris con movimientos rápidos y duros. La posición era incómoda, pero moví mi torso hacia adelante hasta que pude besar su vientre, sus costillas, sus pechos. Estaba agradecido por mi altura extra por primera vez desde que vine a este maldito planeta.

	Gritó y los músculos de su estómago se contrajeron al mismo tiempo que los músculos de su núcleo. Levantándose sobre su codo, Evvie agarró mi brazo. 

	—Jarix, más —La demanda salió sin aliento y no dudé en hacer lo que me ordenó mi compañera. Curvé los dedos dentro de ella repetidamente mientras sentía el punto áspero en su interior que era su centro de orgasmo, su zona erógena más fuerte. Dijo que los humanos lo llamaban punto G.

	Fuera lo que fuera, me ayudó a darle un orgasmo rápidamente mientras se aferraba a mis brazos y gritaba mi nombre. Su núcleo se empapó con su deseo y cuando comenzó a relajarse, el orgasmo disminuyó, limpié mis manos goteando sobre mi polla, acariciando un par de veces para esparcir la humedad.

	Luego, me apoyé contra la mesa, colocándome frente a ella. Empujando la cabeza contra su entrada, me deslicé dentro y gemí su nombre involuntariamente. Otra señal de que estaba destinada a mí. Quería decirle que la amaba, pero no ahora. No cuando estaba muy dentro.

	Quería que supiera que la amaba por sí misma, no por lo increíble que se sentía, apretada alrededor de mi polla mientras empujaba dentro. Sus músculos continuaron apretándose a mi alrededor, ejerciendo presión sobre mi eje. Quería hacer esto lentamente, con amor, pero mi cuerpo luchaba por ir más y más rápido. Inclinándome sobre la mesa, chupé uno de sus pezones en mi boca mientras mis caderas se movían salvajemente mientras intentaban tomar todo el placer que podían de su cuerpo cálido y suave.

	Evvie agarró mi cabeza, pasando sus pulgares por mis orejas y tocando los lóbulos. Esta mujer ciertamente sabía cómo correr con una sugerencia. Con ese movimiento, moví mis manos a sus caderas, succionando aún su pezón profundamente en mi boca y empujaba tan fuerte como podía.

	Gritó, pero se cortó a la mitad. Probablemente tratando de no alertar a nadie de nuestra presencia. Sabía que estábamos a salvo, pero aprecié su atención plena, incluso en medio de la pasión. 

	—¡Jarix, más! —La mujer era perfecta para mí.

	—Eres mía —gruñí contra su pecho mientras empujaba con fuertes y seguros golpes. 

	Empujó mi pecho hasta que la miré a los ojos. 

	—Espera —susurró.

	De repente, aterrorizado por haber hecho algo malo o lastimarla, retrocedí hasta que salí. 

	—¿Qué? ¿Estás bien?

	La risa bailó en sus labios mientras se sentaba. 

	—Más que bien. Pero quería probar algo —Saltó de la mesa, luego se inclinó sobre ella, exponiéndome su perfecto trasero mientras envolvía sus manos alrededor de los bordes de la mesa— ¿Está bien?

	Gemí, mis rodillas se debilitaron. 

	—Está más que bien.

	Di un paso adelante con reverencia, admirando su hermosa forma. Puse mis manos suavemente sobre su trasero, ahuecando y masajeándolo. Su cuerpo respondió con un escalofrío, y pensé que apenas podía distinguir mi nombre susurrado en sus labios. Cuando volví a deslizarme dentro de su apretada vaina, me di cuenta de que, con esta posición, mi cabeza golpearía su zona erógena cada vez que entrara.

	Me había calmado con el malentendido de por qué quería que me moviera, así que me concentré en su placer de nuevo, dándole caricias superficiales pero intencionales para obtener la respuesta más fuerte posible de ella en esta posición. Cuando comenzó a empujarse contra mí, usando la mesa para ayudarla a moverse, supe que había logrado mi objetivo y agarré sus caderas nuevamente, deslizando mis manos por su trasero y apretando las mejillas.

	—Estoy cerca —susurró— ¡Más fuerte!

	¿Quién era yo para ignorar la orden de mi humana? Agarré su trasero y sus caderas en mis manos y empujé hacia adelante con fuerza, haciéndola gritar de nuevo.

	—¿Te gusta cuando te follo? —pregunté.

	—Sí, por favor —gritó—. Me encanta.

	La amaba. Pero, aun así, esperé para decírselo. Sin embargo, no esperé a completar mi orgasmo. Se vino unos segundos antes que yo. La sentí apretarse sobre mí, lo que me ayudó a llevarme al límite. Mis instintos tomaron el control, usando su cuerpo dispuesto para complacerme hasta que mi orgasmo explotó en ella con un rugido de placer y una sensación de éxtasis.

	Moviéndome lentamente mientras trataba de extraer la gloriosa sensación del orgasmo, disminuí la velocidad hasta que desapareció, luego salí de Evvie y la ayudé a incorporarse. Tirando de ella a mis brazos, le acaricié el pelo y la abracé. 

	—Evvie, hay algo que quiero decirte.

	Me miró con ojos llenos de afecto. La miré, sintiéndome relajado por el sexo, pero vigorizado por lo que quería transmitir. 

	—Evvie, te amo. Y no por lo increíble que fue.

	Parpadeó varias veces y luego sus ojos se llenaron de lágrimas. Su boca se abrió para responder, pero continué antes de que pudiera hablar. 

	—Amo tu fuerza y tenacidad. Amo tu humor y tu increíble cerebro. Amo tu cuerpo, y obviamente, amo lo que acabamos de hacer, pero amo todo de ti. Todos tu. Necesitaba que supieras eso, una vez que estuve seguro de que el cariño y los sentimientos de deseo que sentía por ti eran puros —Bueno, ahí estaba. No había salido tan poéticamente o tan grandioso como yo quería, pero el sentimiento era sincero. Miré a mi pequeña humana, acariciando ese cabello color fuego y viendo una lágrima caer por su mejilla bronceada.

	—Yo también te amo, Jarix —Finalmente susurró. Apreté mi agarre sobre su cuerpo desnudo—. Te amo, no porque me rescataste, sino porque eres noble y honorable. Porque eres un guerrero, pero te has esforzado por no quitar una vida desde que te conozco. Porque arriesgaste tu libertad para salvar a tu hermana —parpadeó un par de veces y sonrió tímidamente—. Y porque eres increíblemente sexy y tremendamente talentoso en lo que acabamos de hacer.

	Una vez más, estallé en carcajadas. 

	—Vamos —Le susurré—. Siéntate cerca de mí mientras termino esto —sonrió y se volvió a poner la ropa. También vi su cuerpo moverse mientras me vestía. Era elegante. Con suficiente comida y agua, se llenaría. No podía esperar para llevarla a Haltrean y alimentarla adecuadamente. Me pregunté si alguna vez la habían alimentado adecuadamente. Cazaría en el planeta hasta dejarlo seco para conseguirle suficiente para comer.

	—Me pregunto si seremos capaces de cultivar —reflexioné—. Una vez que estemos lejos de aquí, hay innumerables lugares a los que podemos ir a comerciar o intercambiar por las herramientas y suministros que necesitaremos. Puedo arreglar su tecnología como un comercio.

	—Me encantaría cultivar —dijo—. Solo lo he leído unas pocas veces. Nunca he estado en una granja real. Quedan tan pocas aquí en la Tierra. La mayoría de los alimentos que comen aquí en la ciudad son importados por la corporación.

	—Leí un poco sobre eso mientras examinaba la información terrestre —dije—. Y será mejor que vuelva a eso.

	Se sentó a mi lado y me habló en voz baja sobre sus esperanzas para nuestro nuevo planeta mientras trabajaba en mi próximo proyecto. Encontré las estadísticas y otra información sobre las naves que tenían en el lugar. Una de ellas era perfecta para nuestra misión. Ya tenía suministros a bordo. Acababa de llegar el día anterior con un cargamento de carne. Estaban repostando combustible y pasando la noche en la ciudad antes de regresar con oro extraído de la Tierra como pago. La nave ya había sido cargada con agua, alimentos e implementos agrícolas que eran parte del pago de la comida.

	Semillas y herramientas. Era como si hubieran preparado la nave para tentarnos ¿Y si lo hubieran hecho? Seguí profundizando en la computadora hasta que estuve seguro de que no lo habían hecho. Luego, cambié la información de vuelo de la nave para que el piloto no regresara hasta más tarde en el día. Encontré un lugar en la programación que me dijo que sería notificado automáticamente.

	—Creo que estamos listos —dije mientras el reloj me decía que era casi la hora de abrir el edificio—. Hemos hecho todo lo posible.

	Ella asintió. 

	—Vamos a ver si las escaleras están abiertas.

	Salimos de la sala y doblamos la esquina para subir las escaleras mientras el ascensor sonaba. Un hombre mayor de cabello blanco se adelantó y nos dio una expresión desconcertada y como un búho. 

	—¿Puedo ayudarte? —preguntó. Miró más allá de nosotros hacia la sala vacía.

	—No, gracias —respondí—. Ya nos vamos.

	Puse una mano en la manija de la puerta de la escalera y dije una oración silenciosa para que se abriera. Lo hizo. El aire salió de mis pulmones a toda prisa y tiré de Evvie a través de la puerta. 

	—Vamos —Le susurré—. Deben haberse abierto temprano hoy. Tenemos que ponernos en movimiento.

	Subimos las escaleras con una sonrisa en la cara. No pude evitar pensar que tener sexo en la mesa en el laboratorio anoche fue una mierda final para TerraLink. Nos habíamos escondido en su cuartel general e íbamos a escapar en uno de sus naves. Teníamos nuevas identidades y una nave lista para despegar. Incluso lo preparé de forma remota mientras esperábamos. Todo lo que tenía que hacer era presionar el piloto automático y se elevaría, nos sacaría de la órbita de la Tierra y nos dirigiría al Haltrean. Hank estaría orgulloso, o eso esperaba.

	Mis nervios estallaron cuando subimos las escaleras y miramos el letrero al lado de la puerta. Acceso a la azotea.

	—Esto es —susurró Evvie—. Seremos libres hoy.

	Asentí con la cabeza, sonriendo a pesar de mi preocupación. Abrí la puerta y salí al aire de la madrugada, el calor del día aún no era sofocante. Sin embargo, el sol había salido lo suficiente como para ver la azotea con claridad. Estaba llena de naves. Por el más mínimo susurro de un momento, me emocioné. Entonces los vi.

	Frente a todas las naves había un muro de soldados. Humanos y Gurgs, todos vestidos con equipo de batalla.

	—No —susurró Evvie—. No. Estábamos tan cerca —Mi corazón se rompió bajo el peso de sus palabras, y busqué a tientas una solución.

	—Hagamos una pausa —dije, esperando más allá de toda esperanza que funcionara. Decidí ignorar la sensación de hundimiento del fracaso inevitable en mi estómago. En cambio, simplemente saqué el arma que les habíamos quitado a los soldados antes de mi espalda y apunté al pequeño ejército que tenía delante. Con un grito primitivo, corrí hacia los soldados, dejando a Evvie parada en la puerta. Iba a ser un pequeño obstáculo, con esa pierna suya todavía herida, y quería mantenerla fuera de peligro el mayor tiempo posible. No sabía cómo se habían dado cuenta de que todavía estábamos en el edificio, o cómo sabían que nos dirigíamos hacia la azotea, pero eso estimuló mi rabia.

	Algunos soldados cayeron bajo mi fuego y el resto reaccionó disparando sus propias armas. Me agaché y esquivé, sorprendido de lo lejos que tenía que correr en la gran azotea para ponerme dentro del rango de combate de los soldados. Rompieron filas cuando me acerqué lo suficiente para disparar con precisión, dispersándose como una bandada de Ehnki. Había tenido suerte hasta ahora, golpeando a la mayoría en piernas, brazos u hombros. Simplemente causando suficiente dolor para sacarlos de la condición de pelea, pero no para matarlos. La mención de Evvie de mis esfuerzos por no matar estaba fresca en mi mente mientras disparaba a los soldados una y otra vez.

	Con el pensamiento de mi hembra, me escondí detrás de un respiradero en la azotea y miré hacia atrás para ver cómo estaba. Evvie estaba en una posición similar, aunque más lejos. Se escondió detrás de un artilugio desconocido en la azotea, apenas evitando que le dispararan. Se asomaba cada pocos segundos para disparar a los soldados, y noté con orgullo que era casi precisa. Mi instinto de protección me urgió a correr hacia ella, a protegerla con mi cuerpo, pero sabía que podía hacer más bien por mí mismo. Tendría que confiar en que ella podría arreglárselas por un minuto más hasta que pudiera llegar a la nave. Aunque, tendría que venir conmigo. No estaba seguro de poder enviar a todos los soldados, pero si pudiéramos llegar a la nave y despegar no tendríamos que preocuparnos por eso. Pensando salvajemente, se me ocurrió una idea.

	Sin pensarlo más, salí corriendo de mi escondite en medio de disparos de sus armas láser. Mientras corría directamente hacia ellos, vi que sus ojos se abrían con sorpresa. Ahora estaba a unos treinta metros de ellos, pero afortunadamente quedaban menos de veinte. La mayoría gemía en el suelo o arrastraba sus cuerpos heridos lejos de la refriega.

	Lancé mi grito de batalla, arrojando el arma a un lado y taconeando al soldado más cercano. Me di cuenta por el rabillo del ojo mientras volaba que el arma en realidad alcanzó a un soldado en retirada justo en la parte posterior de la cabeza. Cayó con un gruñido al mismo tiempo que yo. El soldado cayó debajo de mí, mientras que el resto se abalanzó, tratando de ponerme las manos encima. Algunos comenzaron a disparar y, a quemarropa, supe que causaría graves daños, así que rodé. El soldado al que había abordado trató de luchar contra mí con un gruñido, pero era mucho más pequeño y estaba cubierto con una armadura. No era rival para mí, así que caímos a un lado, chocando contra otra misteriosa construcción en la azotea.

	El impacto dejó al soldado inconsciente, así que utilicé su cuerpo inerte como escudo. Sabía que la armadura protegería sus partes más vitales, por lo que no me sentí cruel al usarlo. Los otros soldados se acercaron a mí, intentando hacer un círculo. No podía permitir eso.

	Tiré el cuerpo inerte al soldado más cercano, enviándolo al suelo en un montón. El resto se apresuró a tratar de detenerme, pero los esquivé, golpeando a uno directamente en la cara mientras avanzaba. Ahora, detrás de ellos, le hice una seña a Evvie. Salió disparada de su escondite, con la intención de correr a mi lado, pero todavía estaba demasiado lejos.

	Mientras corría hacia las naves, agachándome y zigzagueando como un Murnahen en celo, esperaba que me alcanzara a tiempo. Me arriesgué a mirar hacia atrás, pero no pude verla en medio de los disparos de Pryori y los cuerpos de los soldados. Sin embargo, mi mirada me costó, porque tropecé y caí con fuerza sobre mi espalda. Me caí con un gruñido y traté de salir rodando de la caída para ponerme de pie. No fui lo suficientemente rápido porque un soldado estaba encima de mí en un instante, gritando su furia.

	Lo arrojé fuera de mí sin pensarlo, luego usé mi posición para patear los pies de debajo de tres guardias más. No estaba seguro de cuántos había derribado hasta ahora, pero estaba al alcance de la nave que pretendíamos robar. Me puse de pie, luego planté una bota en el pecho de mi asaltante más cercano y lo envié volando. Esquivé el puño de otro, casi riéndome a carcajadas de lo fácil que era todo esto, pero fui interrumpido por una explosión de dolor en mi muslo izquierdo.

	Caí sobre una rodilla, negándome a permitir que la herida me detuviera. Ahora no era el momento de rendirse. Grité mi furia mientras me levantaba, noqueando a un último soldado con un puñetazo en las costillas. Lo golpeé lo suficientemente fuerte como para saber que se habría roto los huesos, pero no me importaba. Giré sobre mis talones y corrí, tan rápido como mi nueva herida le permitía, a la nave. Golpeé mi mano contra el metal de la cerradura, siendo rápidamente absorbido por el código, pero tratando de verificar a Evvie al mismo tiempo. 

	Mi corazón se hundió. Por encima de las cabezas de los cuatro soldados restantes que se acercaban a mí, vi lo que la había retenido. Parecía que había derribado a tres soldados con su arma y ahora estaba luchando como el infierno mientras dos de los hombres a los que yo había herido personalmente se la llevaban.

	—¡Corre, Jarix! ¡Vete! —gritó, su cabello rojo volando a su alrededor. Uno de ellos le tapó la boca con una mano, pero se la quitó un momento después. Lo había mordido. Mi pequeña guerrera. Volví a mirar a los soldados que se acercaban a mí, el corazón latía en mi pecho ¿Qué diablos iba a hacer ahora? No podía dejar Evvie. No lo haría.

	Pero necesitaba hacer algo. No podía ir tras ella. Aún no. Con un fuerte gruñido de frustración, usé mi mano en la puerta para abrir y poner en marcha la nave, luego entré corriendo. Cerrando la puerta detrás de mí, escuché los gritos enfurecidos de los soldados restantes. Golpearon a los lados, y pensé que incluso escuché a uno que intentaba ingresar un código de la cerradura que acababa de reescribir. Con mi mano en la consola, encontré sus sistemas de armas y las desconecté todas, luego separé los controles de la nave de cualquier red. TerraLink no podía anular lo que había programado, y ahora tenía las únicas armas operativas en todo el planeta, excepto aquellas que no estaban programadas en sus sistemas.

	Había dos opciones ante mí. Uno, podría usar esta nave para disparar contra el edificio al que habían arrastrado a Evvie. No había forma de que pudieran detenerme sin dispararme en el aire, y no estaban equipados para hacerlo porque había desactivado todas las naves de su red. Los había desconectado a todos antes de que dejáramos la computadora en el laboratorio. Las únicas naves que aún estaban operativas estaban lejos de la Tierra. Incluso los que estaban en el campo, como el que inicialmente había intentado capturarnos, no funcionarían hasta que tu red volviera a funcionar.

	Pensé en esta primera opción, pero la descarté rápidamente cuando me di cuenta de que no tendría forma de saber a qué habitación la habían llevado, o si se quedarían en este edificio. No podía arriesgarme a dispararle accidentalmente a Evvie en la refriega, y no podía perder el tiempo buscándola en el laberinto de la ciudad.

	Eso me dejó con la opción dos: volver a buscarla a pie. Era mía y no me la iban a quitar. Tendría que dejar la nave, eliminar a los últimos soldados y registrar el edificio hasta encontrarla. Tragué saliva, pensando en todo lo que eso implicaba, pero endureciendo mi resolución de todos modos. Tenía que actuar rápido.

	Mientras evaluaba la situación, formando rápidamente un plan para volver dentro, el rostro de mi hermana brilló detrás de mis ojos. No había podido salvarla, no importaba lo que intentara, pero podía salvar a Evvie. Había sido un guerrero de mierda al permitir que la capturaran, así que me redimiría rescatándola y llevándola lejos de aquí.

	No tenían armas. Tenían un entrenamiento por debajo de la media. No tenían naves.

	Iba a patearles el culo con una sonrisa en mi rostro.

	 


Capítulo 23

	EVVIE

	 

	—¡Sólo mátame! —grité—. Seguiré huyendo ¡Tendrás que matarme de todos modos! —El Gurg que inicialmente me había agarrado me golpeó de revés con su puño viscoso, efectivamente callándome. Me dejó boquiabierta por unos segundos cuando cuatro soldados me arrastraron de regreso al edificio. Levanté la cabeza a tiempo para ver a Jarix correr hacia la nave que pretendíamos robar.

	En lugar de preocuparme de que me dejara, como haría la mayoría de las personas lógicas, esperaba fervientemente que se hubiera escapado. No podía soportar la idea de que muriera conmigo. Al menos sería libre de esta manera.

	—¿A dónde me llevas? —grité. No les haría esto fácil. Tendrían que sacarme. No me convertiría en criadora. El mismo Gurg se inclinó hacia atrás y golpeó mi estómago. Gemí y traté de alejarme, pero los imbéciles me agarraban con demasiada firmeza. Dirigí mis siguientes palabras a los soldados humanos, aunque mi voz salió sin aliento y débil por el golpe. 

	—¿Cómo puedes dejar que le haga eso a una humana? —probé el aspecto de la lealtad a la especie. Ninguno de ellos se estremeció ni me miró en absoluto. Simplemente me tiraron al suelo de una habitación pequeña y vacía. Miré a mi alrededor, tratando de ignorar el miedo que se enroscaba en mi estómago. Uno de los soldados trajo una sencilla silla de madera y la miré con recelo. Debido a que estaba concentrada en esa silla y todo lo que implicaba, el Gurg me golpeó de nuevo, esta vez llevándome unos pasos más allá de la tontería. Casi me desmayo por el dolor.

	Cuando pude ver de nuevo, era demasiado tarde para evitar que me ataran a la silla. La sangre goteaba de mi nariz y goteaba sobre mis elegantes pantalones nuevos. Fue como una pequeña patada en mi psique verlos arruinados. Habían sido el primer par nuevo que había usado. De hecho, me sentí bonita con el atuendo y me encantó la forma en que pillé a Jarix admirándome. Ahora estaba roto y ensangrentado. Como todo lo demás en mi vida.

	Recé para que Jarix se hubiera ido hace mucho. Podría sacar la nave de la atmósfera como lo hubiéramos elegido rápidamente. 

	—Por favor, mátame antes de que me ahogue con tu hedor —Le escupí al Gurg. Esta vez me ignoró. Esperaba otro golpe, uno que esperaba que me dejara inconsciente.

	En cambio, se abrió la puerta y entró alguien que esperaba no volver a ver nunca más. El capataz de las minas de sal. Rara vez estaba en el campamento, pero cuando estuvo allí, todos trabajamos un poco más duro, nos paramos un poco más erguidos. Animó a los guardias a mantener a raya a los trabajadores golpeándolos o violándolos. Afortunadamente, la mayoría de los guardias no estaban de acuerdo con la parte de la violación. O tal vez debería haberle estado agradecido a Clarissa. Mantuvo a la mayoría de ellos saciados a cambio de favores.

	—Hola, Evvie —El capataz volvió su aceitosa mirada hacia los guardias que me rodeaban—. Gracias, hombres, por encontrar a mi pajarito perdido —Me sonrió y se me heló la sangre—. ¿Nos dais un minuto?

	Asintieron con la cabeza y el Gurg me lanzó una mirada desagradable antes de salir y cerrar la puerta.

	Parpadeando por el dolor y el miedo, vi al capataz caminar perezosamente hacia donde yo estaba atada en el medio de la habitación. 

	—Te vas a arrepentir de huir de mí —dijo, evaluándome como si fuera una buena comida. Nunca supe su nombre, pero mientras caminaba hacia mí de esa manera depredadora, me di cuenta de que no lo necesitaba. Si sobrevivía a esto, lo mataría. Aunque fuera lo último que hiciera, lo mataría.

	Estaba a punto de decirlo cuando asestó el primer golpe. Ya estaba sangrando y rota, pero eso no lo detuvo. De hecho, parecía disfrutar mucho al hacerme daño. Sonrió mientras me golpeaba en el estómago. Sus ojos brillaron mientras tiraba de mi cabello. Se rió entre dientes mientras gruñía por el dolor de su pie conectando con mis costillas. No estaba segura de por qué, pero me quedé entumecida a la mitad de la paliza. El capataz no dijo nada, solo estaba encantado de lastimar mi cuerpo ya débil y hambriento, sonriendo con malicia ante cada reacción. Así que dejé de hacerlo.

	Cuando mis ojos se hincharon y casi se cerraron y no pude mantener la cabeza erguida por más tiempo, dejó de darme en la espalda una y otra vez. 

	—Ahora —dijo—. Si no estuvieras tan sucia, te daría una verdadera lección, pero prefiero que mis mujeres se laven —Lo miré con un ojo mientras sacaba un pañuelo de la chaqueta de su traje y se limpiaba las manos ensangrentadas. Incluso se tomó el tiempo para pulir el anillo de su mano derecha. Estaba bastante seguro de que el anillo era responsable de la mayor parte de la sangre en mi regazo. Mis pantalones estaban empapados.

	—Vas a venir a casa conmigo—susurró mientras pulía.

	Sacudí la cabeza débilmente, burlándome de la palabra “casa”. 

	—No —Era la única forma de desafío que me quedaba en mi cuerpo maltrecho.

	—Oh, no vas a regresar a las minas de sal —corrigió—. Vas a ser mi sirvienta personal. Usarás un rastreador y un collar, y vivirás conmigo. 

	El horror y el pavor se mezclaron en mi estómago, y si no hubiera estado tan exhausta, podría haber llorado. En cambio, me senté aturdida, esperando el resto.

	Escupió sobre el anillo, luego movió más el pañuelo sobre él. 

	—Viajarás conmigo, y una vez que estés limpia, me complacerás cuando y como te diga. Tengo que asegurarme de que mi pajarito no se escape ahora, ¿no?

	Un sollozo se abrió camino hasta mi pecho, pero mover mis labios era demasiado doloroso, incluso para llorar. Se inclinó y puso sus labios junto a mi oreja. 

	—Aprenderás que no tienes opciones. No tienes poder. Me perteneces, y nunca te dejaré ir. Estarás conmigo hasta que me canse de ti y te mate —Se rió entre dientes oscuramente mientras me tambaleaba internamente por sus palabras. Solo había visto al capataz desde la distancia. Escuché las historias sobre su crueldad y afición por tomar mujeres. Verlo ahora, sentir el mordisco de su mano y escuchar la malicia en sus amenazas… Me preguntaba si era realmente humano ya.

	El golpe en mi estómago fue inesperado, ya que cerré la rendija del ojo y no lo vi venir. Gruñí y me incliné hacia adelante tanto como pude mientras el dolor irradiaba a través de mi cuerpo. 

	—Espero que... —se volvió y abrió la puerta—. Obtén la información que necesitas. No la mates —Se paró a un lado mientras los guardias volvían a entrar. No sabía qué más podían hacerme, pero también sabía que no diría una mierda. Había estado destrozada durante mucho tiempo, y agregar más dolor a eso no me haría revelar los planes de Jarix. Nunca lo pondría en peligro.

	—¿Cómo podemos superar la capacidad tecnológica del extraterrestre? —preguntó el Gurg mientras caminaba hacia mí—. Sabemos dónde está y su planeta ofrece una recompensa.

	Cerré los ojos y dejé que mi cabeza cayera hacia atrás como si estuviera inconsciente. El Gurg solo se rió y me tocó con algo ardiendo en mi mano. Grité a través de mis labios hinchados y miré hacia abajo para ver que tenía una pequeña linterna de mano ¿Quién diablos usa una luz para torturar a alguien?

	—Pensaste que tenías esperanza en el campamento, ¿no? —preguntó el capataz con una risa cruel. De hecho, no me había dado cuenta de que todavía estaba aquí—. Planeaste este escape durante bastante tiempo, y casi te saliste con la tuya también ¿No eres la perra más inteligente que hay? —Se burló. Elegí quedarme en silencio. Alguien me pisó el pie, pero me dolía tanto la garganta que no tenía ganas de gritar—. Y tu vieja amiga ¿Cómo se llamaba?

	Alice. 

	Pero no le daría la satisfacción de oírme decirlo. Me imaginé su rostro y el de Jarix mientras un calor abrasador quemaba mi brazo. El dolor se irradió y se extendió por mi torso mientras los nervios reaccionaban al abuso. Un gemido bajo llenó el aire y, aunque sabía que venía de mí, me sorprendió lo rota que sonaba mi voz. Sin embargo, casi había terminado. No había forma de que sobreviviera mucho más. Todo esto terminaría y finalmente podría estar en paz. Una imagen de mis fantasías en Haltrean con Jarix pasó por mi mente, pero la hice a un lado. No servía de nada llorar por lo imposible.

	—Si nos dice cómo capturarlo, podemos devolverlo a su gente —dijo el capataz—. Pero si esperamos demasiado y retiran su recompensa por su regreso, haré que esta paliza parezca un paseo por las nubes —Se quedó callado. Nadie me pegó. Me arriesgué a abrir un ojo. El alcaide se había acercado—. No soy un fanático de los hombres sexualmente —dijo—. Pero este Gurg aquí sí. Y voy a darle a tu precioso extraterrestre para que haga con él lo que quiera si no obtengo el dinero de mi recompensa por él. 

	Casi me reí. La primera emoción real que había mostrado en veinte minutos. La idea de que alguien intentara apoderarse de Jarix por la fuerza me resultaba tan graciosa que, de todos modos, un gorgoteo se me escapó de la garganta. El capataz dio un paso atrás cuando abrí un ojo.

	—¿Crees que es gracioso? No estoy bromeando, pequeña esclava. Somos muy capaces de manejar a tu amigo alienígena —Tal vez fue porque estaba perdiendo la cabeza, o tal vez la risa me estaba proporcionando un pequeño rayo de esperanza, pero perdí la cabeza por completo con sus palabras. Dejé que mi cabeza cayera hacia atrás, las risitas y los bufidos se abrían paso fuera de mi boca dañada en un loco y último intento de mostrar lo poco que pensaba en estos hombres y sus prioridades.

	Todo fue tan ridículo para mí. Que yo, un ser humano, debería ser vendida a alienígenas lejanos, enviada de regreso, obligada a ser esclava en una mina hasta que estuviera casi muerta, y luego torturada para obtener información ¿Cómo puede la vida ser tan cruel, tan depravada? Mientras me reía, pude vislumbrar a los Gurgs y a los hombres mirándose unos a otros con incomodidad. No sabían cómo lidiar con una persona loca y gravemente dañada. Eso me hizo reír más fuerte.

	Hasta que alguien agarró mi dedo meñique, doblándolo hacia atrás hasta que se partió. Grité, grité esa vez. Era un nuevo tipo de dolor, ni fuego ni fuerza contundente. Este dolor fue agudo. Exigente. Malo. 

	Grité y grité, sin saber qué más hacer. 

	Lo último que vi antes de desmayarme fue la sonrisa maliciosa del capataz mientras bebía de mi dolor.

	 


Capítulo 24

	JARIX

	 

	Los gritos de Evvie se desvanecieron en el edificio mientras corría a través de mi plan en pánico. La idea de irme sin la diminuta mujer a mi lado era repugnante. Saldríamos juntos hoy o moriríamos aquí hoy. No había otra solución. No había otra vida para nosotros.

	Ver morir a mi hermana me había provocado abrumadores sentimientos de impotencia. No quería volver a sentirme así nunca más. Por otra parte, había vuelto a sentir esas emociones, hasta cierto punto, en el desierto con Evvie. No tenía por qué estar indefenso aquí, hoy. Había planeado todo a la perfección. Todo lo que tenía que hacer era actuar. Me estaba demorando demasiado. Tenía que hacer algo y hacerlo ahora. Levantando la cámara, encendí las armas y apunté hacia la línea de guardias que bloqueaban mi camino hacia el edificio.

	Después de arrastrar a Evvie, sacaron refuerzos. Los cuatro que dejé en pie después de la batalla inicial ahora estaban respaldados por otra ola de soldados TerraLink listos para la batalla. Los miré mientras la nave giraba. Había intentado, todo mi tiempo en este planeta moribundo, no matar a nadie. No había querido darles una razón para buscarnos o intentar perseguirnos.

	Eso se acabó. Susurré un silencioso suplicante perdón de mi humana que apreciaba no matar gente. Cuando abrí fuego contra los hombres que querían mi sangre y la de Evvie, el tiempo se hizo más lento. Los láseres gruesos, anaranjados y brillantes que disparaban los sofisticados cañones de la nave cortaron a los soldados y quemaron su carne dondequiera que golpearan. Esta nave era mucho más avanzada que las naves humanas. Esto había venido de un planeta que proveía la comida para este, lo que funcionó a mi favor.

	La nave tenía orientación automática, me di cuenta. Apreté algunos botones y vi cómo las armas destruían todos los signos de vida en la azotea. Hice una mueca ante la sangre y la sangre que se esparció por el aire como una fina capa de polvo, pero todavía estaba demasiado endurecido para que me importara. Una vez hecho eso, busqué en el alijo de armas de la nave, complacido de encontrar una armadura corporal. Las lamentables armas humanas no tendrían ninguna posibilidad contra esta protección. Rápidamente la empujé sobre mi cuerpo, afortunadamente muchas de las piezas realmente no se ajustaban a mi cuerpo más grande que el promedio. Tendría que funcionar.

	Después de comprobar que la cámara no detectaba vida en la azotea, desactivé las armas y abrí las puertas. La nave ahora estaba programada solo para mí. Nunca volvería a funcionar para nadie más. Si moría, tendrían que reconstruir o reemplazar todo el sistema informático de la nave para que volviese a funcionar. Me permití sentirme satisfecho por lo eficaz que había sido. Mi habilidad tecnológica podía haber sido la razón por la que me arrojaron a esa nave prisión en primer lugar, pero ahora era mi gracia salvadora.

	Tan pronto como estuve seguro de que la puerta de la nave estaba cerrada detrás de mí, salí corriendo hacia la entrada del edificio, olvidándome de la herida de mi pierna. Sabía que mi curación rápida lo solucionaría eventualmente, pero por ahora necesitaba llegar a mi humana. Confiando en el chaleco antibalas, atravesé la puerta y me preparé para las balas y los láseres que seguramente me seguirían. Y lo hicieron. Me mantuve firme y levanté mis armas una vez que escaneé la habitación y supe que Evvie no estaba en ella.

	Con un poderoso rugido de batalla, comencé mi asalto. No podían acercarse a mí para luchar cuerpo a cuerpo y sus armas eran inútiles contra la armadura. Estaba mayormente cubierto y mantenía la cabeza agachada detrás de mis armas. Los guardias humanos nunca tuvieron una oportunidad. No eran guerreros. No entendían la gloria y el honor de la batalla.

	Ser guardia era un trabajo para ellos. No es una vocación. No era el trabajo de su vida. Murieron fácilmente, suavemente. Enclenques. Cuando la primera habitación se silenció porque había matado a todos en ella, entré en modo sigiloso. No tenía idea de dónde la habían llevado, pero sabía cómo averiguarlo. Solo tenía que ir a una computadora.

	El último piso del edificio parecía desierto. No sabía si los había matado a todos, o si solo se estaban tomando un momento para reequiparse, pero no había tiempo que perder. Extendí la mano y toqué una de las cámaras. Antes de apagarlas todas, las escaneé en busca de signos de Evvie.

	Ninguno apareció. La tenían en una habitación sin cámaras, aparentemente. Excelente. Esperaba simplificar las cosas encontrándola en el sistema de cámara. Al menos ahora no podían rastrearme con ellos. Seguí moviéndome, revisando habitación tras habitación hasta que encontré la primera computadora en una oficina elegante y vacía. Después de una mirada rápida para asegurarme de que estaba solo, corrí alrededor del escritorio para encender la computadora. Y encontré a un hombre acurrucado debajo. Gimió cuando rodeé el escritorio y lo vi. 

	—¿Quién eres tú? —pregunté.

	—Nadie —dijo—. Limpio la oficina.

	Noté su traje caro y su comportamiento saludable. 

	—Estás mintiendo.

	Sacudió la cabeza. 

	—No, limpio a menudo.

	Agachándome, envolví mis manos alrededor de su camisa y lo levanté. 

	—Estás mintiendo —Le dije entre dientes.

	Los ojos del hombre se movieron salvajemente por la habitación. 

	—¿Qué quieres? ¿Agua? ¿Dinero? Lo tengo todo.

	—Quiero a mi humana —susurré con mi rostro casi tocando el suyo mientras lo sostenía erguido.

	—Está en la sala de interrogatorios. Salga de esta oficina, gire a la derecha, dos a la izquierda, y es la siguiente puerta a la derecha —Se movió, tratando de alejarse de mí. En realidad, fue algo triste. El tonto ni siquiera conocía la defensa personal básica.

	—Camina —ordené. Dejándolo de pie, retrocedí lo suficiente para que pudiera caminar frente a mí—. Lidera el camino.

	Levantó las manos y tembló notablemente mientras pasaba a mi lado, deslizándose contra el gran escritorio. Una vez que estuvo lejos de los muebles, trató de escapar, pero lo alcancé con algunos pasos rápidos fuera de la puerta de su oficina.

	Presionando una de las pistolas más pequeñas contra su cabeza, suspiré. 

	—Haz eso de nuevo y te mataré. Camina.

	—Está bien —susurró.

	Siguió el camino que me había dicho y descubrimos a un guardia solitario parado en el pasillo. Cuando nos vio, saltó y levantó su arma.

	—Yo no haría eso —llamé—. Realmente una mala idea.

	—Baja tu arma, —le dijo el hombre rico al soldado.

	Me incliné hacia él. 

	—Si te portas bien y me ayudas a llevar a mi humano a la nave, sobrevivirás a esto. Te lo prometo.

	Giró la cabeza una fracción de pulgada. 

	—¿Cómo sé que dices la verdad?

	—¿Conoce mi especie?

	—Sí.

	—No mentimos —Eso, en sí mismo, era una mentira. Un farol total.

	Se lo tragó. 

	—Haré todo lo que pueda para ayudarte a dejar el planeta —susurró—. Quiero vivir.

	—Bien. No tengo ningún deseo de matar a nadie, pero lo haré y lo haré, cuando sea necesario —volví a meter la pistola en su cabeza—. Ahora camina.

	Alzando la voz de nuevo, me dirigí al guardia. 

	—Baja tu arma y abre la puerta.

	El guardia miró al hombre tembloroso frente a mí, que debía ser alguien con autoridad en la corporación. 

	—Hazlo —siseó el jefe.

	El guardia bajó su arma.

	—Patéala —ordené.

	Hizo lo que le pedí, luego abrió la puerta de la sala de interrogatorios a tiempo para que yo viera a otro hombre de traje doblar hacia atrás el dedo del amor de mi vida. gritó y mi rabia amenazó con explotar fuera de mí. Estaba cubierta de sangre, su rostro casi irreconocible por la hinchazón y los moretones.

	Un guerrero siempre debe mantener el control. Ese mantra cantó en mi cabeza mientras luchaba contra la sed de sangre. Sin mover la pistola pequeña de la parte posterior de la cabeza del jefe, levanté la grande, apuntándola lo suficientemente alto como para que las balas láser no alcanzaran a Evvie en la silla, y abrí fuego.

	El hombre que la rompió, el del traje, fue el primero en morir. Tuvo el tiempo justo para volverse y mirarme con una expresión de asombro en su rostro antes de que casi se desintegrase por el poderoso láser de la pistola. Me empujé a mí y al jefe hacia adelante, dejando que una sonrisa maliciosa dividiera mi rostro.

	Los otros hombres en la habitación se precipitaron hacia la puerta, luchando por recuperar el control de su interrogatorio. Apunté al repugnante Gurg rojo a continuación. Ni siquiera tuvo la oportunidad de formar un grito por completo antes de convertirse en nada más que niebla roja. Caminé más rápido ahora, desesperado por llegar a mi humana. Mientras acortaba la distancia, con el arma todavía en la cabeza del jefe, Evvie abrió sus ojos hinchados y ensangrentados y volvió la cabeza hacia mí.

	Incluso a través del caos, la escuché susurrar mi nombre. Mi corazón se disparó. Estaba herida y tardaría un tiempo en sanar, pero se curaría. Conmigo. Un segundo Gurg recibió un disparo en el pecho y voló hacia atrás, aterrizando en el suelo con un ruido sordo. Pude ver que la mayor parte de su cuerpo era una papilla, con un agujero gigante y humeante donde debería haber estado su pecho. Había otros dos guardias en la oficina y dispararles era solo cuestión de entrar a la mitad de la habitación y apuntar.

	Los disparos que me enviaron antes de que pudiera despacharlos fueron absorbidos por la protección avanzada que llevaba. Di las gracias a los alienígenas que habían pasado la noche en la ciudad, dejando esta armadura y esta nave para mí y para mi Evvie.

	Cuando Evvie y el jefe bajo mi control eran los únicos dos que quedaban vivos, lo empujé hacia adelante. 

	—En la esquina —ordené. No pude desatarla con una sola mano, pero vi un cuchillo en el cinturón de Gurg. Con el arma todavía apuntando al hombre del traje, le corté las ataduras y me incliné hacia ella para que pudiera colapsar contra mí.

	—Mi amor. Mi Evvie ¿Crees que puedes sostener un arma? —pregunté.

	—Sí —susurró. Sus labios estaban tan hinchados que los míos dolían de simpatía.

	—Bueno —Le puse la pistola más pequeña en la mano—. Mantén eso sobre él.

	Apuntó con el arma al hombre de la oficina. 

	—Es el CEO —dijo—. Quiero matarlo.

	—No —dije—. Le prometí que, si nos sacaba del planeta, viviría. 

	No sabía lo que era un “see-yeeoh”, pero aún lo necesitaba hasta que estuviéramos a salvo en el cielo.

	Ella gimió. 

	—Equivocado —Mi rabia amenazó con reaparecer cuando vi el dolor en su rostro destrozado, pero lo mantuve cuidadosamente bajo control. Mi principal prioridad era sacarla de aquí, no devastar este planeta entero como mi instinto me decía que hiciera.

	—Te voy a levantar ahora —Le advertí.

	Asintió y siseó a través de sus labios hinchados mientras la sacaba de la silla.

	—Sólo espera —Le susurré, sosteniéndola fácilmente con un brazo mientras con el otro le quitaba el arma. Necesitaba mantenerlo pegado a la cabeza del hombre para que sus empleados entendieran lo serio que hablaba.

	Empujándolo de nuevo en el cráneo del see-yeeoh, entrecerré los ojos.

	—Sácanos de aquí. 

	Mi pierna palpitaba bajo el peso adicional por pequeña que fuera Evvie, pero lo ignoré de nuevo. Había sufrido cosas peores antes.

	El see-yeeoh asintió y caminó hacia adelante. 

	—Lentamente —advertí.

	Otro asentimiento e hizo lo que le dije. Dimos varios giros y vueltas antes de entrar en la habitación que conducía al exterior. Estaba llena de guardias de nuevo, los cuerpos de los hombres que había matado empujados a un lado. ¿Cómo diablos tenía TerraLink tantos hombres para desperdiciar en dos fugitivos? Apreté los dientes, empujando mi arma con más fuerza en la cabeza del see-yeeoh.

	—¡No disparen! —gritó—. Déjennos pasar.

	Cambié a Evvie en mis brazos, tratando de tener cuidado con su cuerpo. No estaba seguro de qué le habían hecho los interrogadores, pero podría tener varios huesos rotos. 

	—Mantente cerca —Le susurré. Luego, dirigiendo mis concisas palabras al see-yeeoh, gruñí—:  Sácanos de aquí.

	Avanzó arrastrando los pies con las manos en alto. 

	—No disparen.

	—Deteneros —dije—. Todos fuera. Juro que lo mataré. Ya has visto a cuántos de tus camaradas he eliminado ¿Queréis ponerme a prueba?

	Los soldados intercambiaron miradas y las manos del see-yeeoh se cerraron en puños en el aire. 

	—¡Haced lo que dice! —gritó con estridencia.

	Obedecieron, caminando fuera para encontrar aún más guardias esperando. 

	—Todos vosotros —grité—. Caminar alrededor de la nave hacia donde sabéis que me dirijo.

	Oh, sí. Lo sabían. Avanzaron lentamente mientras empujaba el balancín con la pistola frente a mí. Cuando finalmente llegamos a la nave bajo el brillante sol de la mañana, presioné mi mano a un lado. 

	—Ahora entra —le dije.

	Se detuvo. 

	—Dijiste que viviría.

	—No mentí —gruñí—. Entra.

	Le temblaban las manos, pero subió por la pasarela y entró en la nave. Lo seguí de cerca. Tan pronto como estuve dentro, cerré la puerta. Dejando a Evvie en una silla, me volví hacia el see-yeeoh. 

	—Siéntate, quédate quieto y saldrás de esto.

	Presionando mi mano contra el tablero de la cabina, busqué los cambios que había hecho. Habían deshecho mi trabajo en las armas, pero aplaudí cuando descubrí que las naves aún estaban inoperables. No estaba seguro de lo que planeaba hacer con el see-yeeoh, pero lo averiguaría más tarde.

	Me senté, todavía en modo de escape completo, y encendí los motores. Miré hacia atrás para ver que Evvie ahora estaba un poco más consciente, sentada un poco más recta en su silla. Ahora sostenía el arma y apuntaba directamente al tembloroso hombre de negocios que estaba sentado en su rincón. Cómo un hombre débil y asustado como ese se había puesto en su posición estaba más allá de mí, pero estaba agradecido por haberlo encontrado.

	La nave se estremeció debajo de mí, y vi como los soldados que habíamos ordenado bajar de la azotea volvieron a surgir en una ola de grises TerraLink. No dispararon contra la nave, probablemente preocupados por su preciosa carga. Me reí de ellos, pero encendí el escudo protector de la nave de todos modos. Luego, cuando estábamos lo suficientemente alto en el aire, di la vuelta a la nave y me alejé de la ciudad.

	—Lo hicimos —Escuché detrás de mí. Me volví para ver a Evvie sonriendo débilmente a la ciudad mientras caía debajo de nosotros. Todavía tenía la pistola apuntando al see-yeeoh, pero estaba mirando con asombro por la ventana. Mientras la miraba, la verdad finalmente me golpeó. Tenía razón. Lo habíamos hecho, joder. De hecho, habíamos entrado en el vientre de la bestia, matado a muchos de sus soldados y, con suerte, a algunos de sus oficiales de alto rango, y salimos vivos.

	Claro, estábamos maltratados y sangrando, pero después de semanas de trabajo y preocupación, finalmente estábamos escapando de verdad. Una oleada de alegría e incredulidad recorrió todo mi cuerpo, y suspiré mientras me recostaba en la silla. Me dolía la pierna, pero me puse de pie de todos modos. Necesitaba estar a su lado.

	Cojeando hacia mi humana, me arrodillé junto a donde estaba sentada en su silla. Encontré sus ojos entre los moretones y la sangre, luego levanté una mano para tomar su mejilla. Hizo una mueca, pero la dejé allí, demasiado asombrada para moverme. Escuché la al see-yeeoh en la esquina, pero también lo ignoré cuando dije: 

	—Lo hicimos, Evv. Saldremos de este planeta de pesadilla y finalmente vamos a vivir.

	Me miró con lágrimas en los ojos. Una sonrisa partió su rostro, y pude ver un destello de la hermosa mujer que había llegado a amar en su rostro. 

	—Gracias —susurró—. Gracias.

	 


Capítulo 25

	EVVIE

	 

	—Me pregunto qué pasó con el CEO... —reflexionó Jarix mientras apretaba un tornillo. Había necesitado algunas explicaciones, pero finalmente había descubierto cómo pronunciar la palabra correctamente. Me reí en voz baja para mí mismo, recordando su molestia cuando le dije que lo estaba pronunciando mal. Actualmente estábamos intentando adaptar la nave a vuelos cortos sin quemar tanto combustible.

	—Por lo que sabía de él, probablemente tenía algún técnico en el bolsillo para llamar a alguien para que lo recogiera —Me reí—. Pero esperaba que hubiese muerto.

	Dejamos al director ejecutivo del Programa TerraLink en el desierto a media tarde. Se había sentido como un pequeño “agradecimiento” especial arrojarlo donde su corporación me había arrojado con tanta ligereza. 

	—No tenían naves, ¿recuerdas? Apuesto a que murió —Jarix volvió a colocar el panel y se volvió hacia mí, sonriendo ampliamente—. Lo que sea que le haya pasado, ahora no puede tocarnos.

	Sonreí y tomé la parte vieja del suelo.

	—¿Saril? —Llamé y salí por la puerta de la nave. Una mujer joven de piel gris pálida se acercó a mí— ¿Es así? —preguntó.

	—Sí ¿Puedes ver lo que puedes hacer?

	Saril asintió. 

	—Creo que puedo duplicar esto.

	Era uno de los miembros de nuestra colonia y era una maestra en el trabajo de los metales. Entre su capacidad para construir casi cualquier cosa y la experiencia de Jarix con la tecnología, habíamos hecho avanzar a la colonia rápidamente. Íbamos camino de la prosperidad.

	Lo habían nombrado técnico principal de la colonia. Estaba a cargo de los suministros. Realmente habíamos comenzado a construir nuestra vida aquí con facilidad. 

	—Jar —llamé a Jarix mientras Saril se alejaba—. Come tu almuerzo.

	Rió entre dientes.

	Llevarle a Jarix su almuerzo todos los días, sin importar dónde estuviera trabajando en la colonia, fue lo más destacado de mi día. Excepto tal vez cuando los dos llegamos a casa e hacíamos la cena juntos. El trabajo de mantener nuestros suministros fue sorprendentemente simple, principalmente porque tenía muchos voluntarios para ayudarme a que todo funcionara sin problemas.

	Algunos de los otros refugiados habían llegado en naves más sofisticadas que la nuestra, por lo que los falsificadores las usaban para salir y buscar suministros que no podíamos fabricar o cultivar aquí. La mayor parte del planeta estaba vacío, pero ahora había tres colonias. Negociamos entre nosotros tanto como era posible y nos asociamos con ellos en misiones para salvar y buscar otros planetas que creíamos seguros.

	Incluso habían ido a la Tierra una o dos veces, aunque, por supuesto, Jarix y yo nos habíamos quedado atrás. Después de casi un año viviendo en Haltrean, nos sentimos realmente en casa y en paz. Nunca imaginé que la vida pudiera ser tan buena. Los otros colonos vinieron aquí por varias razones, y ninguno de nosotros fisgoneamos en la historia de los demás. Mantuvimos un conjunto de reglas muy estricto porque sospechábamos que la mayoría de las personas aquí estaban escapando de algo. Prisión, esclavitud, entre otras cosas. Cualquier número de ellos podría haber sido delincuentes legítimos, por lo que cualquier delito se manejó con rapidez y dureza.

	El planeta en sí era un oasis. Cuando Jarix se movió para comer su almuerzo detrás de mí, miré el verde exuberante de mi nuevo hogar. La vegetación nos proporcionó no solo material de construcción, sino también muchas frutas y verduras para comer. Nunca en mi vida había estado tan bien alimentada, ni siquiera en Hydronia. Una de las ventajas de estar a cargo de mi propia comida, supongo. 

	Jarix había ideado un dispositivo de prueba, que no entendía en absoluto, y que nos permitiría saber si la comida podía dañarnos a alguno de nosotros, y hasta ahora solo no habíamos enfermado ninguna vez. Algunos de los otros alienígenas desconfiaban de esto, ya que tenían sensibilidades a diferentes tipos de alimentos, pero fue un comienzo para ayudarnos a descubrir más y más plantas comestibles.

	El planeta también estaba lleno de vida animal. Sorprendentemente. Era chocante haber venido de los áridos desiertos de la Tierra a la rica y diversa vida de Haltrean. Fue maravilloso, emocionante y lleno de oportunidades para aprender. Me encantaba la vida salvaje aquí, a excepción de los insectos. Jarix estaba trabajando actualmente en una red que golpearía a las pequeñas criaturas cuando intentaran entrar a nuestra cabaña.

	Incluso había algunos animales con los que habíamos forcejeado para que trabajaran para nosotros, mientras que otros se convirtieron en nuestras mascotas. Si alguien me hubiera dicho que algún día entablaría una relación con una bestia alienígena que se parecía a una chidder del tamaño de una nave, me habría reído en su cara. Sonreí para mí misma, viendo ese animal exacto ahora rodando en el campo cerca del asentamiento. Sirvió para protegernos de algunas de las criaturas más grandes y feroces. La había llamado Alice.

	Aunque nos había tomado un tiempo superar la preocupación de ser atrapados o rastreados, finalmente nos acomodamos en nuestras vidas y dejamos de despertar con miedo. La verdadera felicidad es lo que se siente. A menudo me preguntaba si lo merecía, pero Jarix siempre me aseguraba que sí. Eso lo hacíamos los dos.

	Mirándolo con cariño ahora, lo admiré por millonésima vez. Su cabello volvía a crecer lentamente y ahora le rozaba los hombros. Sus ojos dorados se encontraron con los míos y me hizo señas para que me acercara. Hablamos sobre nuestros planes para la cena mientras Jarix almorzaba, luego, cuando noté que su vaso de agua estaba vacío, me levanté de un salto para llenárselo. Siempre tratamos de superarnos el uno al otro, haciendo pequeñas cosas el uno por el otro para demostrar que nos importaba. Sabía la próxima vez que comiéramos juntos; tampoco dejaría que mi vaso de agua se bajara.

	Esa era otra cosa que no podía superar de nuestra nueva vida: la cantidad infinita de agua. El primer día que aterrizamos, después de que sacamos nuestras mandíbulas abiertas del suelo de la vista, corrí a la piscina de agua natural más cercana que había visto. Jarix había corrido detrás de mí, alejándome justo cuando estaba a punto de saltar. Prácticamente me estremecí de anticipación mientras la probaba por seguridad. No nos habría servido de nada escapar finalmente de la Tierra para morir chisporroteando en una piscina de ácido.

	Una vez que lo consideró seguro, me sumergí sin siquiera molestarme en quitarme la ropa. El agua estaba fría, limpia y tenía un sabor ligeramente diferente. Era un poco diferente al agua de la Tierra, pero seguía siendo todo lo que quería. Nadar era una de mis actividades favoritas, y Jarix y yo ahora teníamos muchos recuerdos especiales en las diversas piscinas alrededor de nuestro asentamiento. Cada día era como una aventura, explorando, probando y descubriendo cómo vivir. Sin embargo, nunca me cansaría de hundirme en agua fría. Jamás.

	Mientras estaba a su lado en la cabina de la nave que habíamos tomado para escapar de la Tierra, me miró lentamente, su mirada recorriendo mi cuerpo. Mis pezones se endurecieron. Sabía lo que significaba esa mirada.

	—Estás mirando —reflexioné mientras ponía la jarra de agua deliciosa en la consola lateral— ¿Soy horrible en la atmósfera de este planeta?

	Se rió y giró la silla de capitán para llevarme a su regazo. 

	—Al contrario. En la Tierra, sospechaba cómo te verías cuando te llenaras, sana y fuerte, pero has hecho volar mis expectativas.

	—Entonces, era horrible en la Tierra, entonces —saqué mi labio, pero la risa bailó detrás de mis ojos. Era difícil no reírse de él. Habíamos jugado este juego muchas veces.

	—Oh, sí. Era horrible verte. Estuve a punto de arrancarme los ojos varias veces antes de dejar el planeta y venir aquí.

	Le di una palmada en el pecho ligeramente y presionó sus labios contra los míos para detener la réplica. 

	—Eres gloriosa —susurró—. Eras gloriosa entonces, y solo te has vuelto más hermosa.

	Encontramos la nave bien equipada para un viaje con comida, agua y suministros. Pensé que el viaje a Haltrean, que había sido precisamente donde esperábamos, fue el momento más feliz de mi vida. Solo había mejorado a partir de ahí.

	—Si soy tan atractiva —susurré— ¿Por qué no estás haciendo algo al respecto?

	Jarix gruñó en voz baja, pasando la nariz por la curva donde mi cuello se encontraba con mi hombro. 

	—A veces no podía creer que esto sea real —susurró las palabras casi con reverencia y me estremecí en su regazo.

	Moví mis caderas y lo sentí crecer duro y largo.

	 —Es real, mi amor.

	De pie lo suficiente para bajarme los pantalones, y para que se desabrochara los pantalones de trabajo y saliera, me senté de nuevo. Su erección señalaba hacia el ombligo, y lo miré. Lo sentí tensarse debajo de mí, y lentamente recorrí con la mirada su hermoso cuerpo. No era como si necesitara crecer alguna vez, pero la vida en Haltrean solo había fortalecido sus músculos. El trabajo físico le hacía eso a una persona y no me quejaba. Los ojos de Jarix se entornaron cuando envolví mi mano alrededor de su polla. Gimió y me atrajo hacia él, reclamando mi boca con avidez. Sonreí alrededor de su boca, lentamente poniéndolo frenético con mi mano.

	Después de unos momentos que me robaron el aliento, Jarix parecía incapaz de manejar más mi mano y me levantó con facilidad. Golpeé mis pies hacia abajo, evitando que hiciera lo que sé que tanto deseaba hacer. Me gruñó, pero yo solo le sonreí, amando el poder que tenía.

	—¿Por qué insistes en torturarme? —Su voz era cortante, impaciente.

	Sonreí de nuevo. 

	—¿Llamas a esto tortura? —pasé mi mano por su pecho, dejando caer mi torso hasta que mis pechos estuvieron al nivel de su cara. Prácticamente pude ver su boca agua, y se inclinó hacia adelante para llevarse uno a la boca. Ni siquiera se molestó en responder.

	Mientras continuaba trabajándolo con mi mano, movió la suya entre mis piernas. Jadeé, pero no me moví mientras pasaba sus dedos entre mis labios e inmediatamente comenzó su propia tortura. Usó esas manos suyas hábiles para sacarme jadeo tras jadeo, mientras continuaba chupando mi pezón. Finalmente, yo tampoco pude soportarlo más y me coloqué encima de él.

	Soltó mi pecho, devolviendo su mirada dorada a mi rostro. Lo besé suavemente, luego me hundí sobre él, empalándome lentamente en su gruesa polla. Suspiré con satisfacción cuando estuvo completamente dentro y me aplastó contra él mientras disfrutaba la sensación de la presión en mi clítoris.

	—Ahora se siente real —susurró. El susurro fue seguido inmediatamente por un gemido mientras me inclinaba hacia adelante para chuparle el lóbulo de la oreja que sabía que amaba. Sus manos en mi trasero se tensaron, golpeándome contra su erección con poderosas embestidas. Mientras rebotaba arriba y abajo en su polla, mis manos en su hermoso cabello, me reí de placer. 

	Jarix me miró sonriendo y luego dijo: 

	—Te amo Evvie. Y siempre te amare.

	No sé qué fue, pero cada vez que el guerrero alienígena me decía esas palabras, perdía por completo el control. Grité, sintiendo su deliciosa polla golpear mi punto G una y otra vez, luego me dejé perderme en él. Por supuesto, sentí lo mismo, pero estaba demasiado absorta en ser follada para formar las palabras en este momento.

	Jarix pareció entenderlo y respondió follándome más fuerte. Capturó mi boca de nuevo, moviendo una mano hacia arriba para agarrar la parte de atrás de mi cuello. Me acercó lo más posible, usando la otra mano para tirarme de él una y otra vez. Le gustaba lo rudo, y a mí también. Habíamos llevado vidas difíciles y nos habíamos convertido en personas rudas, y aunque a veces hacíamos el amor, lento, dulce y sensual, la mayoría de las veces lo preferíamos duro y rápido.

	Sentí que mi cuerpo comenzaba a tensarse, toda mi atención y mis nervios se concentraban en las sensaciones que Jarix me estaba dando. Eso, combinado con sus manos en mi cuerpo y su lengua en mi boca, me llevó al límite. Al igual que lo habían hecho innumerables veces desde que habíamos comenzado nuestra nueva vida juntos. Mientras prácticamente estallaba de placer, Jarix allí conmigo, grite de placer. Jarix hizo lo mismo, gruñendo en mi cabello mientras soltaba cintas calientes de semen dentro de mí.

	Lo sentí tensarse y retorcerse a mi alrededor mientras cabalgaba las últimas oleadas de su orgasmo, y suspiré de satisfacción. Finalmente, bajando de esa altura imposible, los ojos dorados de Jarix me encontraron de nuevo. No pude evitarlo, me acerqué y lo besé con fuerza en la boca. No pensé que jamás podría transmitir por completo cuánto lo amaba, lo apreciaba y lo necesitaba, pero esperaba que lo entendiera.

	Jarix era mío tanto como yo era suya, y habíamos pasado por el infierno y habíamos vuelto para estar juntos. Cuando me aparté, me sonreía perezosamente. 

	—¿Qué dices si nos tomamos el resto del día libre?

	Mi sonrisa se hizo aún más grande de alguna manera. 

	—¿De verdad? ¿Quizás podamos ir a ese nuevo lago que encontramos junto a la loma? 

	Jarix solo asintió, salpicando besos por mi cuello y brazo. Unos minutos más tarde, vestidos y relajados, Jarix y yo caminamos tomados de la mano hacia el asentamiento.

	Nos detuvimos en una colina, contemplando la vida que habíamos hecho aquí. Realmente era tan hermoso, lleno de animales, extraterrestres y humanos por igual mientras trabajaban y vivían sus vidas. Mis ojos se llenaron de lágrimas y Jarix se paró frente a mí, secándose una. 

	—Evv, lloras casi cada vez que venimos aquí ¿Qué es esta vez?

	Sollocé, riéndome un poco por su declaración porque era verdad. 

	—Soy tan jodidamente feliz. A veces todavía no puedo creer que esto sea real. Que eres real. Pensé que iba a morir en el desierto, pero ahora estoy aquí contigo, rodeada de vida y alegría. A veces me hace llorar, ¿de acuerdo? 

	Traté de parecer enojada, pero fallé.

	Jarix me sonrió, sus ojos bailaban y luego dijo: 

	—Soy real, Evvie. No voy a ninguna parte.

	Y así, caminamos hacia nuestro futuro.

	 

	FIN
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